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    Romance Homosexual Prohibido 
 
      
 
    1 
 
    Julio era una persona que desde pequeño sabía perfectamente lo que quería en su vida. Sus padres no habían sido complacientes con él en ningún momento mientras crecía, pero eso no lo desmotivó, sino que le dio fuerzas para conseguir ganarse las cosas por sus propios méritos y la verdad es que hoy les agradecía mucho aquella disciplina que habían implantado en su mente, pues le sirvió para crear a un hombre recto y dispuesto a todo para conseguir sus objetivos. 
 
    Con el pasar de los años creció como un ser humano ejemplar en todos los sentidos, escalando puestos en la empresa de la familia hasta superar a su propio padre, a quien destronó como CEO luego de una junta en donde este revelara que quería retirarse para dedicarse a su mujer. 
 
    Aunque su progenitor en ningún momento lo propuso como candidato, la dedicación de Julio durante su ascenso por la compañía hizo que su nombre fuera propuesto por los miembros de la junta directiva sin pensarlo mucho, siendo escogido por unanimidad luego de una votación rápida. 
 
    Su padre lo miró con mucho orgullo luego de aquel evento, pues este había conseguido sin depender de él o nadie, un triunfo que pocos podían presumir.  
 
    — Lo harás bien. -Fueron sus palabras antes de irse a vivir con su madre a una isla privada en el caribe. 
 
    Aun así, había algo que en lo particular jamás le había dicho a su progenitor, y era acerca de la vida que este quería que llevara para ser considerado una persona “normal”. Julio tenía más de treinta y cinco años, por lo que era usual que recibiera la famosa “charla” por parte de su madre cuando iba de visita de que quería nietos, pero la verdad es que ella se moriría si supiera que preferiría vomitar antes de tener que tocar a una mujer. 
 
    Desde que tenía al menos doce años, siempre miró a los hombres con otros ojos, de hecho, nunca salió mucho con mujeres cuando era más joven y aunque no podía negar que lo había intentado, en realidad jamás pretendió cambiar sus gustos sexuales. Fue durante la universidad que pudo experimentar el placer de dominar a un hombre con sus manos y la sensación fue una cosa que hizo que se sintiera poderoso de muchas maneras. 
 
    Apretar la carne de un hombre con sus manos, al mismo tiempo que esta chocaba contra la suya… Era algo que lo hacía delirar de placer. 
 
    Cuando llegó a la adultez, se mentalizó de que nunca en la vida podría tener un hijo como su padre quería, pero no podía decirle jamás quien era en realidad, pues la sola idea de que él lo mirara con decepción era insoportable. Toda su vida había luchado para mantener una imagen seria ante su familia, no la perdería sin más por una cosa tan tonta como el sexo. 
 
    Casi nadie en su vida sabía nada de su vida privada, una que otra vez salía con una chica por allí para “tontear” los rumores en su empresa, los cuales decían que era todo un casanova, pero la verdad es que más de una vez tenía encuentros especiales con hombres de toda clase en su apartamento, a los cuales escogía con mucho cuidado, pues se cubría siempre las espaldas de cualquier insinuación indecente que comprometiera su reputación. 
 
    Así había mantenido su vida durante los últimos años, hasta que aquel fatídico día llegó. 
 
    Como todos los años, en la empresa Colinas C.A se realizaban las vacaciones anuales pagadas por la compañía para los que les tocaba la época de verano. La empresa llevaba a sus empleados durante unas vacaciones de dos semanas en el verano para evitar tener que dar semanas particulares a cada uno de ellos. Era algo muy sencillo, simplemente un grupo de trabajadores iba en la fecha acordada y otro en invierno, este año le tocaba a él escoger el lugar en donde se ejecutaría el viaje. 
 
    La verdad es que quería algo original, porque ya en dos oportunidades habían escogido ir a Europa y tres veces Japón, por lo que el rollo de repetir sitio le estaba comenzando a fastidiar a la gente mucho, por lo que decidió elegir un sitio completamente diferente. 
 
    Durante gran parte de la mañana se la pasó pensando en diversas paradas turísticas mientras veía su teléfono, al punto de que se dio con fuerza contra un pobre hombre que estaba caminando en ese momento con un montón de papeles en sus manos, los cuales no tardaron en desparramarse por todo el suelo del pasillo principal. 
 
    Adolorido por el golpe que se dio en la espalda al caer, se levantó gruñendo y maldiciendo por lo bajo, por lo que no tuvo oportunidad al principio de ver quién se había caído debido a su distraído proceder. 
 
    —¡Será posible! ¿Qué diablos le pasa? 
 
    Aunque era todo en parte su culpa, su rabia había tomado posesión de su cerebro, nublando su habilidad de ser empático. Miró con el ceño fruncido la pequeña figura que murmuraba palabras de disculpas mientras recogía los papeles. 
 
    —¡Lo siento! ¡Lo siento! –Comentó sin levantar la vista el hombre. 
 
    —¡Trate de tener cuidado! ¡¿Qué no ve que…?! –Pero las palabras se le quedaron en la boca cuando el sujeto levantó su cara. 
 
    Estaba viendo los ojos verdes más hermosos que jamás hubiese visto en su vida, así como la cara más deslumbrante de todas. Su cabello era negro como la noche, pero brillaba con fuerza en aquel pasillo. Sus facciones no eran las de un modelo, pero sentía que estaba apreciando a un ángel de alguna dimensión desconocida que había llegado para hacerlo tambalear. 
 
    Su nariz afilada, y como sus pómulos llenos de vitalidad, le daban a aquel chico un cierto aspecto joven que él hace tiempo había perdido. 
 
    — Disculpe… Yo… Lo siento… 
 
    El hombre joven parecía que iba a llorar por los gritos que había pegado en pleno pasillo, haciendo que Julio se sintiera como un completo imbécil. Ahora se veía en la extraña posición de tener que pedir perdón, algo que no solía hacer a menudo y menos por un completo desconocido que era su empleado.  
 
    Se sintió sonrojar, pero cerró su boca para agacharse y comenzar a recoger los papeles con el hombre, quien a pesar de que le decía que ya tenía todo controlado, no pudo impedir que lo continuara ayudando.  
 
    Mientras hacía aquella labor, pudo apreciar que aquel muchacho trabajaba en el departamento de contabilidad, pues varias de esas hojas eran archivos con cuentas y números de bancos que manejaban en dicha área. Dicho departamento iba casualmente de viaje con ellos en esa oportunidad, pero en lo personal nunca había visto a alguien del mismo. Contabilidad se hallaba en el sótano de aquel edificio y era muy raro que sus empleados fueran a almorzar con algunos de los trabajadores de pisos superiores, ya que la mayoría de seguro comía o se reunía en los restaurantes que rodeaban la empresa. 
 
    Cuando terminó de recogerlo todo, miró de nuevo al desconocido, sintiendo un pinchazo en su corazón por haberle gritado como un bruto salvaje. Con mucha vergüenza, respiró profundo con la esperanza de que su rostro dejara de quemarle, pero las esmeraldas de la cara del chico seguían atacándolo como si estuvieran emanando alguna especie de aura extraña que lograban meterse en su pecho. 
 
    — Este… Escuche… Yo… Lo siento. –Dijo con un hijo de voz-. Me comporté como un idiota. 
 
    El hombre también se sonrojó, lo cual solo hizo que se viera aún más adorable. Parecía como si el chico tuviera la habilidad de hacer que su interior se inflara de ternura con cada paso que daba. Para colmo, el muchacho se levantó con él, cargando una cantidad considerable de papeles que casi tapaban su rostro y mostrándole que medía al menos treinta centímetros menos que él en esa ocasión. 
 
    Se suponía que no debía de tener fetiches, pero la idea de dominar a ese chico con su metro noventa y dos era algo que hizo que su entrepierna comenzara a palpitar, por lo que tuvo que morder la lengua para intentar desviar su atención de aquellos pensamientos sucios. 
 
    — No se preocupe, más bien discúlpeme señor, no quería molestarlo. -Indicó con tono de voz agudo. 
 
    — No, yo estaba pendiente de otras cosas, no debí reaccionar de esa manera. 
 
    — Yo también cargaba con mucho peso, así que en parte tengo la culpa. 
 
    Ante la tozudez de ambos en no dar su brazo a torcer, no pudo evitar reírse un poco, pues estaba claro que el chico era una persona realmente amable y humilde. 
 
    — Bueno, digamos que esto fue culpa de los dos, ¿Vale? –Dijo sonriendo-. ¿Habría algún problema en que te acompañara para ayudarte con esto? 
 
    El joven lo miró durante algunos segundos, pues parecía estar apreciando la posibilidad de decir que no a la oferta que había recibido, pero ver la pila de papeles que tenía que cargar de seguro lo hizo reconsiderar, pues suspiró con derrota y asintió a la propuesta de Julio sin decir mucho más. 
 
    — Excelente, entonces vámonos, ¿Adónde te dirigías? 
 
    De repente se dio cuenta de que lo estaba tuteando, pero la verdad es que no le molestaba en lo absoluto, quería cerrar toda la distancia posible entre los dos, por lo que comenzó a seguir al muchacho con entusiasmo cuando vio que este cogía hacia los ascensores. 
 
    Intentando conversar un poco con él para romper el hielo, decidió aclararse la garganta mientras esperaban a que llegara el ascensor, captando su atención en el momento. 
 
    — Nunca te había visto por aquí, me llamo Julio Domínguez, soy el CEO de esta empresa, ¿Cómo te llamas?  
 
    El muchacho lo miró momentáneamente, casi como si estuviera considerando no hablar más con él, pero al ver sus ojos, parecía que la conexión entre ambos también lo afectó de cierta manera, pues con las mejillas sonrojadas contestó a su pregunta. 
 
    — Me llamo Alejandro, Alejandro Cuestas. 
 
    — Un placer Alejandro, te daría la mano, pero no quiero tener que volver a agacharme a recoger papeles. 
 
    Ambos se rieron esta vez, aunque Alejandro de una forma un poco más recatada que él. No parecía muy sociable, pero su actitud amigable hacía que cualquiera terminara encantado con su personalidad. 
 
    —¿Y tienes mucho tiempo aquí? 
 
    — Oh, yo no trabajo aquí. –Contestó de manera desinteresada mientras veía como la puerta del ascensor se abría. 
 
    —¿En serio? ¿Y qué haces con estos papeles? –Preguntó extrañado. 
 
    — Estoy haciendo una pasantía de modo temporal en la empresa, mi padre quiere que coja un poco de experiencia antes de empezar a trabajar de manera permanente en la de él, algo así como aprender por las “malas”. 
 
    — Entiendo. –Fue lo que dijo luego de reflexionar un poco sin ahondar mucho en el asunto-. ¿Y te gusta la empresa? 
 
    — Sí, debo admitir que es divertido trabajar en un lugar similar adonde nosotros laboramos, aunque aquí he visto que tienen menos gente, ¿Van a ampliar dentro de poco su empresa? 
 
    Aquellas eran preguntas bastante complejas para un pasante, pero debía admitir que le gustaba el entusiasmo de aquel joven, se notaba que sería un gran empresario en el futuro. 
 
    — Pues creo que en un futuro lo haremos, aunque todo dependerá de las ganancias de este año. 
 
    — Ya veo… Oye, ¿Cuál es la empresa en la que…? 
 
    Pero antes de que pudiera decir algo más, la puerta del ascensor se abrió, dando paso a un montón de personas que querían subir a sus pisos, por lo que ambos tuvieron que apresurarse para salir. En ese forcejeo para salir de aquel lugar, a Julio se le olvidó por completo lo que iba a decir, ya que estaba más ofuscado en no estar mucho tiempo rodeado de tanta gente. 
 
    Había odiado las multitudes en espacios pequeños desde que era pequeño, por lo que podría decirse que tenía algo de claustrofobia, aunque muy poco si tomaba en cuenta de que no le importaba subirse a ese tipo de espacios por su cuenta o con poca gente, sin embargo, sabía que el estar apretado lo hacía marearse y respirar con fuerza.  
 
    Salió del sitio casi corriendo y con la cara sudada, por lo que Alejandro lo vio con preocupación. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    Tomó algo de tiempo antes de que recuperara la compostura, pero finalmente su cuerpo se recompuso luego de varias inhalaciones. 
 
    — Yo… Tengo algo de dificultad de estar en espacios pequeños, así como el rodeado de mucha gente. 
 
    Alejandro lo vio con mucha sorpresa en sus ojos, pero su expresión cambió a una de compasión que hizo que su alma se llenara de nuevo de felicidad. 
 
    — Descuida, puedo entender cómo debe sentirse, yo también tengo mis propios miedos. –Aseveró con tranquilidad. 
 
    —¿Cuáles? –Preguntó con curiosidad mientras volvía a caminar junto a él. 
 
    — No me gustan las alturas. –Respondió tieso como una piedra al revelar aquello. 
 
    Estaba algo sorprendido, pues en aquel edificio era imposible no ver las ventanas que daban hacia la calle cuando uno subía a los pisos superiores, pero suponía que por ese motivo su pasantía estaba siendo hecha en contabilidad, por cuestiones de privacidad. 
 
    Los dos siguieron caminando hasta llegar a una puerta que decía contabilidad, la cual Alejandro procedió a abrir con su cuerpo debido a que tenía las manos ocupadas. 
 
    Una vez adentro, Julio se sorprendió de lo espaciosa que eran las oficinas de aquel lugar. Por alguna extraña razón, siempre imaginó que contabilidad era un sitio con muchos estantes que almacenaban los libros de contabilidad, pero apenas veía uno que otro. Lo que sí era común eran las computadoras, las cuales estaban esparcidas en varias partes en donde las personas realizaban sus actividades. 
 
    Cuando por fin vio la mesa en donde estaban la mayoría de los papeles, supo de inmediato que la persona encargada era la mujer de gafas grandes y cabello castaño que se hallaba escribiendo en la computadora algunas cosas antes de pasar las hojas a unas carpetas que tenía a su lado. 
 
    La mujer en cuestión tenía una cara chata, así como una frente grande que en conjunto con su pelo corto la hacía verse como si fuera una rana gigante. No obstante, cuando se acercó a su escritorio, el rostro de la señora o quizás la chica, demostraba una gran empatía maternal, pues sus ojos se ampliaron con preocupación al admirar a su pasante junto al CEO de la empresa. 
 
    —¡Señor Domínguez! ¡Alejandro! ¿Qué pasó? –Preguntó ella levantándose de inmediato y yendo hacia ellos. 
 
    Estaba seguro de haberla visto en alguna ocasión, pero no recordaba el momento exacto o su nombre. 
 
    — No pasa nada. –Se apresuró en decir el chico de cabellos negros-. El señor Domínguez simplemente me estaba ayudando porque me caí. 
 
    — Sí, es un placer conocerla, ¿Nos habíamos visto antes? –Pidió saber Julio intentando recordar su cara. 
 
    La señora se sonrojó un poco ante la cortesía del hombre, pero con rapidez se apresuró a extender su mano para corresponder el saludo. 
 
    — No señor, si lo había contemplado en la reunión de navidad de la empresa, sin embargo, temo que contabilidad no es de estar mucho en los pisos superiores, me llamo Linda Ron. 
 
    — Ya veo… 
 
    Ya podía sentir que se estaba acercando el momento de despedirse por parte de ambos, por lo que de alguna manera quería extender lo más posible aquel encuentro con Alejandro. 
 
    — Bueno, creo que… -Pero Julio lo interrumpió. 
 
    — Oye, ¿Vas a ir al viaje de la compañía este año? 
 
    Fue algo que surgió de repente, y la verdad es que no tenía planificado nada de eso, pero fue lo mejor que se le ocurrió. Lo cierto es que la mirada confundida de Linda y Alejandro solo hacían que su frustración aumentara. 
 
    — Eh… Creo que sí, tengo entendido que vamos a ir de viaje, no obstante, no sé a dónde, pero no conozco los detalles de quienes pueden ir o no. 
 
    — Pues nada, no se preocupen que es un destino espectacular. –Dijo Julio con emoción. 
 
    —¿Ah sí? –Dijo Alejandro con interés. 
 
    — Que sí. –Confirmó Julio emocionado. 
 
    — Disculpen. 
 
    La interrupción de linda lo tomó por sorpresa, por lo que la miró con un poco de fastidio por la misma. 
 
    — Ay que pena, sin embargo, lamentablemente los pasantes no pueden de vacaciones, Alejandro. 
 
    Julio pensaba en si era apropiado llamar idiota a Linda en ese momento al ver la expresión de Alejandro, quien con sus hermosos ojos verdes estaba ahora decepcionado de la noticia. 
 
    — Será tonta… -Murmuró por lo bajo Julio-. Eh… Pero eso va a cambiar este año. 
 
    —¿Cómo así? –Preguntó extrañada Linda. 
 
    — “Y dale”. –Supuso Julio buscando la manera de mandar a hacer puñetas a aquella mujer. 
 
    — Creo que sí es mucho problema entonces mejor… 
 
    —¡Que no! 
 
    La exclamación a todo pulmón de Julio hizo que medio departamento de contabilidad lo mirara con una expresión de asombro que hizo que se le subieran los colores. Meditando a todo lo que daba su cerebro, se enfocó en meditar bien en lo que diría, no fuera que saliera con otra burrada como hasta ahora. 
 
    — Lo que quiero decir… -Comentó con un tono más calmado-. Es que creo que sería bueno hacer unos cambios, ya mismo voy con la junta directiva y diré que los pasantes también tienen derecho a ir de vacaciones con nosotros. 
 
    En ese momento, un grupo de personas que Julio presumía que eran pasantes comenzó a aplaudir y a lanzar vítores de alegría, diciendo en voz alta su nombre en el proceso. Julio miró a la gente, apreciando que todos ellos lo miraban con entusiasmo y esperanza, haciendo que en parte se sintiera culpable de tener que inventarse algo así solo para poder pasar más tiempo con Alejandro. 
 
    No obstante, esa culpa pasó de inmediato al deseo al ver que Alejandro estaba delirando de felicidad. Parecía como si de repente su sonrisa le diera razón para ser feliz. 
 
    —¿Eso quiere decir que podremos ir? -Cuestionó una chica que parecía una de las pasantes con voz tímida. 
 
    — Claro… Claro. –Declaró él con una sonrisa. 
 
    Siendo incapaz de expresar más nada, se despidió de Alejandro y Linda, haciendo incluso una pequeña reverencia con la cabeza ante la alegría de la gente. 
 
    Mientras estaba en el ascensor comenzó a pensar a un poco en el destino que debía escoger para poder viajar. No podía dejar de reflexionar en la posibilidad de pasar una excelente velada con Alejandro mientras comían en un restaurante. Más bien se preguntaba si el chico le gustaría el plan romántico en general, ya que hacía tanto tiempo que no salía con alguien que se había olvidado de cuál era el procedimiento en estos casos. 
 
    —¿Y ahora dónde coño voy?  
 
    Se preguntó en voz alta mientras se abrían las puertas para que saliera de aquel sitio. De repente, su mirada se cruzó con un póster que mostraba una marca de helados muy famosos que estaba ofreciendo un concurso en el que podías ganar un viaje por todo el mundo. 
 
    La realidad era que no le interesaba en lo más mínimo el concurso, pero le llamaba la atención el hecho de que en el póster se mostrara una hermosa playa de lo que se presumía era un destino caribeño con sus hermosas playas y aguas cristalinas. 
 
    Quizás eso era lo que necesitaba, arena, playa, sol y una poltrona para disfrutar de una piña colada. Es que ya se podía imaginar así mismo en aquel hermoso sitio junto con Alejandro a su lado aplicando bloqueador solar. 
 
    Emocionado se dispuso a ir de inmediato a su oficina para empezar a planear el viaje en cuestión, hasta que se paró en seco y volteó su vista para apreciar la puerta del ascensor del cual había salido. 
 
    Había estado dentro del mismo sin ningún tipo de problema y ni siquiera se había dado cuenta. 
 
    No cabía duda de que Alejandro estaba teniendo efectos impactantes en su mente. 
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    Julio no estaba seguro de si se estaba comportando cómo era debido, pero la verdad es que las voces de su interior le decían constantemente que no le prestara atención a nada y luchara por ese pálpito que tenía hacia Alejandro.  
 
    Cuando anunció en la junta que tenía con los demás ejecutivos al mes, que el destino del viaje sería el caribe y que los pasantes estarían autorizados para ir, juraría que su jefa de personal, Carla, le había dado un ictus o algo similar por la cara que puso. Más de uno protestó enérgicamente que se les permitiera a los trabajadores que no tenían contrato fijo ir a aquel lugar, no obstante Julio defendió su propuesta con los dientes, alegando incluso que una experiencia así atraería un personal cualificado a la empresa con ese tipo de incentivo. 
 
    Luego de varios dimes y diretes, el viaje terminó consolidándose, algo que hizo que en los pasillos de la empresa se cotilleara sobre aquel asunto como si estuvieran hablando de una aparición milagrosa, pues nadie pensaba que otro CEO de la misma sería tan generoso con la gente como lo había sido Julio. La imagen de empresario avaricioso era algo que cuajaba bastante en las personas que laboraban en aquel edificio, pero con dichas acciones, parecía que todos los implicados de la compañía se sentían más felices de hacer sus tareas. 
 
    Nunca había visto a gente tan feliz desde que se anunció que servirían pizza en el comedor de la empresa. Todos querían saludarlo cuando lo advertían y más de uno le lanzaba miradas indiscretas en plan de coquetearle. Julio sentía que la llegada de Alejandro estaba cambiando las cosas en la empresa, pero para bien. 
 
    Ahora sabía que había dejado atrás el cuidado de sus trabajadores. Para él era importante que su empresa funcionara de cabo a rabo, por lo que creer que los pasantes eran personas que no recibían un trato justo era algo de lo que se avergonzaba.  
 
    No obstante, la verdad es que ese tipo de preocupaciones pasaban a un segundo plano cuando pensaba en el viaje, pues el mismo estaba a la vuelta de la esquina y tenía que planificar que todo saliera a su favor. 
 
    Lo primero que hizo fue hacer que había un “concurso” entre los pasantes para poder ganar un ticket de primera clase, algo en lo que se había inspirado luego de ver aquel póster. En dicho concurso tendría que escoger el que hiciera el mejor trabajo en su departamento según las evaluaciones de los jefes de los mismos.  
 
    El concurso iba a tratar de que no fuera tan evidente su predilección por Alejandro, pero al final no hizo mucha falta, pues de acuerdo con el informe de Linda de contabilidad, el desempeño del mismo era uno de los mejores en su departamento. No hizo falta ni que dijera “mu”, pues gracias a las excelentes cifras por parte del hombre, cuando dio el anunció del ganador, todos en el departamento incluso asintieron o aplaudieron con entusiasmo debido a que debían de estar más que familiarizados con el desempeño de “Ale”. 
 
    Cuando llegó el momento de abordar el avión, se deleitó al ver que Alejandro abría los ojos como platos al ver que su asiento estaba “casualmente” al lado del de Julio, por lo que tuvo que mostrar una sorpresa de su parte para evitar sospechas de que lo había amañado todo. 
 
    — Hombre… No sabías que te agradaba tanto. –Dijo con una sonrisa mientras veía al chico sentarse. 
 
    — Yo… Pues tampoco me esperaba esto. –Comentó él algo sonrojado. 
 
    —¿Por qué? ¿No te gusto? –Dijo Julio con una mueca burlista. 
 
    Alejandro tenía las mejillas rojas mientras sacaba el folleto del asiento, poniéndose a leer ávidamente las instrucciones para las emergencias. Julio no siguió “pinchando”, pero decidió que lo mejor que podía hacer era tener una conversación agradable con el joven para tratar de conocerlo mejor. 
 
    — Cuéntame un poco de ti, no nos conocemos mucho y creo que sería la oportunidad perfecta para hacerlo si tomamos en cuenta que son cinco horas de viaje. 
 
    Alejandro levantó la vista un poco de su folleto, mostrándose algo tímido por los avances de Julio, no obstante con el pasar de cada segundo fue bajando un poco el pedazo de papel hasta mostrar su rostro enrojecido por la vergüenza. 
 
    — Bueno… Opino que no sería una mala idea, ¿Qué quieres saber? 
 
    Sonriendo para sí mismo por su poder de convencimiento, Julio pidió al hombre que estaba atendiendo que les sirviera un poco de whisky, esperando así que la boca de Alejandro se fuera soltando conforme iban por los aires en aquel viaje tan especial. 
 
    — Lo primero sería conocerte en el aspecto personal, ¿Sueles salir de viaje? 
 
    — Pues sí. –Dijo con más calma mientras se dejaba llevar por Julio-. Mi padre solía llevarme a varios sitios cuando tenía menos edad, pero desde que se empezó a dedicar a la empresa era prácticamente imposible que saliéramos. 
 
    — Ya veo, ¿Y tu madre? 
 
    Alejandro permaneció un momento en silencio antes de responder con seriedad. 
 
    — Falleció hace diez años. 
 
    Maldiciendo en su mente por su indiscreción, lamentaba mucho la muerte de aquella mujer, pues se notaba por los ojos tristes de su hijo en ese instante, que la tenía siempre en sus pensamientos. 
 
    — Lo siento. 
 
    — No, no es tu culpa. –Comentó con tristeza-. Desde hace tiempo que supe que fue lo mejor, mamá sufrió mucho en sus últimos momentos de vida y creo que ahora que sé que está descansando en paz me siento mejor conmigo mismo. 
 
    Para tratar de cambiar el tema, aprovechó que la azafata le trajo las bebidas para poner las mismas a disposición de Alejandro, mostrando una sonrisa mientras alzaba su vaso para hacer un brindis con aquel hombre.  
 
    — Hagamos algo, vamos a brindar por un excelente viaje y que vengan muchos más con la compañía. 
 
    — Vale. 
 
    Luego del brindis comenzaron a hablar con mucho entusiasmo de otros temas, al parecer, el alcohol tenía un efecto muy liberador en el cerebro de Alejandro, quien no podía dejar de conversar con él sobre las diversas cosas que ansiaba de aquel destino o de cómo su padre le echó una buena bronca por andar de vacaciones y no hacer trabajo, pero según él no había forma de que desperdiciara la ocasión de tomarse un tiempo libre a expensas de otra empresa que no era donde laboraba. 
 
    El viaje en general fue bastante relajado, aunque luego de cierto tiempo ambos se cansaron y terminaron dormidos en aquel aeroplano. 
 
    Julio consideraba que en cierto modo se sentía más atraído a Alejandro al saber que era una persona que tenía gustos similares a los suyos. Le gustaba el pescado, correr, la música clásica y hasta tenía su propio perro como él, también descubrió que odiaba equivocarse, era alérgico a las nueces y que a veces podía ser un obseso con el trabajo. 
 
    En general, no había nada particular por parte de aquel hombre que destacara por encima de la media, excepto que no podía aún percibir algún atisbo de interés sexual o de cualquier clase en su mirada. Parecía que hasta ahora era solo el típico jefe y él solo era el subordinado encantado ante los ojos de ese chico, sin embargo, tenía la intención de cambiar eso a como dé lugar al llegar. 
 
    Cuando aterrizaron, juraba que iba a desmayarse debido a que los hicieron esperar para bajar y estar rodeado de tanta gente esperando en fila para salir de aquel avión hacía que su respiración se acelerara un poco. Afortunadamente, la presencia de Alejandro hizo que su ansiedad se mantuviera a niveles estables, por lo que no tuvo que salir respirando como si se estuviera ahogando. 
 
    Fue al momento en el que tuvo que hablar con la chica que atendía la recepción, en el que enfrentó el hecho de que no podía dormir con él en el mismo sitio, ya que sería demasiado escándalo dentro de la empresa que un pasante compartiera habitación con él, pero a nivel general pudo hacer algunas “modificaciones”, dentro de las cuales estaban que su habitación estuviera en el piso inferior, por lo que podía visitarlo cuando quisiera o al contrario si las cosas salían bien. 
 
    No obstante, un obstáculo adicional apareció cuando se encontró en frente de la puerta del cuarto de Alejandro. El mismo estaba vestido con una camisa de color azul oscuro con un pantalón caqui que combinaba con sus zapatos deportivos.  
 
    El hombre estaba viendo su teléfono cuando de repente percibió la presencia de aquel par de hombre. Su mirada azul se iluminó de inmediato con un brillo que Julio notó de inmediato y que le molestó bastante, pues era la típica actitud de alguien que había encontrado el premio gordo y estaba dispuesto a no dejarlo ir. 
 
    — Hola, mucho gusto, me llamo Carlos. -Dijo el rubio.  
 
    — Hola, yo soy Alejandro, ¿Cómo estás?  
 
    — Pues aquí, algo fastidiado con el viaje, pero contento de poder descansar, ¿Te toco la misma habitación?  
 
    — Sí. -Dijo Alejandro verificando el número de la misma.  
 
    — Eso quiere decir entonces que seremos compañeros.  
 
    La forma en la que sonreía aquel hombre era propia de alguien que se había encontrado el oro, por lo que el "radar gay" de Julio empezó a emitir sonidos de alerta en su cerebro con fuerza, alertando que el enemigo era más homosexual que Ricky Martin en sus años en el clóset.  
 
    Fue en ese instante que su cara cambió por completo, por lo que tomó la actitud de hombre protector de las cavernas que cuidaba de su presa. Dio un paso al frente para ver de arriba a abajo a su contrincante quien lo apreció durante algunos segundos con una ceja levantada de curiosidad, impresionado por la manera en la que este se le enfrente. Julio sonrió, estaba claro que el sujeto ahora reconocía la amenaza y su aura emanaba una actitud desafiante. 
 
    — Hola. 
 
    — Hola, ¿Quién es usted? 
 
    — Soy Julio Domínguez, el CEO de la empresa, ¿no sé si sabías? 
 
    No solía usar su posición como una manera de intimidar a la gente, pero sería un tremendo “pringado” si dejaba que un inútil como ese le robara al hombre en el que se había fijado desde mucho antes de ese viaje. Al parecer, la mención de su posición hizo que el sujeto reculara de inmediato, tomando la típica postura de alguien que había contemplado una terrible visión. 
 
    — Ah, bueno... Señor... Yo...  
 
    — No pasa nada. -Comentó con tranquilidad-. Solo quiero decirte algo.  
 
    Con calma se acercó hasta donde estaba el hombre para darle un abrazo amistoso, al mismo tiempo que se acercaba a su oído. 
 
     — Ni se te ocurra "pinchar" a este que es mío.  
 
    Se separó para disfrutar la cara de trauma que tenía la competencia, sin embargo, al final tuvo que darse la vuelta para enfrentar a Alejandro, quien miraba todo aquello con una expresión de confusión muy grande. 
 
    — Bueno, creo que tenemos que despedirnos, pero espero hablar contigo pronto.  
 
    — Claro. -Argumentó con una sonrisa. 
 
    — Mañana vamos a salir de paseo con la empresa, ¿Te gustaría ir conmigo en el asiento del coche? 
 
    Alejandro se sonrojó como únicamente él podía hacerlo, logrando que el corazón se le acelerara con fuerza. Era increíble lo que él podía hacer con tan solo un pequeño gesto como ese. 
 
    — Vale, me parece bien, ¿Es una cita? 
 
    En su mente comenzó a bailar a Dios y a celebrar por todo lo alto, pues al parecer las cosas iban viento en popa.  
 
    — Por supuesto, nos vemos pronto, guapo. 
 
    Contento de que todo estuviese listo, decidió despedirse con un fuerte abrazo. El aroma de Alejandro se impregnó en sus fosas nasales y volvió a hacerse el juramento de que ese hombre iba a ser suyo a como dé lugar antes de que acabaran las vacaciones. 
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    La excursión fue sin duda una de las cosas más particulares que había hecho en el año si quería ser optimista a causa de los infortunios que había sufrido. No obstante, podía destacar que nunca en su vida había ido de submarinismo solo por ver el lado bueno, pero la verdad es que cada ocasión que tenía para intentar sorprender a Alejandro, siempre había una cosa que lo hacía quedar mal.  
 
    En una ocasión que quiso mostrarle un molusco que había descubierto, una anémona de repente se le cruzó por la cara que hizo que se asustara, causando que el hombre se riera de él. Luego fueron de visita a unos pequeños islotes en donde había usualmente muchos delfines, no obstante cuando se acercó a acariciar a uno de ellos, terminó rebelándose para caer de cara en el mar. 
 
    La gota que derramó el vaso fue cuando fueron a montarse en la banana; el famoso artilugio para llevar a los turistas en una especie flotante con esa forma, terminó cayendo de primero cuando la lancha dio la vuelta, por lo que los demás tuvieron que esperar a que lo recogieran para volver a disfrutar del paseo.  
 
    No podía negar que los paisajes eran hermosos en la isla de Jamaica y que las actividades eran recreativas para cualquiera que quisiera hacerlas, sin embargo, sentía que no podía impresionar como él deseaba a ese chico, quien al parecer no se inmutaba con sus avances. 
 
    Por el contrario, más bien parecía que el hombre con el que compartía habitación ya se había hecho “su amigo” y cada vez que volvía a verlos hablar sentía que estaban riéndose o conversando de algo muy interesante, logrando que el monstruo de los celos lo carcomiera por dentro. 
 
    No fue sino hasta las cuatro de la tarde que tuvo la ocasión de sentarse en el restaurante del hotel para comer el almuerzo junto a los demás invitados, quienes estaban asignados por número de habitación para su gran pesar. 
 
    Por ese motivo, tomó la decisión de buscar la manera de hacer que él y Alejandro compartieran juntos la misma mesa. Como era el CEO de la empresa, decidió buscarse un lugar para en la sección “VIP” del restaurante de la villa donde se alojaban, así que con un poco de suerte y algo de dinero al dueño del sitio, logró que la misma estuviera libre de cualquier persona. 
 
    El siguiente paso fue llegar temprano para hacer que al momento de que se recibieran a las personas, Alejandro estuviera disponible para recibirlo con la excusa de que tenían que verlo para una “reunión”. Finalmente, lo que hizo para sellar todo, fue averiguar cuál era la comida favorita de Alejandro a través de algunos contactos que tenía en contabilidad y que habían congeniado con el joven. 
 
    La verdad es que tuvo que contener las ganas de reír con fuerza cuando el chico apareció por el arco de la puerta de la terraza VIP, pues el mismo jamás se esperó en ningún momento aquella situación. Alejandro parecía como si estuviera en una escena de un cuento de hadas, ya que el sitio estaba decorado con flores y luces que le daban un hermoso toque a todo. 
 
    Alejandro caminó con algo de temor hasta la mesa donde se encontraba, mirando las decoraciones con una mirada cargada de algo que se asemejaba a la confusión y el asombro combinados. 
 
    Usando toda su galantería, levantó su copa de vino para alzarla con una sonrisa mientras veía como este se sentaba. 
 
    — Bienvenido, que sorpresa tenerte aquí. 
 
    En un principio pensó que le iba a echar la bronca, pero poco tiempo después de haberse sentado, Alejandro comenzó a reírse al mismo tiempo que estiraba su mano para alzar su copa. 
 
    — Eres terrible, ¿Has planeado todo esto? 
 
    — No sé de qué estás hablando. -Comentó con inocencia a la vez que chocaba el cristal con el de él. 
 
    Con mucha felicidad en su mirada, decidió no estropear todo con explicaciones innecesarias, por lo que esperó a que las personas que había contratado le trajeran la comida que había ordenado. 
 
    Al admirar las exquisiteces que estaban en frente de él, Alejandro estuvo a punto de babear debido a la forma en la que sus ojos miraron aquel manjar. 
 
    — Es… ¿Es esto lo que creo que es? 
 
    — Sí. 
 
    — Pero… Es… Es… 
 
    — Pasta Alfredo con un poco de pan de ajo y una rica limonada con granadina. 
 
    — No es posible… ¡Este es mi plato favorito! -Dijo con la boca abierta y temblando de emoción. 
 
    — Me alegro de que te guste… -Susurró con tono seductor. 
 
    Antes de comenzar a comer, Alejandro se quedó pensativo durante unos segundos, volteando a contemplar a Julio con una expresión cargada de duda. A Julio no le gustó esa mirada, pues podía notar que el miedo estaba muy en el fondo de la misma, así que su instinto masculino tomó la decisión de apaciguar la tempestad que comenzaba a gestarse. 
 
    — Supongo que te preguntaras cómo lo he descubierto. 
 
    — Supones bien. -Dijo con la boca torcida a causa de la inseguridad de la situación. 
 
    — Pienso que debo darte algunas explicaciones, y no tengo problema en hacerlo, por lo que espero que no pienses mal de mí, porque soy alguien que cree que decir la verdad es la mejor manera de asentar una relación. 
 
    Alejandro no comentó nada, solo se mantuvo en silencio mientras escuchaba a Julio narrar las cosas que lo hicieron ganar interés en el chico de ojos claros. No esperaba tener que mencionar aquello tan pronto, planeaba hacerlo una vez que comenzaran a salir formalmente, pero entendía a la perfección que tener a alguien que lo siguiera de esa manera era de locos o psicópatas. 
 
    Luego de aproximadamente unos diez minutos en el que detalló las cosas que había hecho y su atracción hacia él, parecía como si Alejandro estuviera poco a poco más y más interesado en su persona. Cuando por fin terminó de revelar todo lo que tenía guardado, aquella mirada cargada de duda había desaparecido de sus iris para ser reemplazada con una de mucha curiosidad. 
 
    —¿Entonces te gusto? 
 
    — Sí… Creía que era más que obvio cuando decidí traerte a la primera clase conmigo, ¿No sospechaste de algo extraño? -Confesó con la cara roja. 
 
    — Debo admitir que me pareció demasiada casualidad, pero no le di muchas vueltas a ese asunto si te soy sincero, mis amigos suelen decir que ando en las nubes. 
 
    — Sí… En mi defensa, considero que tu trabajo fue excelente y que francamente si alguien lo hubiese analizado desde un punto de vista imparcial, hubiese tomado la misma decisión que yo. 
 
    — Gracias. -Exclamó con una sonrisa cargada de gratitud por el cumplido-. Aunque no puedo evitar sentirme culpable al saber que detrás de todo había una intención de estar conmigo. 
 
    Ambos rieron antes de comenzar a comer con deleite, sus estómagos estaban para ese pinto gritando por comida. La comida estaba exquisita, por lo que era normal que la expresión de satisfacción de sus rostros fuera muy grande. Aunque no era dado en la cocina, apreciaba bastante las recetas italianas, sin embargo, su favorita sin duda era la comida china, por lo que quizás en un futuro podría mostrar un poco más de sus gustos al hombre en cuestión en otra cita. 
 
    Una vez que acabaron, Alejandro comenzó a relatar que él también en particular había sentido cierta atracción hacia él desde el inicio, pero consideraba que no quería ir rápido de ninguna forma a causa de ciertos problemas personales con sus relaciones pasadas que no quería revelar. 
 
    — Y así fue como desarrollé esa inseguridad, no digo más por qué es un empresario conocido. 
 
    La historia sobre cómo su último amor terminó mal a causa de que era un hombre casado, fue realmente corta y sencilla, sin embargo, obtuvo suficiente información como para simpatizar con la decepción interna que sentía hacia los hombres el joven durante los meses siguientes de su ruptura, al punto de que deseaba cazar a aquel hombre para hacerlo sufrir por ser imbécil con aquel chico tan lindo. 
 
    — No sé por lo que has pasado, pero puedo manifestarte que ese hombre no te merecía. -Dijo con mucha aprehensión en su voz. 
 
    — Sí… Yo también me he formulado lo mismo más de una vez. 
 
    — Sé que no es el mejor momento para preguntar este tipo de cosas, sin embargo, considero que me gustaría tener la oportunidad de conocerte mejor y salir un rato juntos. 
 
    Alejandro no pronunció palabra al principio, solo lo miró de arriba a abajo, casi como si estuviera evaluando la mercancía. Julio se sintió un poco nervioso, pues el muchacho tenía todos los argumentos para decir que no, entre los cuales se encontraba el hecho de que apenas lo conocía y que aún no superaba el problema sentimental con sus relaciones previas. 
 
    El cerebro de aquel hombre debía de estar sopesando las diversas posibilidades de una relación con el CEO, por un lado, estaba el estigma de salir con el jefe, lo cual era un coñazo siempre con los compañeros y por el otro estaba el hecho de que si todo salía mal, quizás había cierto miedo de perder su trabajo. Julio no haría algo semejante, pero creía que era obvio que cualquier persona tuviera ese temor en los zapatos de Alejandro. 
 
    El abuso de poder era algo que mucha gente hacía de forma inconsciente, y otros de forma bastante obvia. En varios casos lo hacían para conseguir favores sexuales o de diversa índole a trabajadores que estaban desesperados por mantener su trabajo. 
 
    Una eternidad fueron para él esos minutos en los que Alejandro estuvo en silencio, pero finalmente, apreció que la expresión meditativa del chico cambió a una más decidida, confirmando que había dado suficientes vueltas al asunto. 
 
    — Bueno, pienso que lo he considerado a fondo y quiero manifestarte mi decisión, espero respetes cualquiera que sea. 
 
    — Por supuesto. -Dijo sin reflexionarlo mucho y sintiendo el corazón en su garganta. 
 
    El chico tomó un sorbo con mucha galantería, respirando profundo antes de alzar su copa. Podía apreciar que sudaba un poco por el brillo de su frente, por lo que quizás detrás de sus palabras había algo de tensión a causa de la situación actual. Alejandro se relajó un poco gracias a ese último sorbo, procediendo poco después a hablar con él de nuevo. 
 
    — Quiero establecer una relación contigo. 
 
    La cara de Julio se iluminó con felicidad. 
 
    —¿En serio? 
 
    No obstante, antes de que pudiera hablar, Alejandro alzó la mano para pararlo en seco, al parecer tenía más cosas que decir 
 
    — Pero quiero que sea algo meramente sexual si no te importa, cero sentimientos envueltos, nada fuera de lugar, solo tú y yo echando un polvo cada vez que queramos. 
 
    Algo contrariado por la repentina aclaración de Alejandro, Julio se puso algo tieso al escuchar aquello. ¿Acaso había entendido mal? ¿Desde cuándo Alejandro tenía esa actitud tan liberal? La imagen de chico inocente se estaba comenzando a derrumbar, por no mencionar que una pequeña cantidad de rabia poco a poco se acumulaba en su corazón por ser rechazado para tener “sexo” solamente. 
 
    —¿Perdón? -Manifestó con un tono algo indignado. 
 
    — No quiero líos y sinceramente no me interesa tener una relación con alguien en estos momentos. 
 
    —¿Ah sí? ¿Entonces para qué molestarte conmigo? Si es solo sexo lo que quieres ya te podrías ir descargando una de esas apps de citas. 
 
    Estaba comenzando a cabrearse, se suponía que el hombre tenía interés por su persona, pero ahora parecía como si le diera igual todo el esfuerzo que había hecho para coquetear con él. 
 
    — No, no quiero que me malinterpretes. -Dijo con un tono más conciliador. 
 
    — Pues está como difícil. -Espetó con el ceño fruncido Julio. 
 
    — Lo que pasa es que necesito tiempo, Julio, espero que puedas entender. -Alejandro se veía algo apenado-. No quiero que creas que soy así, pero me da mucho miedo volver a cometer los mismos errores, la otra vez entregué mi corazón y terminé destrozado, lo mínimo que quiero hacer es al menos experimentar un poco con alguien que sienta atracción por mí y quizás a corto plazo afianzar todo con esa persona. 
 
    Ahora le tocaba a él meditar la situación, podía terminar aceptando una relación puramente sexual con aquel hombre o quizás podría mandarlo al infierno por pretender tratarlo con un pedazo de carne. Gran parte de su cuerpo quería simplemente alzarse de la mesa y salir de allí para no tener que aguantar esas cosas, pero por otro lado, pensaba que lo mejor era meditarlo. 
 
    Alejandro era un hombre que no quería algo serio con nadie debido a lo que vivió, eso incluía cualquier pretendiente que se apareciera de repente. Ahora él le estaba ofreciendo la opción de ser el que tuviera a su disposición su cuerpo cuando quisiera, para disfrutarlo de todas las formas posibles al mismo tiempo que reconocía que en un futuro podría aspirar a algo más si las condiciones se cumplían. 
 
    Nunca antes había tenido una relación de amigos con derecho, siempre iba encaminado a obtener lo que quería y si no lo conseguía, hallaba la manera de hacerlo.   
 
    Sin embargo, había algo que podía analizar de todo aquello, Alejandro también le estaba diciendo la verdad, no andaba con medias tintas y quería algo más directo, tenía que reconocer que siempre le había gustado un hombre con personalidad y al parecer había más por descubrir de él que de cualquier personaje con el que hubiese salido previamente. 
 
    Miró de nuevo a Alejandro, y la manera en la que sus ojos destellaban ante su presencia. Consideraba que había muchos contras para aceptar dicho trato, pero si quería estar con el joven de cabellos negros y sonrisa encantadora, lo mínimo que podía hacer era seguir la corriente, afín de cuentas, ¿No había hecho tanto como para tirar la toalla al último momento? 
 
    — Vale. -Expresó algo cansado espiritualmente por aceptar aquel trato con el diablo-. Acepto lo que propones y prometo seguir tus avisos en caso de que quieras cambiar la relación. 
 
    Alejandro sonrió, haciendo que de nuevo su corazón se acelerara y provocando que maldijera por lo bajo a causa de las reacciones que este tenía sobre su cuerpo con cosas tan simples como esa. 
 
    — De acuerdo, ¿Cuándo podríamos empezar? 
 
    Había algo en su tono que indicaba que el chico no quería esperar ni un segundo más, así que quizás su inocencia no era tan pura como él creía. Su miembro comenzó a palpitar con fuerza, por lo que sentía una fuerte tentación a quitar todo sobre la mesa y empezar a hacerlo suyo ahí mismo, pero respiró profundamente para calmarse. Lo mejor era no impacientarse, ya no faltaba mucho para la hora de dormir y prefería pasarla bien en la comodidad de su alcoba. 
 
    — Considero que podríamos hacerlo en la noche, con más calma y en un ambiente mucho más íntimo, ¿no te parece? 
 
    — Genial. -Manifestó soltando un pequeño respiro de felicidad. 
 
    — Aunque pienso que por cuestiones de practicidad, me gustaría sellar este acuerdo con un beso. 
 
    Alejandro se removió un poco en su asiento, ruborizándose como él solo sabía hacerlo. Julio sintió un orgullo muy grande al saber que podía con ese tipo de solicitudes tan simples, hacer que Alejandro volviera a ser aquel hombre tímido que conoció en un principio. 
 
    — Supongo que podríamos hacerlo en el dormitorio, ¿Mejor así no? -Intentó escaquearse, pero no iba a poder. 
 
    — Pues no. -Manifestó sin ceder un ápice-. Quiero probar si somos compatibles. 
 
    —¿Y un beso es la mejor manera de hacerlo? -Indicó con una ceja levantada mientras su rubor se expandía por su cuello. 
 
    — Claro que sí. -Aseveró sonriendo-. Aunque si es mucho para ti, supongo que podríamos esperar para más tarde. 
 
    Aquello era un reto por todo lo alto, uno que Alejandro captó de inmediato. Si era cierto lo que veía, el hombre era un hombre de negocios que no desperdiciaba en ningún momento la oportunidad de lanzarse. Para su buena suerte, el chico alzó las cejas asombrado por sus palabras, procediendo poco después fruncir el ceño debido a que Julio había tocado su orgullo. 
 
    —¿Me estás llamando cobarde? -Manifestó inflando el pecho. 
 
    — Que no… Solo que si no te sientes capaz de hacerlo pues… 
 
    —¡Ya estamos! -Dijo con el pecho inflado por el orgullo herido-. Esta noche nos veremos y vas a apreciar que no tengo miedo de nada. 
 
    — Olé. -Manifestó con una sonrisa-. Ahora viene el beso. 
 
    Un poco contrariado por la forma en la que se había todo, Julio se levantó de la silla para acercarse hasta él con una mirada seductora. En un abrir y cerrar de ojos lo apretó contra su pecho, acariciando su espalda musculosa con gran placer. Su aroma se quedaba impregnado en sus fosas nasales, el cual era una mezcla de canela con bosque de pino. 
 
    —¿Qué haces? -Preguntó al darse cuenta de que lo estaba oliendo. 
 
    — Tu olor, me di cuenta de él desde el momento en el que casi me rompes el esternón. -Bromeaba a pesar de que su corazón palpitaba contra su pecho con fuerza. 
 
    La risa de Alejandro era perfecta para conmemorar ese momento. 
 
    — Querrás decir cuando casi me muero del susto por haber hecho daño a mi jefe. 
 
    Sin pronunciar ninguna otra palabra, tomó por la barbilla al chico, acariciándolo con mucha ternura en sus ojos mientas se perdía en el verdor de los mismos. 
 
    — Eres hermoso. 
 
    No mencionó nada, pero ante su evidente cumplido, el chico cerró los ojos para acercar el rostro al suyo con una expresión calmada. Dejándose llevar por el momento, terminó de sellar aquel encuentro con un apasionado beso, en el cual sus labios se desplazaron con por la suavidad de la carnosidad de los de Alejandro. 
 
    Besar Alejandro parecía un sueño en el pasado, pero ahora que era una realidad, podía jurar que no quería dejar de hacerlo mientras tuviese la oportunidad. 
 
    Cuando sentía que se estaba quedando sin aire, se separó para ver con ojos de enamorado a aquel hombre que estaba quitándole pedazos de su corazón con tan solo mirarlo, el mismo abría con lentitud sus parpados con cara de hipnotizado. 
 
    — Guau. -Era todo lo que podía decir luego de dicha experiencia. 
 
    — Efectivamente, guau. -Julio quería volver a besarlo, pero si lo hacía no saldrían de aquella terraza. 
 
    —¿Eso se supone que era un bello para sellar el trato? Si casi me quitas la boca. 
 
    — Hombre, tenía que llevarme algo por si te acobardabas. 
 
    Pensaba que iba a molestarse otra vez, sin embargo, terminó riéndose con mucha fuerza. Era genial escuchar su risa, era como un sonido propio de los dioses. Desde aquel momento, Julio se propuso en hacerlo reír mucho más cuando estuvieran solos. 
 
    — Vale, vale, entonces terminaremos de hacer lo que corresponde en la noche, ¿te parece? -Explicó al besar su mejilla en un gesto algo atrevido para él-. Voy a irme, que de seguro mis compañeros estarán preguntando por mí. 
 
    Sin mencionar nada, apreció cómo este salía de aquel sitio, tocándose la mejilla en donde este lo había besado. Tan embelesado estaba, que no se dio cuenta de que Linda; la jefa de contabilidad, había entrado por la terraza tiempo después de que saliera Alejandro. No fue hasta que esta estuvo enfrente de él que salió de su trance de golpe, abriendo los ojos como platos debido a la impresión. 
 
    —¿Linda? ¿Qué haces aquí? Creía que había reservado esto para mí solo. 
 
    La cara poco agraciada de la chica se veía algo diferente con el cambio de color de piel que le había dado la playa, así como también podía apreciar mejor sus ojos con las lentillas que se había puesto para reemplazar las gafas.  
 
    La muchacha estaba muy afectada por algo, y parecía que necesitaba hablar con él por la forma en la que se restregaba las manos contra su pecho. 
 
    — La reservación era hasta las cinco y ya son las cinco y media. -Comentó ella con tranquilidad. 
 
    La expresión de la mujer era como de preocupación, algo que no cuadraba con lo que conocía de ella, pues no sabía la razón por la cual le generaba desconfianza. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Linda tenía en su mirada la expresión de una madre que veía a su hijo a punto de cometer una imprudencia. Con calma respiró antes de comenzar a hablar con voz pausada para explicar su presencia en aquel sitio. 
 
    — Señor, ¿Usted está saliendo con Alejandro Cuesta?  
 
    Sintió un bajón de tensión. ¿Cómo diablos se había enterado? Buscó mantener la compostura, pues tenía que hacer reparación de daños antes de que fuese demasiado tarde. 
 
    — No sé de qué habla, señorita Linda… -Pero ella interrumpió ipso facto. 
 
    — Señor, acabo de observar cómo salía Alejandro de este lugar que se supone estaba reservado por usted desde hace tiempo con el único propósito de tener a aquel hombre aquí. -Sus palabras no medían las consecuencias en Julio-. Me tomé la molestia en ver por qué estaba aquí, y desde hace tiempo he contemplado que ha estado detrás de él para coquetearle. 
 
    Maldijo por lo bajo el instinto de la mujer. Al ver que no podía salir de aquel drama, trató de mantenerse firme, ya que no iba a permitir que alguien lo amenazara y menos en una época de vacaciones en donde estaba congeniando con el que podía ser su próximo novio. 
 
    —¿Y qué si es así? -No quería sonar amenazante, pero debía hacerlo por su bienestar. 
 
    Muy al contrario de lo que esperaba, Linda no se apabulló con su tono de voz, más bien lo siguió observando como si nada, casi como si detrás de aquella mirada pudiera saber lo que estaba pensando en ese momento. 
 
    — Señor, creo que me está malinterpretando, no me parece mal que usted quiera salir con alguien, creo que usted tiene todo el derecho de hacer lo que quiera con su vida, indiferentemente de quién sea. 
 
    Una sensación de alivio y satisfacción se extendió por todo su cuerpo, por lo que sonrió con algo de vergüenza debido a su actitud previa. Linda no parecía el tipo de persona que sería capaz de ser una cotilla con la empresa, pero no podía culparse de esperar lo peor de la gente cuando se trataba de su secreto. 
 
    — Me parece es que usted no sabe todavía la verdad sobre Alejandro señor. 
 
    Algo no cuadraba en esa información, ¿A qué se refería ella con la verdad? Ya había escuchado todo sobre Alejandro durante su viaje en el avión o al menos gran parte de lo que muchos sabían de él en la empresa, ¿Por qué entonces habría algo más que ocultar? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Linda no expresó nada, solo fue y se sentó en la silla donde hace unos minutos se había sentado Alejandro con él, indicando con su mirada que hiciera lo propio. Extrañado por aquella forma de comportarse, siguió el juego de la mujer, levantando una ceja con intriga y expectativa al colocar su cadera de nuevo en la silla donde estaba sentado. 
 
    —¿Y bien? 
 
    Ella tomó aire antes de volver a hablar con calma. Lo que tenía para manifestarle no era bueno y podía sentir la presión arterial subir con fuerza. 
 
    — Señor, Alejandro está aquí como pasante y creo que usted ya está enterado de eso, ¿No? 
 
    — Sí, por supuesto. -Contestó como si fuera lo más obvio. 
 
    —¿Alguna vez le ha manifestado que quiera saber qué compañía es la que lo refirió aquí? ¿Se lo ha dicho? 
 
    Esa pregunta era un poco rara, sin embargo, admitía que no había cuestionado al joven de ojos verdes aquello, de hecho, ni siquiera se había molestado en averiguar dicha información cuando estaba leyendo del muchacho y su informe. 
 
    — Pues no. 
 
    — Lo sabía, porque de ser así, estoy seguro de que se lo hubiese pensado dos veces antes de estar con él. 
 
    La tensión estaba haciendo que comenzara a dolerle las sienes, por lo que con las manos y mandíbula apretadas, miró con el ceño fruncido a Linda. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    — Señor, Alejandro trabaja para nuestra competencia, para Star Productions. 
 
    Una bomba atómica cayó en su interior, haciendo que la comida que acababa de comer le cayera pesado. Sentía una especie de sensación desagradable, en donde unas ganas de vomitar se mezclaban con ganas de desmayarse. 
 
    Alejandro era parte de la su mayor competencia, la compañía que les había ganado en varias ocasiones a la empresa y ahora estaba a punto de acostarse con él. 
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    Estaba comenzando a imaginar que todo aquello era simplemente un sueño, pero no, Linda era más real que nunca y las palabras que le había dicho no dejaban de razonar en su cabeza. Al parecer, Alejandro había comenzado a trabajar con ellos para aprender más de la competencia, ya que dentro de poco sería nombrado el nuevo CEO de la empresa de su padre, quien mientras tuvo la oportunidad, fue uno de los mayores adversarios del suyo. 
 
    No podía negarle a un pasante la posibilidad de aprender, sobre todo si no iba a cobrar según las políticas de la empresa, pues no era raro que varios de los que ya tenían en la empresa hubiesen trabajado para dicha compañía. Lo extraño fue que no expresase al principio su verdadera identidad, pues ni siquiera sus compañeros sabían de la misma, ya que utilizaba su segundo nombre y apellido para pasar desapercibido. 
 
    Enrique Pérez, así se hacía llamar ante los demás, manifestando que Alejandro era su segundo nombre. Aquel tipo de actitud despertó dudas en Linda, quien no podía entender por qué aquel hombre tenía tantas reservas cuando las personas le preguntaban por su pasado. 
 
    Ella misma comenzó a investigar luego de la aparición de Julio en contabilidad, algo que nunca había ocurrido en el pasado, pues casi siempre venía otro directivo que era asignado por él. En lo personal, le parecía muy raro que él quisiera cambiar las reglas para aceptar a los pasantes en el viaje tan pronto, por lo que en un inicio pensó que Alejandro lo había manipulado para ello. Poco sabía que todo era obra de su jefe, quien terminó de demostrarle su interés por el joven hombre durante el transcurso de las vacaciones con las actuaciones de su parte. 
 
    La verdad es que Linda suponía que sería bueno contarlo todo en la próxima junta de directivos, pero cuando vio la actitud de Julio hacia Alejandro, estuvo más que claro que él tenía intenciones mucho más profundas que un simple “encuentro”. 
 
    —¿Y supiste eso todo por ti misma? 
 
    Julio estaba impresionado con la sagacidad de la mujer, quien a pesar de su apariencia, demostró ser una persona con más capacidad intelectual que cualquiera de los hombres con los que hubiese trabajado. 
 
    — Supongo que siempre me ha gustado analizar las cosas a fondo, debe ser por eso que soy la jefa de contabilidad. - Expresó ella con naturalidad. 
 
    — De eso no queda ninguna duda, recuérdame que debo subirte el sueldo. 
 
    — Unas cuantas veces se lo recordaré. -Comentó riéndose mientras se servía un whisky. 
 
    — Y ya deja de tratarme de usted. 
 
    Ambos habían ido a su habitación a conversar sobre el tema en vista de que a Julio le dio un fuerte dolor de cabeza luego de recibir el shock de la noticia en la terraza. 
 
    — El punto es, Julio. -Linda estaba algo apenada, pero más relajada al hablar-. Que creo que Alejandro está tramando algo, no veo conveniente que estés saliendo con él sabiendo que ha ocultado su identidad delante de todos. 
 
    Él tomó otro trago para meditar un poco lo que decía la chica, tenía toda la lógica del mundo desconfiar de aquel hombre, había usado sus artimañas para meterse en su compañía y sacar provecho de la información que tenían, debía de despedirlo y asegurarse de hundirlo ante la prensa. 
 
     “El hijo de Star Productions metido de espía”, ya se imaginaba que esos serían los titulares si hacía lo que estaba pensando. 
 
    Pero… No podía, había algo en aquel cuento dramático que no cuadraba, no sabía cómo explicarlo, pero en los ojos de Alejandro no había maldad cuando expresaba sus intenciones o simplemente conversaba con él, no existía odio o rencor. Quizás no le comentó quién era, sin embargo, podía jurar que todo lo que le había manifestado de su persona en sus previas conversaciones era cierto. 
 
    — Lo estás reflexionando mucho y no debería de ser así. 
 
    Ella podía leerlo como si fuera un libro abierto y sinceramente lo asustaba mucho, pero creía que Linda no lo hacía por algo malo.  
 
    — Sí, porque opino que no es algo que debamos suponer en hacer de una sola vez, pues me parece que hay algo que no sabemos. 
 
    —¿Hay algo más para saber? -Preguntó ella confundida. 
 
    — Eso no lo podemos decir con certeza. -Comentó con seriedad-. Siento que nos estamos perdiendo de algo, ¿Acaso se ha perdido o robado alguna información sensible en la compañía de la que no sepamos? 
 
    La chica le tomó algo de tiempo en pensar la respuesta, pero bajó los hombros algo decepcionada, sabiendo que no podía contestar esa pregunta como ella quisiera. 
 
    — No, no que yo sepa. 
 
    — Yo tampoco, ese tipo de cosas las hubiese detectado de inmediato, hablamos de algo serio como información relevante que podría afectar nuestras acciones, ¿Por qué no fue a mi departamento? -Preguntó en voz alta al darse cuenta de que nunca lo visitó en la oficina. 
 
    —¿Y cómo sabe que estando con usted íntimamente no le sacara algo? 
 
    — No tengo nada conmigo en este momento, toda la información importante a la empresa no está ni en mi teléfono o laptop, jamás se me ocurriría compartirla con él por mucho que me agrade. -Ni loco haría algo tan irresponsable. 
 
    Linda se rascó la cabeza y se cruzó de hombros mientras miraba confundida el suelo. 
 
    — Tiene razón, algo no cuadra. -Indicó ella confundida-. Pero no me fio de este hombre. 
 
    — Y yo tampoco. 
 
    No creía que Alejandro fuese una mala persona per se, pero si estaba consciente de que el chico debía hablar con él seriamente. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? Nos quedan unos cuantos días aquí antes de volver al trabajo. 
 
    Se quedó en silencio, esa parte no la tenía todavía muy clara. 
 
    — Julio… 
 
    —¡Si ya sé! ¡No me agobies! -Argumentó levantándose molesto por la presión a la que era sometido. 
 
    Estaba hastiado de que todo saliera así, casi siempre que quería algo más profundo en el área sentimental tenía que pasar una gilipollez como esa que le demostrara que era imposible. Era demasiado para su cerebro y estaba seguro de que estaría a punto de explotar si no fuera porque Linda lo estaba escuchando, algo que apreciaba de la chica, quien resultó ser una buena confidente. 
 
    — Mira… No sé qué haré, déjame que disfrute mi vida durante un tiempo al menos, luego veré qué hago. -Era lo más sincero que podía ser. 
 
    Ella no estaba contenta con la decisión, pero parecía que no lo podía convencer de lo contrario. 
 
    — Vale, lo respeto… O sea, no lo respeto, pero trataré de entenderlo. -Soltó con el ceño fruncido. 
 
    — Vale. -Dijo sin muchas ganas. 
 
    — Solo cuídate. 
 
    Había algo en su mirada que lo hizo sonreír. No había tenido amigos que lo cuidaran tanto y pensaba que quizás en otras circunstancias, él y Linda podrían haber sido excelentes colegas desde hace mucho antes de aquel extraño viaje. 
 
    — Gracias. 
 
    Con esas palabras ella se levantó de la silla para retirarse, aprovechando para darle un abrazo reconfortante antes de dejarlo en aquel lugar. Julio se quedó mirando las paredes con expresión perdida, intentando hallar una razón para no caer agotado en la cama. 
 
    Él se sorprendió mucho de la forma en la que todo se había desenvuelto, pues hace unos minutos había querido explotar de rabia y decepción por la noticia, pero ahora se sentía relajado y tranquilo luego de conversar con su confidente. 
 
    Ya eran las siete de la noche y asumía que en una hora tendría que encontrar a Alejandro en su habitación para realizar su “ritual de amor”. Si iba a irse al infierno, al menos probaría la carne prohibida antes de hacerlo, se aseguraría de que aquel hombre jamás se olvidara en su vida de quien era él. 
 
    Comenzó con las preparaciones, debía tener todo listo para el momento en el que apareciera por la puerta. Lo primero era colocar el ambiente adecuado, por lo que llamó a recepción y ordenó que trajeran algunas velas con rosas. Gracias a su posición no tardaron nada en hacerlo, aunque realmente eran menos de las que él había vaticinado originalmente. 
 
    Al menos estas eran “electrónicas”, lo que significaban que eran como velas de verdad que se encendían todas con un control remoto. Lo siguiente fue ordenar algunos aceites aromáticos y relajantes que él podría usar para darle más placer al chico. 
 
    El toque final de aquel encuentro tan único sería la música, siempre había sido un fan del jazz, así que puso algo sereno para hacer que el ambiente fuera el más indicado. Los dos tendrían una velada excepcional, pues aunado a lo que ya había puesto en la habitación pensaba disfrutar del jacuzzi del baño o al menos una ducha de agua caliente luego de hacer el amor. 
 
    — No hay manera de que se resista. 
 
    Fue lo que pudo exclamar al ver de nuevo la habitación ya terminada. Al parecer, Alejandro había escuchado sus pensamientos, pues el golpe de la puerta del cuarto hizo que se sobresaltara durante algunos segundos antes de comprender que se trataba de él. 
 
    Intentando mantener la compostura, buscó controlar los latidos de su corazón, los cuales sonaban en sus tímpanos como tambores. Sentía como su fuese la primera vez que estuviera con alguien, solo que en esta ocasión estaba en juego mucho más que perder la virginidad. 
 
    Al abrir la puerta, se sorprendió al ver a Alejandro en pijamas, pues en lo personal esperaba que viniera con su ropa común y corriente como siempre, pero al parecer no era así. El chico tenía un aire de inocencia muy tierno con aquellas ropas de color azul, los cuales lo hacían excitarse mucho por un motivo que no alcanzaba a entender. 
 
    — Estás… hermoso. -Manifestó suspirando con admiración. 
 
    No podía describirlo de otra manera. De pronto, todas las cosas que había hablado con Linda parecían muy lejanas, y en lo personal no le importaba en lo más mínimo lo que pudiese ocurrir, tenía que hacer suyo a Alejandro a como dé lugar. 
 
    El aludido se sonrojó, no si antes acercarse a él para abrazarlo con fuerza mientras le daba uno de sus hipnotizantes besos, el cual empezó con cierta timidez, pero terminó volviéndose más apasionado con cada segundo. Era increíble la sensación que producía la lengua de aquel hombre sobre sus labios cuando acariciaba sus encías con el mismo. 
 
    Cuando ambos se separaron, tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no cargarlo y tirarlo a la cama para hacerlo suyo en ese instante. Aquello podía esperar, por ahora debía darle una excelente velada para que el hombre ansiara volver a sus brazos. 
 
    — Ven, quiero darte un regalo especial. 
 
    —¿Y qué será?  
 
    Con delicadeza hizo que se acostara en la cama, procediendo a darle la vuelta para quitarle la camisa y comenzar a masajear sus hombros y espalda. 
 
    Su toque fue instantáneo para Alejandro, quien se dejó llevar por las dulces caricias de Julio, soltando uno que otro gemido de placer a causa de los movimientos de sus dedos sobre su piel. Una vez terminado, volteó al hombre de nuevo para verlo de frente, sonriendo al notar que su erección era lo suficientemente prominente como para indicar que le había gustado aquel intercambio de toqueteos. 
 
    —¿Quieres seguir? 
 
    —¿Hay más sorpresas como esta? Porque si es así, entonces tendré que decir que sí. 
 
    — No te preocupes. 
 
    Con mucha parsimonia en sus movimientos comenzó a besar su pecho para luego ir bajando por el mismo hasta llegar a la zona de su entrepierna, donde procedió a colocar sus dedos en elástico del pantalón para bajarlo y descubrir lo que se ocultaba tras la tela. 
 
    El miembro de Alejandro no estaba circuncidado, pero eso no le quitaba la belleza. La cabeza del mismo ya estaba comenzando a lubricar el líquido preseminal, por lo que se enfocó en tocar aquello para deleitarse con los gemidos de Alejandro, quien apretó las sabanas con sus dedos con fuerza ante el toque de las manos sedosas de Julio. 
 
    Poco a poco movió su mano por el falo, haciendo que su mano se detuviera en momento exacto que su cara se arrugó, solo por lograr que el ruido que producían los gemidos de Alejandro, fueran pausados y calmados. 
 
    —¿Te gusta? -Preguntó con una sonrisa al ver sus ojos. 
 
    — Sí… No pares. 
 
    Con calma, el hombre siguió con su faena, tratando de poner especial atención en los ruidos que hacía el hombre, sin darle importancia a la posibilidad que tenía el saber si de verdad era un espía o no. Aquello parecía algún tipo de historia cutre de algún escritor principiante, en donde las desgracias eran puestas a un lado para darle prioridad al placer. 
 
    Poco a poco pudo escuchar que el clímax de Alejandro no estaba tan lejos de darse a pesar de que se detuviera antes de llegar al punto de no retorno, por lo que se detuvo para acercarse de nuevo a sus labios y acariciarlos con los suyos como si estuviera devorando una dulce flor. 
 
    Cuando se separó, miró extasiado la expresión que Alejandro le dedicaba, maravillándose por el amor que sus ojos destilaban. ¿Cómo era posible que pudiera alguien así ocultar tantas cosas? No quería pensar en la posible traición de aquel hombre, pero su corazón le gritaba que debía confiar. 
 
    — Me gustas mucho. -Admitió en voz baja. 
 
    — Tú también. 
 
    Durante ese instante, durante ese hermoso momento, Alejandro era suyo y nada más debía importar, aunque aquello le pudiese costar su empresa. 
 
    Con delicadeza se acercó a la mesa de noche que estaba a su lado para coger un condón de la misma. Sin perder la calma abrió el paquete con sus dientes, sacando aquel pedazo de plástico lubricado para mostrárselo a Alejandro. 
 
    —¿Estás consciente de lo que va a pasar? 
 
    Él asintió con fuerza mientras seguía mirando a su miembro. 
 
    — Sí. 
 
    —¿Alguna cosa que quieras decirme en este momento? 
 
    Alejandro alzó una ceja como si le estuviera diciendo “¿Qué me estás contando?”, pero a él no le importó, consideraba que si había un mejor momento para que él anunciara sus intenciones era ese, entonces justo antes de hacer el amor quizás era la ocasión ideal para revelar lo que quisiera decirle. 
 
    — No, excepto...  
 
    —¿Sí? -Preguntó emocionado de escucharlo.  
 
    El hombre se acercó hasta su oreja para abrazarlo con fuerza en el cuello.  
 
    —¿Puedes repetir más de una vez en la noche? -Su voz sexy hizo que su miembro casi acabara. 
 
    Julio miró directo a sus ojos con una ceja levantada de incredulidad al darse cuenta de que aquel chico le había preguntado por su durabilidad en la cama. Medio excitado, rio con algo de fuerza antes de comenzar a besarlo con pasión. Al parecer su raciocinio se esfumó en cuanto escuchó la voz sensual de Alejandro en su oído pidiéndole que lo follara durante toda la noche. 
 
    —¿Y cuál es la respuesta?  
 
    —¿Hace falta que conteste? -Dijo con algunas carcajadas intercaladas.  
 
    Sin esperar más tiempo, procedió a colocar el condón en su miembro excitado, colocando un poco de lubricante en el proceso para suavizar su entrada. Durante el procedimiento, Alejandro permaneció atento y algo nervioso por lo que miraba, lo cual hizo que su confianza aumentara mucho. 
 
    El inicio fue algo complicado, la entrada del cuerpo de aquel hombre no quería aceptarlo tan fácilmente, así que tomó una profunda inhalación antes de empujar de nuevo, logrando que el glande finalmente atravesara la mágica entrada al placer. 
 
    Una vez que pasó la parte más compleja, logró entrar por completo en su recto, logrando que Alejandro soltara un gemido de placer que resonó en toda la habitación. 
 
    Se mantuvo quieto por lo menos hasta que este le hiciera una señal con su cabeza de que podía moverse, cosa que este le tomó al menos unos cuantos segundos en hacer a causa de las constantes inhalaciones que realizaba para adaptarse a su tamaño. Una vez que tuvo una señal positiva, empezó a mover sus caderas, consiguiendo usar todo su nivel de concentración para extender aquel placer. 
 
    El choque de su pelvis contra el cuerpo de Alejandro resonaba con algo de intensidad en la habitación, algo poco imperceptible al inicio, pero que se fue haciendo fuerte con cada segundo. El joven de ojos verdes tenía una cara muy roja mientras intentaba sostener sus piernas cada vez que era golpeado por él. Los gemidos fueron reemplazados por ciertos quejidos que se intercalaban con fuertes inhalaciones a causa del esfuerzo físico del chico. 
 
    En un momento determinado vio que el chico estaba a punto de acabar, así que lo colocó en otra con rapidez, no quería que todo culminara tan pronto.  
 
    —¿Qué pasa? -Preguntó molesto y con el rostro sudado al notar que era interrumpido su éxtasis. 
 
    Con una pequeña risa procedió a besarlo, calmando sus angustias para seguir después con su cuello. El olor que tanto le encantaba parecía que se había multiplicado, por lo que se dedicó a respirar con fuerza cada poro de su piel para que el almizcle de Alejandro jamás se borrara de su cerebro. 
 
    Durante la siguiente hora, Julio se esforzó en lograr que su cuerpo llegara a límites insospechables, estirando el clímax de los dos lo más posible de las maneras más creativas que se lo podían ocurrir. 
 
    Fue precisamente hasta que Alejandro le pidió con algo de debilidad en su voz que  no podía más, que él tomó la decisión de culminar aquel intercambio de fluidos con un fuerte golpe contra las nalgas del hombre, provocando poco después un grito que resonó con fuerza en todo el cuarto por parte de ambos. 
 
    Las respiraciones de ambos intentaban adaptarse a un ritmo normal, pues Julio juraba que había corrido una maratón durante horas. La cabeza le dolía un poco, pero su cuerpo sentía una gran sensación de alivio. Parecía que al final de aquel día tan ajetreado, había conseguido lo que quería, pasar la noche con el hombre que había despertado su interés, solo que ahora los problemas volvía a coger fuerza en su mente. 
 
    La posibilidad de ver a aquel hombre irse era algo que tenía que comenzar a digerir, pues lamentablemente había de por medio una gran incógnita: ¿Alejandro competería con él como miembro de la empresa de su padre? Pues ni siquiera podía imaginarse mantener una relación así, eso no era ni siquiera una duda que se le pasara por la cabeza. 
 
    Luego de algunos minutos por fin recuperó la fuerza para separarse de Alejandro, causando un pequeño quejido por parte del mismo a causa de ello. Se retiró el condón, el cual ya era el cuarto en aquella noche loca de pasión que habían experimentado. 
 
    —¿Cómo te sientes? -Preguntó al retirarse el preservativo. 
 
    Alejandro estaba echado en la cama con los ojos puestos en el techo, casi como si estuviera inconsciente, pero podía apreciar que lo escuchaba pues sus ojos giraron a su dirección cuando habló. 
 
    — Creo que es la primera en mi vida que no puedo mover el cuerpo y eso que no he salido de spinning. -Confesó con poco aliento. 
 
    Riéndose, se levantó de la cama para dirigirse a la mesa que tenía cerca de la ventana, tomando uno de los vasos de agua para beber un largo y satisfactorio sorbo. Luego, se relamió los labios para proceder a servirse otro vaso, el cual fue a llevar a Alejandro con una expresión de cariño en el rostro. 
 
    — Toma, para que por lo menos vayas recuperando energía, ¿O quieres que te lo sirva en la boca? 
 
    Alejandro lo miró con una expresión cargada de fastidio, pero no tardó mucho en entender el mensaje y levantarse con algunos gruñidos de su parte. 
 
    — Gracias… Pero… Pienso es mejor que haga esto… O sea… Considero mejor que lo haga yo. -Dijo con la respiración entrecortada. 
 
    Su forma de tomar aire era algo acelerada, así que asumía que debía de estar algo cansado por la ronda de sexo tan prolongada, aunque en sus ojos se reflejaba una gran satisfacción de su parte. 
 
    Tomando él algo de agua, pudo dilucidar que Alejandro no era el tipo de hombre que le gustaba hablar luego del sexo, pues sentía cierto dejo de incomodidad de su parte a causa de aquel aire tan pesado que existía en el medio ambiente. 
 
    Sabiendo que no podía soportar mucho más tiempo así, tomó la decisión de proponer algo más para acabar la noche, pues asumía que tarde o temprano debería regresar a su habitación o el “niño bonito” de su compañero lo empezaría a fastidiar por no quedarse a dormir. 
 
    —¿Te gustaría que nos diéramos un baño juntos? 
 
    Ante tal propuesta, Alejandro alzó una ceja extrañado. Aquello era sobrepasar los límites de las barreras que habían establecido desde un principio, pero por la manera en la que él lo miraba, entendía que se lo estaba pensando seriamente. 
 
    —¿Y va acompañado de algo más?  
 
    La expresión de alerta de Alejandro daba a entender que él no quería seguir con aquel intercambio de besos y caricias. Julio asintió con tranquilidad, esperando que el chico entendiera que aunque podría hacerlo suyo las veces que quisiera, respetaría siempre sus deseos. 
 
    — Entonces vamos, pero necesito ayuda para levantarme. 
 
    Sonriendo por lo bajo, decidió levantar al hombre como si fuera una pluma, pasando sus manos por sus piernas y su cadera, ganándose una serie de golpes en sus pechos que vinieron acompañados de protestas de toda clase. 
 
    Una vez en el baño, Julio volvió a colocar a Alejandro en el suelo, haciendo que este se tambaleara un poco debido a la debilidad de sus piernas, aunque él por su parte intentó ocultarlo de la mejor manera posible, apoyándose contra la pared de azulejos blancos para cruzarse de brazos con expresión enfurruñada. 
 
    —¿No vas a entrar? 
 
    Él lo miró con una ceja levantada sin dejar atrás su mosqueo. 
 
    —¿O qué? ¿Vas a volver a levantarme? 
 
    — Podría intentarlo… 
 
    —¡NO! -Gritó con la cara roja a más no poder. 
 
    Sin poder evitar una risa, apreció con serenidad como el hombre de ojos verdes casi salía corriendo hacia la ducha, abriéndola para bañarse con el agua caliente. El vapor comenzó a inundar pronto toda el área, por lo que se apresuró a meterse con él en el pequeño cubículo. 
 
    Aunque no intentó nada sexual, no podía evitar deleitarse con la figura de su amante mientras este se enjabonaba, esperaba algo de resistencia de su parte, pero parecía que había amainado sus emociones un poco. La espalda de aquel hombre brillaba por lo blanca de la piel de Julio, mientras que el bello color negro de su cabello se realzaba con el champú que estaba usando. 
 
    No sentía tanta tranquilidad de compartir esa clase de intimidad desde hace mucho tiempo, de hecho, no estaba seguro de que antes de Alejandro hubiese estado en la misma ducha. Siempre había considerado ese tipo de cosas como algo de parejas, pero al parecer, el hombre que supuestamente era su “rival”, le hacía despertar cosas que creía muy ocultas. 
 
    El tiempo se le hizo corto y antes de que se diera cuenta, ambos estaban listos para salir de la ducha. Aunque ansiaba pedirle que pasara más tiempo a su lado, se mordió la lengua cuando el chico se secó y salió del baño, evitando su mirada en el proceso. 
 
    Suspiro por lo bajo, decepcionado de que la realidad volvía a darle una bofetada. Alejandro no era su novio y no tenía intención de serlo en corto plazo por lo que veía, por mucho que este hubiese disfrutado de aquella velada. 
 
    Dándose una bofetada mental, se dirigió a la habitación para terminar de secarse y vestirse, encontrándose con la imagen del morocho a medio vestir. 
 
    — Veo que no has perdido tiempo. 
 
    Su comentario sonaba un poco sarcástico, pero no podía evitar sentirse un poco dolido al apreciar que de repente el joven tenía una prisa por irse. 
 
    Alejandro lo miró durante algunos segundos antes de proseguir con su tarea.  
 
    Julio frunció el ceño, de verdad que aquel chico no tenía tacto para algunas coas. Si aquel hombre quería el tratamiento silencioso luego de hacer el amor, entonces que así fuera, pero por lo menos iba a tratar de mantener la compostura, ya que quedaba mucho viaje todavía y posibles encuentros por darse como para armar una escena. 
 
    Una vez culminado, el chico salió de la habitación, deteniéndose un momento en el marco de la puerta para ver a Julio a los ojos con detenimiento. Él se quedó viendo la expresión de Alejandro, quien durante unos segundos parecía que estaba debatiendo la posibilidad de decirle algo, pero antes de que pudiera pronunciar palabra, el chico de ojos verdes sacudió la cabeza y terminó de cerrar la puerta, dejando a Julio solo en aquella habitación. 
 
    Descorazonado, Julio terminó de ponerse sus ropas, procediendo poco después a sentarse en la cama con una mirada perdida en el suelo. 
 
    Aquello no iba a ser fácil. No solamente tendría que dejar a un lado sus sentimientos cada vez que tuviera con Alejandro en la cama, sino que debía lidiar con aquella sensación de rechazo en su pecho una vez terminara de hacer el amor con él. 
 
    Aquellas vacaciones estaban lejos de ser relajantes. 
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    El viaje en el Caribe se extendió durante unos cuantos días, los cuales estuvieron plagados de actividades de toda clase para entretener a los participantes. Julio probó por primera vez el ir en kayak y también lo que era "volar" por los aires con unos propulsores de agua muy ingeniosos que parecían del espacio exterior. Otro aspecto realmente agradable fue el uso del spa, el cual estaba a la disposición de todos en el hotel según Linda, oportunidad que tuvo de compartir con ella algunos tratamientos de belleza y relajación que despreocuparon su mente por completo.  
 
    — A veces es necesario desconectar por completo  -Dijo ella al hacerlo ir al menos una vez al día luego de su conversación la otra noche. 
 
    Asimismo, durante aquellos días tuvo la ocasión de compartir cada noche con el hombre de sus sueños de la misma manera que la primera vez, aunque cada vez que terminaban, siempre existía aquella sensación de incomodidad en el ambiente cuando dejaban de hacer el amor, oportunidad que el menor tomaba para irse de allí.  
 
    A pesar de que Alejandro era una persona muy apasionada en la cama, parecía que siempre había una barrera que hacía que no pudiera tocar la parte más íntima de su corazón por mucho que intentara. Alejandro se estaba tomando en serio lo de "solo sexo" y a él le estaba molestando la idea de tener que acostarse con alguien que realmente le gustaba sin ningún tipo de compromiso, pues su corazón se empeñaba en ver con otros ojos al chico. 
 
    Cuando se terminaron las vacaciones, imaginó que lo más probable era que Alejandro ni siquiera se molestara en llamarlo, pues le había dejado su número en uno de sus encuentros nocturnos, el cual anotó desinteresadamente antes de retirarse del cuarto, pero para su gran sorpresa, este se comunicó con él al día siguiente de haber llegado.  
 
    La relación continuó como si nada, pero Julio había aprendido una manera de lanzar indirectas cuando de casualidad se cruzaba con el hombre en los pasillos, actividad que había empezado a realizar luego de tomar el consejo de Linda de involucrarse más en la empresa en todas las áreas. Julio optaría por lanzarle miradas posesivas que lo desvestían por completo, a un punto que algunos podían llamarlo indecente. 
 
    En diversas oportunidades Alejandro se había sonrojado y volteado la mirada, pero con el pasar de los días, este también correspondió dichas formas de mirarlo con el mismo entusiasmo y picardía. 
 
    Ese intercambio se mantuvo durante varios días y semanas, hasta que el encanto se terminó por romper cuando recibió una visita de Linda al mediodía en su oficina, poco antes de que terminara el mes de septiembre, fecha en la que se suponía que se reiniciaba el año para muchos, ya que la empresa solía renovar los contratos en esa oportunidad. 
 
    —¿El qué? 
 
    Julio miró a Linda con una expresión anonadada mientras dejaba sin terminar el cruasán que estaba comiendo mientras leía el informe de contabilidad que ella le había traído. 
 
    — Como escuchaste. -Comentó con los brazos cruzados-. A partir de la semana que viene se acaba la pasantía de Alejandro y no me pidió continuar con el contrato, creo que volverá a su empresa. 
 
    Sabía que aquel día llegaría más temprano que tarde, pero odiaba la idea de que todo aquello simplemente había sido un parapeto para satisfacer las necesidades del hombre. Alejandro iba a irse, por lo que pasaría a convertirse en su mayor competencia, y aunque nunca tuvo el más mínimo interés de pedirle información sobre algo confidencial de la compañía, no tenía claro para qué se había puesto de pasante en la misma. 
 
    — Ya veo… 
 
    Quería gritar su disconformidad desde lo más alto del edificio, pero era completamente inútil, pues tarde o temprano el retorno de Alejandro iba a darse. Ahora la cuestión era que debía hablar de su conocimiento de sus planes en la empresa y pedir una explicación, solo que no sabía cuál era la mejor forma de hacerlo. 
 
    —¿No vas a decir nada? 
 
    Linda lo miraba como una hermana que apreciaba a un familiar preocupado, no quería entrometerse, pero sus interacciones previas habían forjado cierto vínculo amistoso que él realmente apreciaba y no podía dejar atrás por mucho que el intentara evitarlo. 
 
    —¿Qué puedo hacer? -Estaba en una situación sin solución-. Él no me ha dicho nada en ningún momento sobre sus intenciones a futuro, más bien sigue manteniendo la distancia cada vez que nos vemos para tener… 
 
    —¡No me des detalles! -Dijo ella con un gesto brusco y sonrojada. 
 
    Julio se río un poco, pues a pesar de ser amigos, Linda era bastante pudorosa cuando se trataba de los asuntos de pareja. 
 
    — Vale, lo siento. 
 
    —¿Y no le has propuesto hablar con él en otro sitio que no sea el cuarto? -Preguntó ella confundida. 
 
    —¿No escuchaste? No quiere ningún tipo de intimidad fuera de lo usual, es diversas ocasiones sugerí ir a comer a algún sitio, pero a él simplemente no le interesa. -Espetó él de forma altiva. 
 
    — Lo siento. -Comentó ella con un hilo de voz. 
 
    — No, perdóname, estuvo fuera de lugar, me siento algo nervioso. 
 
    En su interior tenía unas ganas muy fuertes de gritar de frustración, a la vez que la parte más sensible de su corazón; la que no dejaba mostrar a nadie, quería solo llorar por la perdida de alguien a quien apreciaba mucho.  
 
    Alejandro dejó de ser hace mucho un simple hombre con el que se acostaba. Lo sentía en su ser cada vez que compartía el lecho, y desde las últimas veces que estuvieron juntos, juraba que en sus ojos verdes podía apreciar el amor que tanto anhelaba de él, pero que le era negado cada vez que terminaban con sus caricias y besos. 
 
    No entendía el por qué, pero podía percibir que en el alma del joven empresario, había una fuerte lucha para combatir sus instintos y no enamorarse de Julio. Durante el sexo, Alejandro era otro, una persona picara, atenta e innovadora, capaz de lograr que su libido aumentara a niveles apoteósicos con un simple gesto de su parte. 
 
    Si se trataba de probar algo nuevo, era raro que dijera que no, cosa que al principio le costó asimilar, pero que con la confianza en la cama terminó por aceptar.  
 
    ¿Por qué? ¿Por qué se aislaba? ¿Acaso detrás de sus besos se escondía una razón para cerrar su corazón? ¿Su partida implicaría que lo perdería para siempre? Quizás era su forma de despedirse de él, en el incógnito para evitar que lo que sea que estuviera ocultando, todo quedara entre las sabanas. 
 
    Salió de su ensimismamiento para encontrarse de nuevo con la expresión preocupada de Linda, quien lo miraba un poco consternada por su aire distraído a las palabras que decía. 
 
    — Creo que voy a hablar con él. 
 
    —¿Cuándo? -Preguntó con suavidad. 
 
    Respiró profundo mientras meditaba un poco sus opciones, llegando a la conclusión de que lo más pronto posible era lo mejor. 
 
    — Considero que después de la jornada, supongo que le harán una “despedida” y eso, ¿No es así?  
 
    — Sí, es probable. 
 
    — Entonces habla con él de eso y después lo envías a mi oficina. 
 
    No dijo más nada, su tono reflejaba un profundo abatimiento debido a las circunstancias actuales. 
 
    Julio dejó que su día transcurriera como una especie de película, en donde él permanecía estático mientras el narrador describía los eventos que sucedían a su alrededor con voz taciturna. No sentía algún remordimiento, pero tampoco estaba feliz. Apatía. Esa era la mejor manera de describir su estado anímico, el cual dependía mucho del hombre de ojos verdes que le robaba el sueño. Enamorarse había sido un error, pero no podía evitar pensar si había alguna persona que no pudiese terminar haciéndolo en su actual condición. 
 
    El tiempo eran simplemente un montón de números en la pared, los cuales no significaban nada al imaginarse el posible escenario de perder a Alejandro para siempre. Cuando llegó la hora de la verdad, sentía que su estómago estaba volteado y vaciando todo su contenido en sus tripas, aunque él ni siquiera hubiese almorzado. 
 
    Linda lo llamó para comunicarle que Alejandro se dirigía hacia allá, por lo que se sentó en su silla para ver con tranquilidad la inevitable llegada del chico por la puerta de caoba de su despecho. 
 
    El reloj de su oficina se movía con una lentitud propia de una oruga, pero él en lo personal solo se concentraba en respirar. No iba a permitir que la ansiedad lo dominara, mucho menos cuando se trataba de la verdad. 
 
    Para su alivio, Alejandro terminó la espera mucho más rápido de lo que imaginaba. Al cruzar la puerta, Julio no quería pensar en las veces que estuvieron juntos, pero el traje de color marrón que resaltaba las caderas y piernas del hombre, únicamente hacía que su pulso se acelerara a niveles sobrenaturales. 
 
    Con mucha disimulación, se pellizcó la mano con fuerza para salir de su encanto, enfocándose en la mirada del hombre, quien parecía un poco extrañado por su presencia en aquel lugar. 
 
    — Hola, Linda me dijo que querías hablar conmigo, ¿De qué era? 
 
    Él simplemente se quedó en silencio ante su brusca presentación. ¿En serio iba a mostrar esa actitud? Sin prestar mucha atención a sus sentimientos, decidió ser igual de directo que cuando tenían sexo. 
 
    — Pues es algo muy interesante, verás… Al parecer, Linda me dijo que no tienes planes de aceptar en quedarte con nosotros, y que planeas regresar a tu compañía. 
 
    Estaba comenzando a descargar lo que había guardado con una fuerte amargura, logrando incluso que su ceño se frunciera y sus manos se apretaran con fuerza al hablar de aquello. 
 
    — Pero lo que más me sorprende no es eso, sino saber que la persona con la que me he acostado todo este tiempo, al parecer era miembro de la compañía que ha sido mi competencia durante años. 
 
    Alejandro no decía nada, no mostraba alguna expresión o movía algún músculo, casi como si estuviera pegado al suelo. Estaba harto de todo, ya el cajón de mierda estaba abierto y no podía cerrarse. 
 
    —¿Era por eso que no querías “intimar” conmigo, Alejandro? ¿Acaso tenías algún extraño plan de usarme hasta que regresaras a la compañía de tu familia o simplemente te divertía ver al CEO de tu competencia teniendo sexo contigo? 
 
    Seguía sin responder, por lo que en ese momento algo hizo clic en su cerebro, provocando que golpeara con su puño su escritorio en el momento justo que se levantaba de la silla, mirando furibundo al que era el objeto de todos sus deseos. 
 
    —¡Contéstame! -Gritó con la cara roja de ira-. ¿O VAS A IRTE COMO SIEMPRE SUELES HACERLO? 
 
    Alejandro permaneció impertérrito, Julio juraba que iba a matar a alguien, pero el hombre se aclaró un poco la garganta para hablar con un tono bastante grave que indicaba que estaba afectado por aquella confrontación. 
 
    — No quería jugar con tus sentimientos. 
 
    —¡Pues tienes una manera espectacular de demostrarlo! -Espetó temblando-. ¡¿Cuándo me ibas a decir la verdad?! 
 
    — No tienes que gritar, Julio, tu secretaria… 
 
    —¡CÁLLATE!  
 
    No iba a tolerar ningún tipo de excusas de su parte, aunque él se había encargado de tomar las precauciones apropiadas para evitar que lo escucharan en su despacho. 
 
    —¡¿Por qué fuiste tan rata, Alejandro?! ¡¿Por qué me ocultaste tu verdadera posición en la compañía y para qué viniste?! 
 
    El aludido tomó aire para poder calmarse, estaba claro que los gritos de Julio lo afectaban. 
 
    — Primero, no te oculté nada, la información estaba a tu disposición en todo momento en el departamento de contabilidad, lo cual por lo que veo sabías desde hace tiempo. 
 
    Quería gritarle que se callara de nuevo, pero no podía contradecirlo, pues él mismo había guardado silencio ante lo que sabía. Al notar su actitud, continuó hablando con seriedad, sin perder la calma un segundo. 
 
    —¿Y cuándo te iba a decir? Pues realmente no me interesó hacerlo, ya que sabía que el resultado sería el mismo ¿En qué hubiera cambiado? Ya sabías de esto al parecer, pero decidiste hacerte tus propias ideas desde un inicio y continuar con este “acuerdo”. 
 
    Era como sentir una daga en su corazón, pero Julio no iba a permitir que él se excusara de su actitud. 
 
    —¿Y por qué viniste aquí entonces? ¿Por qué aceptaste el acuerdo al final? No tiene sentido que te sometieras a este tipo de cosas sabiendo la rivalidad de nuestras compañías. 
 
    Alejandro bajó un momento la mirada, como pensando en lo que lo impulsó en tomar aquella decisión. Finalmente, volvió a lazar sus ojos con algo de culpa en sus iris verdes, pero con la misma expresión asertiva que tenía al responder sus preguntas. 
 
    — Quería… Obtener suficientes herramientas para sacar adelante a la compañía, tú… Tú tienes algo especial que ha hecho que tu empresa crezca bastante en los últimos meses, algo que hemos visto desde afuera con preocupación, mi padre siempre me dijo que la mejor manera de ganarle al enemigo era conociéndolo desde adentro.  
 
    — Mi empresa no se compara a la tuya. -Comentó con el ceño fruncido. 
 
    Alejandro movió la cabeza de un lado al otro. 
 
    — No, Julio, has logrado superar las expectativas, nuestra empresa ha tenido serios problemas y hemos visto como la tuya no está tocando la espalda poco a poco. 
 
    Con cada cosa que decía, podía notar una expresión de culpa formarse en su rostro, pero Julio también experimentaba la decepción crecer con rapidez en su alma para su gran pesar. Le había confirmado lo que temía, que no tenía intención de seguir con su relación, y que en lo personal, todo eran “negocios”. 
 
    — Ya veo… -Su alma se desintegraba poco a poco-. ¿Y qué vas a hacer con la relación o lo que sea que tenemos una vez que te vayas? 
 
    El comentario era estúpido, no había manera de que pudiera combatir el deseo del hombre de volver a la compañía de su padre, ¿Cómo podría? Quería llorar, pero su orgullo masculino se lo impedía. Por lo que se apreciaba, Alejandro también estaba algo conflictuado, pues no respondió con la misma expresión aquella pregunta, casi como si él también hubiese estado vuelta al asunto hasta ese momento. 
 
    — Creo que no quieres que se sepa de nosotros, ¿No es así? 
 
    No contestó, pero el silencio era más que suficiente. 
 
    — Entonces pienso que como CEO de la empresa, no podré verte como te veía antes, no es apropiado. 
 
    Sonaba afectado, pero ya para ese momento no reconocía nada. Había un pequeño sonido zumbando en su oído, como si estuviera encerrado en una habitación insonorizada. 
 
    — Claro, es evidente. 
 
    No era su voz, sonaba como un robot en esos momentos, una máquina sin sentimientos. No tenía nada, lo había perdido todo. El amor que había crecido en su interior le estaba haciendo daño como una hiedra venenosa. 
 
    — Entonces, supongo que no tenemos nada más de que hablar. 
 
    Quería terminar lo más pronto posible aquella conversación, quizás de esta forma dejaría de doler tanto. Alejandro bajó la cara con decepción, era evidente que aquello no iba a acabar mejor de lo que hubiese imaginado, si es que eso era posible. 
 
    Cuando este empezó a darse la vuelta para salir del despacho, algo en su interior hizo que alzara la voz, sabía que no era correcto, que tenía que evitar autoflagelarse con lo que iba a salir de su boca, pero iba a morir si no expresaba sus dudas. 
 
    — Antes de que te vayas… ¿Puedo preguntar algo? 
 
    Él tenía su mano en el pomo de la puerta, pero se volteó un minuto para ver de nuevo a Julio, mostrando que era casi tan miserable como él y abriendo un poco los ojos de la impresión de ser llamado. 
 
    — En las últimas veces que estuvimos juntos, ¿Acaso es mentira que sentí algo entre nosotros? ¿Era mentira esa chispa de amor que experimentaba cada vez que apreciaba tu cara cuando lo hacíamos? 
 
    — Julio… -Alejandro parecía agonizar. 
 
    — No, me gustaría saber si era el único que se enamoró como un tarado. -Dijo perdiendo el último dejo de dignidad posible-. Así puedo evitarme otro desengaño con alguien a quien creía el hombre más lindo y maravilloso que hubiese conocido. 
 
    — Julio, por favor… -La suplica en la voz de Alejandro era evidente. 
 
    — Solo… Responde, Alejandro. 
 
    Aquel vacío era propio de alguien que había pasado por un lavado de estómago, pues no podía describir mejor la sensación en su cuerpo. Alejandro parecía no estar afectado como él, pero estaría mintiendo si dijera que estaba bien.  
 
    Le tomó algunos segundos recuperar la fuerza para hablar, sin embargo, luego de una profunda inhalación, el chico se volteó para observarlo con una expresión helada que estrujó su corazón aún más. 
 
    — Es mentira, te lo imaginaste todo tú solo. -Indicó con la voz ronca-. No actúes como si lo que querías era estar conmigo en una relación, desde un principio no quise algo como lo que añoras y aún mantengo lo que te dije en aquella oportunidad. 
 
    Si las palabras mataran, ya estaría enterrado a diez metros bajo tierra. Julio no podía abrir la boca, sentía una especie de candado obstruyendo su respiración que evitaba que su lengua se moviera para hablar. 
 
    Alejandro tomó aquella pausa como excusa suficiente para retirarse, terminando de salir del despacho y dejando tras de sí un frío propio del Polo Norte.  
 
    Julio se desplomó en su silla, dejando que la sangre volviera a recorrer sus venas a causa del frío que sentía. Se dio la vuelta para ver a través de su ventana, pensando un poco en los últimos meses, en los cuales se había maravillado con las curvas y texturas que ofrecía el cuerpo de Alejandro. 
 
    Ahora no tenía nada, solo un inmenso vacío que era llenado por una especie de oscuridad, la cual contaminaba cada célula de su cuerpo, quitándole a su vez las ganas de vivir. Por su cabeza pasó la posibilidad de simplemente lanzarse de aquel edificio, ya que las ganas de seguir viviendo se evaporaron con la perdida del amor imposible. 
 
    Sin meditarlo mucho, Julio se dio una bofetada con fuerza, haciendo la piel de su cara se pusiera roja a causa del golpe. 
 
    ¿Iba a echarse a morir por un idiota o iba a seguir adelante? La primera opción era algo que no podía evitar, pues había cierto luto que tenía que cumplir para llegar a la segunda. 
 
    Debía salir de aquel lugar y descansar, de lo contrario no pasaría mucho tiempo antes de que empezara a gritar de la desesperación o se lanzara por la ventana de su oficina para borrar el dolor de su mente. Julio se levantó y se enjugó con la manga de su camisa sus ojos, tomando aire para tratar de alivianar las punzadas en su cabeza. 
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    Habían sido los tres meses más amargos de su vida, Julio ni siquiera sabía cómo había conseguido llegar vivo a Navidad, pero ahí estaba, hablando con Linda sobre los planes de la empresa para la esas fechas, al mismo tiempo que escuchaba los elogios de su amiga sobre cómo las cuentas de la compañía se inflaban con cada cierre. 
 
    Parecía que Colinas C.A estaba teniendo una excelente campaña de marketing en el mercado, colocándola como la empresa líder en ventas de productos para el cuidado personal en esas fechas. La campaña de “Da un abrazo” estaba teniendo magníficos resultados entre todos los ámbitos demográficos, pues conectaba a la gente bastante bien a los productos nuevos que tenían que ofrecer. 
 
    No obstante, a pesar de que el trabajo había sido su refugio durante todos estos meses, en su alma solo existía un profundo abatimiento, el cual era causado por recordar las últimas palabras de Alejandro en su despacho. 
 
    Linda le había dicho que saliera, que conociera a más personas para olvidarse de él, pero Julio no tenía el más mínimo interés. Cada vez que veía a un chico, terminaba por voltear a otro lado, pues la cara del hombre de ojos verdes seguía apareciendo con cada parpadeo. 
 
    Era increíble como había sido engañado, aunque en el fondo sentía que no importaba, el amor por Alejandro seguía como una ponzoña de serpiente, causando un fuerte dolor en su alma que se extendía con cada pálpito. 
 
    — Y creo que eso sería lo mejor. -Comentó Linda con tranquilidad. 
 
    Julio no contestó, su mirada estaba puesta en el horizonte, justo en el rascacielos donde se encontraba la compañía de Alejandro. 
 
    —¿Julio? 
 
    —¿Eh?... Ah, sí, sí… Me parece bien. -Argumentó distraído. 
 
    La chica lo miró por unos segundos antes de hablar con un tono algo burlista. 
 
    — Ah, entonces no hay problema si los matamos a todos, ¿verdad? 
 
    — No, no. -Volvió a decir sin hacerle caso. 
 
    —¡Julio! 
 
    El grito de Linda hizo que casi se cayera de la silla, pero fue suficiente para volver a la realidad y encontrarse con la mirada hastiada de la mujer, quien a través de sus gafas lo observaba con aprehensión. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Sigues pensando en él? 
 
    No podía mentir, su cara expresaba el gran martirio que estaba pasando y por más que intentara mirar al otro lado, su cerebro no podía con la presión. 
 
    — Sí… 
 
    — Ya sabes que él tomó una decisión… 
 
    — No hace falta que me lo recuerdes Linda. -Espetó hastiado-. Yo lo escuché muy bien, es que todavía… 
 
    — No crees que haya dicho la verdad, ¿No? 
 
    — No. -Concedió él con derrota en su voz. 
 
    Linda observó momentáneamente a Julio durante algunos minutos, analizando sus expresiones con cuidado para intentar encontrar la mejor respuesta. Una vez que la halló, se dirigió hasta donde estaba su amigo para colocar su mano en el hombro. 
 
    — Pienso que deberías hablar con él de nuevo. 
 
    Él la miró como si estuviera loca. No es como si no lo hubiera reflexionado antes, pero acercarse a Alejandro era algo impensable por donde quiera que lo viera. 
 
    — No puedes hacer eso, sabes perfectamente que él dijo que no quería seguir con lo nuestro. 
 
    — Y dale… ¿Vas a seguir asumiendo que es verdad lo que dijo? Julio, por lo que me comentaste, estoy casi segura de que él siente lo mismo por ti. 
 
    La esperanza crecía un poco más en su pecho con cada palabra que su amiga decía, pero se negaba a aceptarlo tan fácilmente. 
 
    — Sé que no es fácil para ti, no lo es para nadie, pero considero que el hecho de que estén en diferentes puestos de trabajo no debería ser algo malo, mi esposo y yo solíamos trabajar para compañías rivales previamente. 
 
    — Linda… Tú no eres el CEO de la empresa. -Explicó como si fuera muy evidente. 
 
    — No, pero soy una amiga que ve a un ser querido sufrir por una tontería, quizás Alejandro solo se niega a contemplar otra posibilidad porque nadie le ha propuesto lo contrario, ¿Qué es lo peor que podría pasar por el hecho de que salieran? -Linda se reía con sus palabras-. ¿Qué no daría yo por saber que mi pareja es un multimillonario?  
 
    Hasta él tuvo que reírse de las ocurrencias de la mujer, pero en el fondo tenía que admitir que tenía razón. ¿Por qué debía de terminar con Alejandro por una rivalidad comercia? ¿No decían que no se mezclaban los negocios con el amor?  
 
    Pero había otro problema, uno que quizás Linda no podía solucionar por mucho que se mostrara optimista ante la situación. 
 
    — Pero… ¿Cómo voy a hablar con él? Ni siquiera sé si está en su empresa en este momento, además… ¿Qué le voy a decir? -Estaba comenzando a ver todo negro de nuevo-. ¿Vamos a ser novios? ¿Acaso voy a entrar a su empresa como si nada y buscarlo? ¿Y qué…? ¡Mmm! 
 
    No pudo seguir hablando porque la chica le había puesto su dedo índice en los labios para callarlo. 
 
    — Basta… No más… Debes… Ir con él. -Dijo ella con pausa al hablar. 
 
    —¿Ahora? -Preguntó luego de lograr abrir la boca. 
 
    —¿Qué mejor momento que este? Solo ve y dile lo que tienes que decirle, a fin de cuentas, no hay mucho que hacer en estos momentos ahora que son las cuatro de la tarde, ¿no? 
 
    Sorprendido, volteó la mirada para ver de inmediato el reloj de la pared. Tenía  razón, ya eran las cuatro y la jornada laboral se acabaría en una hora en casi todas las compañías. Esa era la última semana para trabajar antes del receso de navidad y posiblemente por el viernes, sería el último día que vería a Alejandro si este decidía pasar las fiestas con su familia. 
 
    Volvió a mirar a Linda, sintiendo una extraña inspiración que lo impulsaba a querer salir de allí. Ella simplemente asintió con tranquilidad, señalando con su cabeza la puerta. 
 
    — Ve, y no dejes que se te escape. 
 
    No recordaba haber estado tan emocionado en los últimos meses, era como una especie de descarga de adrenalina que corría por todo su cuerpo y lo hacía dejar atrás cualquier duda o preocupación. Respirando con fuerza, ordenó al chofer que fuera a Star Productions lo más pronto posible, pues el tiempo corría y pedía a todos los santos que cumplieran con su deseo. 
 
    Las imágenes en las calles eran como sombras borrosas que pasaban por sus ojos en un flash, ya que él solo podía vislumbrar la imagen de Alejandro en frente de él. Trataba de pensar en lo que le diría, pero no podía visualizar con claridad cómo expresaría sus sentimientos. 
 
    Antes de que pudiera tener suficiente tiempo como para procesar el discurso que quería darle a Alejandro, su chofer le informó que habían llegado a su destino, por lo que respiró profundo antes de abrir su puerta para dirigirse a la entrada de aquel rascacielos que había visto a lo lejos desde su oficina. 
 
    Debía reconocer que el arquitecto que hizo aquella obra maestra se había destacado, pues no por nada tenía una figura elegante por dondequiera que se viera. El edificio tenía al menos quince pisos, con una forma cilíndrica cubierta por vidrios negros, los cuales daban un aspecto moderno a aquel lugar, el cual complementaba el piso final con un helipuerto y antena de radio. 
 
    El lugar también contaba con una entrada que tenía varios jardines y fuentes que le daban a aquel sitio la sensación de un palacio. Por alguna extraña razón sentía que su empresa era muy fea en comparación con el sitio ahora que lo veía en frente, por lo que no podía entender cómo alguien como él había podido causar miedo a aquella gente por sus números. 
 
    Movió la cabeza de un lado al otro, no tenía tiempo para pensar en este tipo de cosas, debía concentrarse en lo más importante y era conseguir hablar con Alejandro. Se acercó a la entrada, pasando las puertas doradas con una expresión de asombro al ver como estas giraban para dar el paso a los demás trabajadores. 
 
    Todo el mundo estaba apurado, al punto de que más de uno casi tropieza con él debido a su lento andar, maldiciendo por lo bajo y no disculpándose por ello. Él no tenía tiempo para discutir con ellos, necesitaba aclarar todo con Alejandro y debía hallar la manera de llegar a su oficina o donde estuviera. 
 
    Cuando llegó a la recepción, una chica con cabellos negros y un maquillaje muy profundo lo miró con ojos cargados de curiosidad, entrecerrando los mismos a causa de su cara. Estaba claro que su presencia era conocida, aunque no lo suficiente como para causar un alboroto. La chica en cuestión siguió observándolo durante algunos segundos antes de aclararse la garganta para disculpar su mirada imprudente y preguntar qué quería. 
 
    — Bienvenido a Star, ¿en qué puedo ayudarlo? -La muchacha se veía muy amable. 
 
    — Buenas, me llamo… -Pensó un poco en decir su nombre, no estaba seguro de si sería recibido bien-. Me llamo Julio Domínguez y quisiera hablar con Alejandro Cuesta. 
 
    La chica alzó una ceja como diciendo: “¿Acaso está loco?”, pero mantuvo la compostura para responderle con amabilidad. 
 
    — Verá, señor Domínguez, el CEO de la empresa está ocupado como comprenderá, por lo que lamento decirle que no puede atenderlo en este momento si una cita previa, si gusta puedo… 
 
    — Señorita, creo que no me entiendo, soy el CEO de la empresa Colinas y quiero hablar con él de algo personal, ya mismo. 
 
    La pobre mujer ahora parecía sufrir un ictus, pues estaba observando con los ojos abiertos como platos a Julio, quien por dentro reía un poco por la manera en la que esta actuaba. Parecía que por fin comprendía el tipo de persona con la que estaba hablando, pero la chica trató de mantener la compostura, algo que en el fondo agradeció, pues no necesitaba a alguien haciendo alboroto innecesario. 
 
    — Deme un segundo. 
 
    La muchacha se levantó para irse hasta la parte donde estaba una especie de encimera con varios teléfonos, tomando uno que marcó con una expresión de miedo. Mientras esperaba que atendiera la llamada, Julio se preguntó si todos los teléfonos comunicaban a un departamento, algo muy particular, pues usualmente había solo uno para todos. 
 
    Cuando comenzó a hablar, notó que su tono era preocupado, apenas podía escuchar lo que decía, pero parecía que la mujer asentía en silencio al escuchar las instrucciones de quien presumía se trataba de Alejandro. 
 
    Al terminar, la recepcionista fue hasta donde estaba él con cara preocupada, por lo que Julio temió que le trajera mala noticias, algo que no le sorprendería mucho tomando en cuenta su repentina aparición en aquella empresa. 
 
    — El señor Cuesta me ha dicho que… Puede pasar a su despacho, está en el último piso, tome el ascensor al final del vestíbulo. 
 
    Ahora le tocaba a él sorprenderse, ya que de verdad no esperaba que Alejandro le diera la bienvenida tan fácilmente, pero sonrió para sus adentros al saber que ahora vería al hombre sin tener que idear un plan para meterse en aquel su despacho a escondidas. 
 
    Caminó con paso inseguro hasta los ascensores, intentando dilucidar la expresión de los trabajadores, pero ninguna parecía entender que él era el CEO de su mayor competencia, ¿Acaso su imagen no era popular entre ellos? 
 
    No tardó mucho en llegar a su destino e incluso de forma cómoda, pues a diferencia de los ascensores de su empresa, estos tenían vidrio para ver a lo lejos y no estaban concurridos como los suyos debido a que había más de uno disponible. Julio se encontró a sí mismo relajado al salir de aquel artilugio, viendo el pasillo de la presidencia sin el típico mareo que tenía por su miedo a estar apretado en lugares pequeños. 
 
    Antes de apreciar aquel efecto “terapéutico” de la empresa, Julio cruzó el pasillo hasta llegar a la puerta del despacho de Alejandro, abriéndola sin mucho miramiento.  
 
    La figura del hombre de sus sueños lo esperaba de espaldas, observando la vista de su ventana, la cual casualmente daba también a la compañía donde él laboraba. 
 
    Entró con algo de temor a la oficina, observando que la sencillez y elegancia de la misma se ajustaban a la perfección al presidente de dicha empresa. 
 
    — Te estaba esperando. 
 
    La voz del hombre sonaba un poco distante, pero hizo que se detuviera de inmediato. 
 
    —¿A qué debo esta visita tan inoportuna antes de navidad? 
 
    Quería gritarle que se volteara, que le diera la cara o que por lo menos tuviera la decencia de dejar aquel tono empresarial con él, pero a él ya no le importaba eso. Todos los planes y discursos que había armado en su mente antes de llegar se fueron al infierno, por lo que su cerebro decidió soltar lo primero que se le ocurrió. 
 
    — Te amo. 
 
    Era muy sencillo, pero era lo que quería decir. Por unos instantes vio que los hombros de Alejandro se alzaron como un gato que recibe agua fría, sin embargo, decidió dar rienda suelta a sus sentimientos. 
 
    — Alejandro, te amo demasiado, no tienes idea de cómo he pensado en ti todo este tiempo, al punto de que no me importa sinceramente nada más. -Su corazón se libraba de aquella carga con cada palabra-. Si es por la compañía, no me interesa, prefiero tener a alguien exitoso a mi lado y competir con él que a un fracasado que se aprovecha de mí como otras veces ha pasado. 
 
    Había dado dos pasos al frente conforme hablaba, pero Alejandro parecía no inmutarse con lo que decía, pues no se movía de lugar. 
 
    — No me interesa lo que hiciste para entrar a la compañía o las razones por las cuales hayas querido hacerlo. -Continuó con emoción en su voz-. Lo importante es que el destino te trajo hacia mí, y estos últimos meses he sido la persona más desgraciada que te puedas imaginar. 
 
    Otros dos pasos más y ahora estaba a medio metro del chico de cabellos negros, el cual seguía sin moverse de su posición, aunque Julio juraba que sus manos; unidas en la parte trasera de su cuerpo, estaban apretadas con fuerza. 
 
    — Lamento de verdad no haberte dicho lo que sentía, estaba molesto por todo y creía que tú me estabas haciendo a un lado ese día que te fuiste, pero sé que te duele. -Dos pasos más y ya podía oler su champú-. Te amo. -Repitió antes de detenerse por completo-. Te amo tanto que me duele y cada momento que compartimos juntos es una razón para sentir que estaba vivo, no me dejes. 
 
    Ya está, no podía seguir. Sentía la garganta reseca debido al esfuerzo sobrehumano que había realizado al ir hasta aquel sitio, pero lo hecho estaba hecho. Si Alejandro insistía y lo rechazaba, tendría que vivir medio muerto el resto de su vida, pero al menos había sido honesto con lo que pasaba en su corazón, más de lo que jamás había sido con otra persona. 
 
    El silencio siguió cayendo sobre sus hombros como si fueran cien kilos de materiales de construcción al mismo tiempo. Su respiración estaba acelerada al mismo tiempo que sentía que los latidos de su corazón hacían que le doliera el pecho por la fuerza del mismo. 
 
    Finalmente, tomó lo poco que le quedaba de energía para tomar aire y decirle a Alejandro que iba a irse y no molestarlo más, dejando detrás de él todo su capacidad para sonreír o vivir. De repente, escuchó una especie de gemido, el cual se asemejaba mucho a la de un niño perdido. 
 
    Sorprendido, pudo apreciar que los gemidos provenían de Alejandro, quien estaba temblando sin dejar de tener las manos en la posición en la que se encontraban. Dominado por la curiosidad, se terminó de poner a un lado de aquel hombre para notar que tenía los ojos cerrados con lágrimas cayendo por sus mejillas mientras sus labios se apretaban con fuerza en una delgada línea. 
 
    —¿Alejandro? -Preguntó algo asustado. 
 
    El chico despegó sus manos para alzar una indicando que necesitaba tiempo, mientras que con la otra apretó su nariz para intentar controlar su respiración. Luego de unos segundos, el hombre se limpió los ojos con su camisa, volteándose a ver directamente a Julio, quien soltó una exclamación de asombro al apreciar sus ojos verdes rojos y con ojeras, indicando que no había dormido bien desde hace mucho. 
 
    —¿Qué te pasa? -Dijo colocando sus manos en sus hombros. 
 
    Alejandro se aclaró la garganta antes de hablar. 
 
    — Desde que me fui… No he dejado de pensar en lo que me dijiste, quería apartarte de mi mente y me dediqué al trabajo, al punto de que prácticamente no podía dormir. 
 
    Julio lamentó profundamente que Alejandro viera perjudicada su salud por su separación, pero agradecía que no era el único que sentía su partida. 
 
    — Pero era un estúpido. -Comentó con tristeza-. En varias ocasiones me encontré llorando por no verte e incluso quise ir a tu empresa, pero el miedo no me dejaba. 
 
    —¿Quieres decir que si me quieres? ¿No me imaginé lo que veía en tus ojos los últimos días que estuvimos juntos?  
 
    La esperanza era como una especia de planta que crecía poco a poco en su alma, expandiendo sus raíces por todo su cuerpo conforme escuchaba las palabras alentadoras del hombre de sus sueños. 
 
    Alejandro se río un poco, un sonido que era bienvenido debido a la lamentable imagen que el hombre presentaba y que estaba claro que no lo había hecho desde hace mucho tiempo. 
 
    — Ni una palabra. -Reveló con voz ronca-. No tienes idea de cómo luché para decirte que yo también experimenté cosas por ti, pero no quería arriesgarme a perderlo todo otra vez, mi corazón no podía soportar verte hacerme daño. 
 
    — Pero igual me hiciste daño y a ti también. -Reprochó con el ceño fruncido, pero con un tono suave. 
 
    — Sí, lo sé, terminé disparándome en el pie como un idiota por simplemente pretender que no sentía nada. 
 
    — Entonces supongo que no habrá problema en que haga esto. 
 
    Sin meditar demasiado, decidió acercar sus labios a los de Alejandro de nuevo, saciando un vicio que sentía desde el momento en que salió por su puerta. La boca de Alejandro era como una droga, la cual intoxicaba su mente con todo tipo de imágenes eróticas, pero que le daba vida a su cuerpo de nuevo. 
 
    Cuando se separó, miró de nuevo a Alejandro, quien ahora parecía que tenía otro color en su rostro. Él sonreía con fuerza, mirando a Julio con felicidad al saber que el amor que tenía reprimido en su alma, ahora el libre de correr por todo su ser. 
 
    — Te amo. -Dijo Alejandro feliz. 
 
    —¿Me prometes que nos vas a separarte de mí? 
 
    — Nunca. -Soltó de inmediato. 
 
    —¿Me dirás siempre la verdad? 
 
    — Siempre. 
 
    — De acuerdo, pues de ahora en adelante nuestras compañías pasarán a llamarse Colinas Star. 
 
    —¿Qué? 
 
    Sonrió al notar la mueca de expresión de su pareja, quien parpadeaba varias veces para intentar dilucidar que lo que había dicho era cierto. 
 
    — Si vamos a estar juntos, vamos a hacerlo de la manera adecuada, y no pienso permitir que algo tan estúpido como el trabajo se interponga entre nosotros de nuevo, así que quiero unir nuestras compañías. -Era sincero al hablar y él lo percibía. 
 
    Alejandro se quedó algunos momentos en shock, intentando procesar la información que recibía, no todo el tiempo alguien le proponía un negocio al mismo tiempo que le declaraban su amor, por lo que podía ser una excelente historia para el futuro en una cena de Navidad. 
 
    Finalmente, la expresión del joven cambió a una más afable, mostrando una linda sonrisa que indicaba que aceptaba lo que había dicho como una forma válida de estar juntos. 
 
    —¿Tengo otra opción? -Manifestó riéndose y tirando la toalla. 
 
    — Creo que no.  
 
    — Mi padre me va a matar. -Confesó sin dejar de reírse. 
 
    — Y el mío, pero lo superarán y si no… -No quiso terminar la frase, pero sabía perfectamente lo que le diría a su progenitor si no aceptaba su orientación. 
 
    Todo estaba bien en su mundo por primera vez, aunque recordó un detalle importante que no podía dejar pasar. 
 
    — Eso sí, tenemos que darle a Linda un puesto relevante en la empresa, Alejandro, quizás de vicepresidenta o algo así. 
 
    —¿Por qué? -Preguntó el chico extrañado por la repentina petición. 
 
    Julio río, consciente de que tenía que contarle como la chica que había sido su jefe, se había vuelto en la salvadora de su relación. 
 
    — Si quieres vamos a salir a tomar algo, pienso que hay muchas cosas que debes saber, cariño. -Dijo al pasar su mano por su hombro-. Pero puedo decirte que será la futura madrina de nuestra boda, quieras o no. 
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    Durante mucho tiempo, Víctor Connor había sido una persona muy reservada, su familia había crecido en un entorno muy conservador. Su padre era ruso, por lo que las creencias de la iglesia ortodoxa estaban bastante fijadas en su mente, casi como si fuera pegamento. Su madre era una mujer tradicionalista, siendo bastante capaz de someterse a los deseos de su marido, quien se oponía a que trabajar por él ser el “proveedor” principal de la familia. 
 
    Él y sus hermanos habían sido bien educados, recibieron apoyo en todo momento de sus familiares y crecieron en un hogar “estable”, pues a pesar de su actitud machista, su padre siempre había sido fiel a su madre, yendo con ella a momentos especiales cuando realmente importaba. No obstante, a él jamás le gusto comportamientos “indebidos”, siempre había sido una persona que no le gustaba la manera tan “liberal” en la que el mundo se había vuelto. 
 
    De sus cinco hermanos, Víctor era el menor, por lo que fue el que terminó recibiendo más atenciones de sus padres, ya que su progenitor ya se había retirado para el momento en que este cumplió diez años, así que estuvo más tiempo con él y su madre que sus otros hermanos, los cuales trabajaban y tenían sus propias familias para ese entonces. 
 
    Su padre fue un político, una persona que llevaba en la sangre el liderazgo, por lo que era natural pensar que aquel hombre era capaz de convencer a cientos de personas a seguirlo. Había estado militando en el partido conservador desde que adquirió la nacionalidad, y no tardó mucho tiempo en postularse para luchar por sus ideales. 
 
    Su barrio era uno de los más conservadores de la ciudad, por lo que no sufrió de ningún tipo de problema al optar por la candidatura como concejal. Luego de eso fue diputado regional por la asamblea de su estado, sirviendo incluso como presidente de la cámara principal de dicho congreso y hasta optando por una plaza para ser gobernador. 
 
    Pero el destino no le dejó ganar esta última por muy poco, era por eso que después de esa primera y última pérdida, su padre consideró que lo mejor que podía hacer era tener una vida pacífica con su familia, pues consideraba que ya era el momento ideal para enfocarse en las cosas que importaban en la vida. 
 
    Fue durante su niñez, que su padre lo inspiró de muchas maneras con sus historias relacionadas con la política, así que desde que era adolescente, sintió una extraña sensación en su corazón que lo impulsaba a querer ser el próximo líder. No fue fácil, su padre lo llevó a varias escuelas para que mejorar su forma de expresarse, así como también lo instruyó en el arte de las ciencias políticas, carrera que terminó tomando poco después de cumplir los dieciocho. 
 
    Gracias a sus contactos, pudo escalar con rapidez en el mundo de la política, siendo capaz de llegar lejos y consiguiendo una plaza en el partido para ser concejal. Su vida se la dedicó a hacerse un nombre importante, tomando la decisión de priorizar su carrera para así llegar aún más lejos que su progenitor. 
 
    Su padre siempre se sintió orgulloso, cosa que a Víctor le inflaba el pecho de orgullo. Pero más feliz no pudo estar cuando se terminó casando, pues él era el último de sus hijos sin hacerlo para el momento en que decidió intercambiar votos de matrimonio con su esposa, Natasha. 
 
    Para los treinta, Víctor había conseguido ser elector como senador regional del estado donde vivía. Ya él y su mujer tenían dos hijos; gemelos, para ser específicos. Fue entonces que sufrió el primer golpe duro de su vida. 
 
    Su madre murió. 
 
    Ella siempre había sido una mujer fuerte, pero el corazón de ella decidió que no era así. Un infarto fulminante la dejó muerta en su cama, siendo encontrada por su esposo en la mañana, quien exasperado llamó primero a Víctor, el cual estaba para ese momento en una sesión del senado. 
 
    Pero el segundo golpe no tardó en llegar. Su padre no volvió a hacer el mismo una vez que su madre murió, era como si todas las ganas de vivir se hubiesen ido con su madre. Ella siempre había sido su compañera, una persona que lo quería sin ningún tipo de exigencia. 
 
    Era por eso que el hombre había sido tan dependiente de ella en diversas ocasiones, muchas veces su mamá había sido una persona bastante especial y su padre se había dado cuenta de ello. Ella cocinaba como nadie más, limpiaba y mantenían en orden las cosas para que estuvieran a su alcance, y siempre le recordaba las ocasiones especiales para compartir con sus hijos. 
 
    Aun así, solo en casa, su padre cayó en una fuerte depresión, ya no hablaba o sonreía como antes, siendo incapaz de salir de su casa. 
 
    Víctor no se sorprendió de escuchar que su padre murió, estaba solo en su casa cuando sufrió de un infarto, solo que en esa ocasión su hermana había estado con él, atendiéndolo para darle sus medicinas. 
 
    El doctor le dijo que no creía que se salvara, no por el hecho de que la cirugía no fuera exitosa, sino que él había perdido las ganas de vivir. El funeral fue bastante grande, varias personas conocidas a su padre terminaron yendo, siendo uno de los eventos más visitados por varias personas, algunos de los cuales eran colegas de trabajo con Víctor en ese momento. 
 
    Finalmente, el último de los golpes fue cuando su esposa murió en un accidente. Ocurrió cuando él tenía treinta y ocho años, en esa ocasión estaba ocupado planeando su campaña como gobernador por segunda vez. Ya había sido electo en una ocasión, pero en esta oportunidad la reelección demostraba ser mucho más fuerte debido a que su oponente era mucho más joven que él, algo que muchos apreciabas, así como también el hecho de que fuera mujer, por lo que el tema de “La primera mujer gobernadora”, estaba muy presente en los medios. 
 
    Había hablado con su esposa ese día de recibir a sus hijos, los cuales estaban visitando a los padres de ella en su pueblo de origen. La conversación era algo normal, y había ocurrido durante los días finales de octubre, por lo que el clima era bastante frío en la zona donde habían estado. 
 
    Poco sabía que su esposa transitaría por una carretera de camino a la casa de sus padres que tenía congelada parte de su asfalto, esto provocó que el coche saliera de control y chocara contra un árbol, haciendo que sufriera traumatismos severos que le costaron la vida. 
 
    Víctor no sabía cómo, pero suspendió su campaña de inmediato, sabiendo que no había forma de que fuera electo y agradeciendo en parte que así fuera, pues tenía que atender a sus hijos, quienes estaban destrozados. Pero las sorpresas no acababan allí, ya sea por lástima o por una buena campaña realizada anteriormente, Víctor fue electo de nuevo con un amplio margen de Victoria, por lo que su trabajo en la mansión presidencial seguiría más vigente que nunca. 
 
    Los años pasaron, y llegó a terminar su segundo mandato con amplios índices de popularidad, siendo uno de los gobernadores más queridos del país, es por eso que varios miembros del partido le pidieron que se lanzara como presidente, algo que en lo personal creía que solo podía soñar a alcanzar, pero que no perdía nada intentándolo como dijo su jefe de campaña. 
 
    Durante los años siguientes a la muerte de su mujer, nunca buscó otra pareja, siempre había sentido que había un vacío en su vida, y no quería experimentar de nuevo la perdida de forma tan dolorosa como lo había vivido. Lo que menos esperaba es que empezara a cuestionarse su sexualidad, algo que en algunas ocasiones en su vida llegó a preguntarse, pero jamás tuvo el atrevimiento de hacerlo a causa de su posición en la política. 
 
    Hubo ocasiones en las que vio con ojos llenos de deseo a varios chicos, incluso llegó a descubrir la pornografía homosexual, explorando su cuerpo con esta de maneras que él jamás creyó que fueran posible. No obstante, no se atrevía a acostarse con un hombre, sentía que le debía eso a su mujer y a sus hijos, por no mencionar que sería el fin de su carrera política. 
 
    ¿Acaso era homosexual? ¿Estaba confundido? Intentó recurrir a Dios y rezar para dejar a un lado esos pensamientos carnales, pero la sensación de vacío siempre estuvo allí. 
 
    Aquellos pensamientos no podían estar presentes mientras intentaba ser presidente. Era imposible para él tratar de dilucidar cuál era la mejor manera de lidiar con sus problemas personales, pero había decidido ir al psicólogo, quien le dijo que la sexualidad no era como un ladrillo que se quedaba tieso y sin moverse, era algo que podía cambiar conforme pasaba el tiempo y que el hecho de haber amado a su esposa no lo hacía menos. 
 
    Quería creer que era así, pero jamás podría revelar eso. ¿Cómo revelaba a su partido que le gustaban también los hombres? ¿Bisexual? Ante los ojos de los conservadores más devotos eso era otra forma de decir “maricón”. Le temblaba el pulso al imaginar lo que los gemelos dirían si supieran de los gustos de su padre. 
 
    Por eso enterró bien a fondo aquellos sentimientos, ignorando las repentinas sensaciones que producían el ver a hombres guapos en su Twitter o cuando estaba planeando su campaña. 
 
    Las primarias fueron la parte más compleja, sobre todo por su postura “moderada”. Nunca fue una persona anti derechos LGBT, pero tampoco los apoyaba. Siempre había considerado que el estado no podía inmiscuirse en los asuntos privados de la gente y creía que estos individuos tenían derechos como cualquier otro. 
 
    Una inmensa cantidad de desprecio le cayó encima por esos comentarios. Varios de su partido le dijeron que jamás apoyarían a alguien que no entendiera que el matrimonio debía ser entre un “hombre y una mujer”, pero para su sorpresa, aquella campaña negativa solo hizo que fuera mucho más sonado en los medios de comunicación. 
 
    Víctor se estaba convirtiendo en el primer conservador “moderado” que mostraba una actitud positiva hacia el matrimonio LGBT y otros derechos. Es por eso que la alegría de ganar las primarias fue una de las más grandes, pues consideraba que había peleado contra viento y marea para lograr su postura, por no mencionar que en el proceso había logrado captar varios nuevos votantes, especialmente a jóvenes con una visión diferente de la vida. 
 
    Pero las cosas no acabaron allí. Ahora venía lo más complejo, lo cual significaba que tendría que derrotar a su oponente, una mujer más liberal, de padres inmigrantes y con bastante popularidad entre la gente joven. La prensa no tuvo clemencia en vincularlo con el ala más extrema del partido, pero él siempre siguió los consejos de su entrenador de debates, quien constantemente le enseñó que no existe tal cosa como mala “publicidad”. 
 
    ¿Qué hizo entonces para lidiar con estos comentarios sucios? Nada. 
 
    Exactamente. La mejor forma de luchar contra un enemigo era el silencio absoluto, y solo respondía a las preguntas de reporteros, programas de televisión o debates con sus oponentes cuando fuera necesario, obviando cualquier tipo de actitud negativa en el proceso y haciendo caso omiso de las redes sociales, en donde presentó siempre una imagen “limpia”. 
 
    Por eso asumía que las encuestas habían apreciado mucho esa actitud, pues los electores se mantuvieron firmes en su apoyo, llegando a conseguir mayor aprobación conforme pasaba el tiempo. Luego de varios meses de campaña, varios debates y un extenso trabajo en donde se recolectaron millones de firmas para incrementar los militantes del partido, la noche de las elecciones llegó. 
 
    Ese día, casualmente estaba con sus hijos, los cuales también habían sufrido los ataques de la prensa en las escuelas, siendo confrontados en diversas oportunidades por algunos de sus compañeros. Afortunadamente, los gemelos eran mucho más inteligentes de lo que la gente creía, evitando comentar sobre cualquier cosa referente a su padre mientras estudiaban. 
 
    Mientras veía cómo los resultados llegaban, la tensión de poder conseguir la Victoria se incrementaba con cada segundo, pues hubo muchos momentos en donde se puso de manifiesto que el margen de diferencia entre él y su contrincante era ínfimo. 
 
    Finalmente, los votos lo dieron como ganador por una ajustada diferencia, suficiente como para evitar un recuento en varios estados de la nación. Poco después de las proyecciones de los medios, recibió una llamada de su contrincante, la cual lo felicitó por una buena batalla, diciéndole que estaba contenta de haber estado participando con él. 
 
    Víctor realmente no podía entender lo que había pasado, le costó mucho procesar la información, ya que no todos los días se conseguía ser presidente de un país. Mientras sus familiares y colegas de trabajo celebraban por todo lo alto, miraba el suelo anonadado, pues había vencido contra viento y marea las expectativas de todos, incluso las suyas. 
 
    Quizás ahora las cosas tomarían otro rumbo. 
 
    Poco tiempo después de su Victoria, recibió una infinidad de invitaciones para hablar ante los medios de comunicación, quienes estaban más que dispuestos a saber de la vida del nuevo presidente, el cual era el más joven en asumir el cargo con tan solo cuarenta y dos años de edad. 
 
    Pero la invitación más impactante fue sin duda la que recibió de un canal llamado “Visión TV”, el cual se había caracterizado por ser uno de los principales detractores de su campaña. Nunca le molesto que existiera dicho canal, pues consideraba que cada quien debía tener la libertad de expresión necesaria para decir lo que pensaba sobre cualquier tema. 
 
    No obstante, dicho canal había demostrado ser bastante fuerte con sus aseveraciones, llegando a decir que una Victoria de dicha persona terminaría por destruir al país y los valores morales del mismo. 
 
    El entrevistador, Juan Castro, era conocido por todos por sus fuertes declaraciones contra todo tipo de políticos, siendo su ideología una de las más progresistas que había. El hombre abiertamente confesaba que no era “imparcial” por su ideología, pero Víctor lo respetaba por reconocer que tenía una inclinación hacia los hechos, pues muchos periodistas eran bastante hipócritas y pretendían mostrar las noticias de una manera que resultaba capciosa, demostrando así que querían influenciar al público mientras se enmascaraban detrás de una cortina de objetividad. 
 
    Juan quería preguntarle sobre varias cosas controversiales, especialmente las relacionadas a sus políticas de derechos humanos y temas de su partido que eran el ojo del huracán en los medios constantemente. Su publicista le dijo que no pensara en hacer semejante cosa, pues estaría exponiéndose a las dagas que este le tiraría a la yugular, pero Víctor jamás había sido un hombre que dijera que no a un reto, así que decidió aceptar. 
 
    El día de la entrevista, apreció que el canal tenía mucha gente inmigrante, algunos de los cuales lo miraban con malos ojos, pues estaba claro que la postura anti inmigración ilegal le había ganado el resentimiento de varias personas. Víctor sabía que gran parte de ese personal no había votado por él, pero era sorprendente apreciar que lo ignoraban siendo el presidente de España. 
 
    Sabiendo que no iba a hacer más amigos, esperó hasta que fuera la hora de aparecer en el set, jurando que el maquillista se había tomado más tiempo de la cuenta para hacerlo llegar con retraso. Juan era un joven bastante atractivo, no por nada era catalogado como uno de los jóvenes más populares en el mundo periodístico. Su apariencia era elegante, pulcra y seria, dando la sensación de que tenía al menos treinta años, cosa que distaba mucho de su edad actual. 
 
    Juan lo miró con una ceja levantada al principio, su piel de porcelana brillaba con el resplandor de los reflectores del estudio, mientras que sus ojos de color miel destellaban una fuerte pasión que lo hizo tragar saliva. A pesar de la hostilidad, Víctor sonrió con amabilidad mientras el resto del equipo les colocaba los micrófonos y terminaba de hacer los preparativos para comenzar la transmisión en vivo. 
 
    - Dentro de poco comenzaremos con la entrevista, su publicista me pidió que no hablar de temas familiares, ¿no es así? -El tono con el que hablaba era propio de alguien que estaba molesto. 
 
    Víctor se sonrojó un poco, si había algo que no quería discutir era sobre sus hijos o su vida, siempre había dado a entender que eran temas que no se tocaban por ser estrictamente personales. 
 
    - Sí, espero que no sea un problema. 
 
    - No, esto no es un programa de cotilleo, así que eso no interesa. 
 
    El comentario era tajante. Víctor suspiró con fuerza, lamentaba no poder tener una actitud más cordial con aquel individuo, pero era evidente que estaba renuente a cualquier tipo de avance. 
 
    Ya no faltaba mucho para empezar a grabar, cuando por fin notó que en la muñeca de Juan, había un tatuaje muy peculiar. Parecía un símbolo satánico, pero en realidad era el logo de una famosa serie de televisión de los años ochenta que aún se seguía transmitiendo, la cual trataba temas paranormales de distinta clase al mezclarlos con aventura, romance y acción. 
 
    - Oye, no había visto el símbolo de “Lo más raro” desde hace tiempo, ¿sigues viendo el show? 
 
    Juan hizo algo muy impropio de él, se tapó su muñeca con la manga y se puso bastante rojo, algo que no era común por lo visto, pues comenzó a hablar con un hilo de voz mientras miraba alrededor. 
 
    - ¿Cómo…? 
 
    - Yo también veía esa serie mucho, lamentablemente tengo tiempo sin verla, pero es un clásico que pocos aprecian. 
 
    - No hay mucha gente que sepa de su existencia, la mayoría de mis colegas cree que es un símbolo… 
 
    - Satánico. -Terminó de decir al mismo tiempo que él. 
 
    Riéndose un poco, miró a Juan con entusiasmo contento de encontrar algo que tuvieran en común. 
 
    - No tienes por qué taparlo por cierto, no es algo para avergonzarse. -Aseveró al ver que el rubor del chico seguí presente. 
 
    - No me gusta decirle a los demás sobre mis gustos en cuanto a series. -Dijo algo apenado mientras se acomodaba. 
 
    - Bueno, por lo visto ya somos dos a los que no nos gusta revelar detalles personales, ¿no? 
 
    Era muy sencillo hablar, pero el grito del director anunció que pronto comenzarían la transmisión, por lo que Juan volvió rápidamente a su papel mientras las luces se encendían. 
 
    Víctor miró fijamente a la cámara. Aquella entrevista prometía ser interesante. 
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    Juan nunca había sido de los que se callaban. 
 
    Desde que nació, su madre supo que había venido al mundo a “hacer ruido”, es por eso que no era sorpresa que escogiera el periodismo como su carrera, pues era algo natural para él ir a cualquier sitio en busca de la verdad o lo que creía conveniente. 
 
    Su familia fue bastante liberal, no tuvo problemas al salir del clóset con su padre e incluso tuvo la oportunidad de traer a varios chicos a la casa. Desde pequeño se rodeó de gente de toda clase, inmigrantes, transexuales y cualquier cantidad de personas que pertenecían a una minoría. 
 
    Él era un inmigrante, aunque siendo latino de antepasados italianos, su complexión europea era bastante predominante. Lo cierto es que su actitud siempre había sido positiva hacia el cambio o lo contrario a lo conservador. 
 
    Por dicho motivo, cuando reportaba sobre algún punto, intentaba dar lo mejor de sí al hablar del tema, haciendo que la audiencia sintiera sus emociones a lo largo de dicho reportaje. 
 
    No obstante, tenía críticos de toda clase, los cuales le decían que era una persona con falta de seriedad y objetividad al hablar de diversos casos, pero a él en lo personal nunca le importó. Nunca pretendió ser imparcial o esconder sus creencias políticas, y siempre iba de frente con lo que pensaba, por lo que era obvio que detractores habría por doquier. 
 
    La candidatura de Víctor Connor resultó ser una afrenta personal, desde el momento en que escuchó al hombre hablar lo detestó con toda su alma. Deseaba verlo perder, así que tuvo una misión consigo mismo en tratar de hacer que no fuera electo. 
 
    Hizo lo imposible, entrevisto a la candidata, hizo entrevistas en las calles, realizó reportajes sobre varios miembros de su partido y declaraciones polémicas y… nada. No sirvió de nada. Cuando vio los resultados siendo transmitidos por la televisión, pudo jurar que un vacío se apoderaba su ser, siendo incapaz de levantarse a trabajar al día siguiente. 
 
    Lo peor vino después, ya que el jefe de la cadena para la cual trabajaba le pidió que realizara una entrevista con el ganador de las elecciones. Aunque se negó de plano de buenas a primeras, su jefe era bastante escrito con el tema, dando a entender que o lo hacía o buscaría a otro reportero para que apareciera en horario estelar y si había algo que Juan tenía era que era bastante orgulloso. 
 
    Cuando lo vio, intentó mantener controlado su carácter, pero gran parte de su ser solo quería decirle que se follara un pez. Juan estuvo hablando poco con el hombre hasta que este trajo a colación algo que él en lo personal no discutía con nadie, pues casi ninguna persona lo notaba y era su amor por las series de televisión, específicamente “Lo más raro”. 
 
    La serie había pasado a la historia como un programa de culto para muchos, pero era poco conocida por la gente de hoy en día, así que recibir un cumplido por ser seguidor de la misma lo hacía sentir especial. 
 
    Afortunadamente, no tuvo que durar mucho tiempo hablando de algo que le daba vergüenza, pues las luces y el grito de “Al aire” hicieron que volviera a interpretar su papel como ancla periodística. 
 
    - Buenas a todos, bienvenidos de nuevo a su programa favorito de “Vision TV”, mi nombre es Juan Castro y en esta edición de “En la mira”, hablaremos con una persona muy especial, el recién electo presidente de España, Víctor Connor. -Dijo Juan con una pequeña sonrisa mientras señalaba al invitado. 
 
    - Un placer. 
 
    - Bienvenido señor, Connor. 
 
    - Gracias, Juan. 
 
    - Excelente, hoy vamos a hablar de varios temas importantes, espero esté dispuesto a responderlos todos. -Indicó con tranquilidad mientras observaba los ojos azules de Connor. 
 
    - Claro, siempre es importante hablar con honestidad. 
 
    Juan rio para sus adentros ante ese comentario. Esto iba a ser interesante. 
 
    - Dígame, ya fue electo como presidente del gobierno al haber obtenido usted y su partido la mayoría de los votos, no obstante, la cantidad de diputados en el congreso le otorgan una mayoría absoluta muy pequeña, ¿tiene algún plan en caso de que algunos de los parlamentarios no apoye en el futuro su plan de gobierno o dimita? 
 
    - Bueno… lo cierto es que hemos acordado unas importantes alianzas con otros partidos en el congreso, así que esperamos no tener ese problema, ya que con la ayuda de ellos, obtendríamos al menos diez diputados extras para seguir adelante. 
 
    - Interesante, ¿apoyan todos los diputados nuevos su plan conservador? -Pidió saber con el ceño fruncido mientras lo seguía mirando. 
 
    - Oh, sí, todos se han mostrado muy abiertos a apoyar este proyecto, España necesitad una propuesta fiscal que el partido socialista echó por tierra, dejando a nuestro país en una situación desoladora. -Víctor inflaba el pecho de orgullo al hablar. 
 
    Juan maldijo en su cerebro, pues era obvio que la gente estaba molesta con el anterior gobierno debido a los casos de corrupción y aumento de impuestos, pero no era excusa para votar por gente extremista de la derecha. 
 
    - De acuerdo, ¿nos puede decir a todos qué piensa usted acerca de los comentarios hacia su partido que rondan en la web? Varios han dicho que el plan de gobierno solo quiere perpetuar el clasismo y beneficiar a los ricos de la nación. 
 
    Juan observó con calma como la pregunta hacía efecto, sorprendiéndose al ver que el hombre en cuestión permanecía calmado. No todo el mundo enfrentaba un ataque directo como eso de la misma manera, pero se prometió a sí mismo hacer que el tipo respondiera algo comprometedor. 
 
    - Pues, lo cierto es que en nuestro partido hemos contado con varios votantes humildes a favor de nuestra propuesta, te sorprendería saber lo que dicen los sondeos de boca de urna, siendo los barrios obreros los que más nos han votado, así que dudo que lo del clasismo sea algo cierto. -Víctor se sentía confiado-. Sé que cuesta creerlo, pero cuando eres de derecha, la mayoría de la gente tiene preconceptos de ti, pero puedo garantizar a los televidentes que muchos de ellos son infundados. 
 
    Esto no estaba yendo como él creía, lo cierto es que el presidente resultó ser una persona bastante sagaz para captar las indirectas de su parte, pero él estaba decidido a seguir indagando más, tenía un as bajo la manga y estaba dispuesto a usarlo, pero aún tenía que preguntar un par de cosas antes. 
 
    - Ya… ¿Creo que es cierto lo que dicen algunos sobre el plan educativo? ¿De verdad van a prohibir que se enseñe sobre derechos LGBT en las clases? 
 
    - Bueno, en primer lugar, los padres tienen el derecho de que los hijos vean las clases que tienen que ver si así lo consideran apropiado, el estado no debería inmiscuirse en ello. -Víctor estaba recto como una estatua-. Segundo, nuestra propuesta es que dichos cursos sean de carácter opcional, no obligatorio, así que no estamos prohibiendo nada, creo que su fuente no le dice las cosas como son. 
 
    Un ataque directo al ego. Juan estaba molesto. ¿Quién se creía este tipo para criticarlo de esa forma? Obviamente que sus fuentes no estaban erradas, nunca lo estaban. 
 
    - Disculpe, pero aquí tengo las declaraciones de un miembro de su partido… 
 
    - Las cuales dicen “Nos vamos a encargar de que no se muestren este tipo de cosas de forma obligatoria en clase”, ¿no es así? - Connor interrumpió con el ceño fruncido. 
 
    Iba dispuesto a todo. Juan estaba algo contrariado, pero mantuvo la compostura, pues no iba él a quedar mal frente a este hombre. 
 
    - Sí… esas “cosas”, señor presidente, son derechos esenciales que forman parte del aprendizaje de toda persona que quiera saber de derechos humanos. 
 
    - Y por la tanto, no son parte del currículo educativo obligatorio, sino un curso opcional al cual el padre puede tener la habilidad de optar para estudiar. 
 
    Los dos se estaban lanzando miradas matadoras, Juan juraba que el aura decisiva de Connor estaba causando que se tragara algunas palabras, pero de nuevo, tragó saliva para seguir discutiendo otros puntos importantes. 
 
    - Bueno, me podría decir también algo sobre el proyecto de ley relacionado con el medio ambiente que su partido propone, tengo entendido que ustedes quieren salir de varios acuerdos internacionales respecto al tema. 
 
    - Sí, la verdad es que tiene poco sentido estar en un tratado en donde tú cumples con las cosas que te piden, pero los otros firmantes no, y estos siguen recibiendo fondos que no acaban en nada. 
 
    - Pero estos tratados son una manera de cooperar con otros países en la lucha contra el cambio climático, y he visto que varios miembros de su partido dicen que esto no es un “peligro real”. -Juan le molestaba los que negaban de la necesidad de cuidar el medio ambiente como los del partido de Connor. 
 
    - ¿No llevan diciendo eso desde hace veinte años ya? El discurso ya está repetido, ¿sabes? ¿Recuerdas cuando Al Gore dijo en su documental que muchas ciudades para esta fecha estarían bajo el agua o de como algunos llegaron a decir que moriríamos en veinte años? Pues aquí estamos, Juan, ¿quieres seguirle creyendo a ellos? 
 
    Se sonrojó un poco por la rabia que sentía. Aquel hombre estaba pasándola lindo por culpa de esas declaraciones exageradas de otros prominentes individuos que le restaban importancia al asunto. 
 
    - Eso no… eso no quiere decir que no debemos tomar medidas, no he dicho que vayamos a morir o algo así, señor. -Estaba alzando un poco la voz, pero le parecía inevitable. 
 
    - Y yo tampoco he dicho que el cambio climático no sea algo real o que no me importe el medio ambiente, solo que tú presumes algo de mi persona sin ni siquiera haber comenzado a gobernar. 
 
    Juan juraba que su cara se estaba poniendo roja o morada, pues no había sentido tanta presión en la sangre desde que hizo un reportaje sobre un escándalo sexual de la iglesia y entrevistó a un curo que trataba de defender la misma. El problema era que en esa ocasión había sabido manejar la entrevista de tal manera que ante los espectadores, terminó teniendo la razón del tema y hasta incluso se realizaron investigaciones exhaustivas a varias iglesias después de eso. 
 
    Pero en esta oportunidad, su corazón palpitaba con fuerza, ya que este hombre sabía defenderse muy bien de lo que estaba insinuando. Juan apretó los puños para intentar controlarse, no iba a permitir que un simple entrevistado arruinara su entrevista, así que preparó la estocada final, algo que había descubierto con una de sus fuentes que podría hacer que el presidente en cuestión mostrara su verdadero lado. 
 
    - Muy bien, señor Connor, y para finalizar, ¿qué me puede decir entonces de su postura hacia los derechos LGBT? 
 
    Comenzó con calma. Hablando en un tono conciliador, pues sabía que el mejor plato era el que se degustaba con placer. 
 
    - Esto lo hablé en su momento al debatir con mi candidata, Rosa María, creo que entiendes que no tengo una actitud condenatoria hacia las personas LGBT y en lo personal no me interesa meterme en la vida ajena de las personas cuando se trata del matrimonio. -Víctor no se sentía intimidado, pero hablaba con seriedad-. Ya el matrimonio igualitario es una realidad en este país, no va a desaparecer, y las teorías conspirativas que algunos promueven para desprestigiar al partido son fuera de lugar. 
 
    - ¿En serio? Pero tengo entendido que su partido está en contra de que las personas trans accedan a bloqueadores de pubertad cuando tienen menos de dieciséis años y que los niños deberían pedir ayuda al “docto” para acceder a ellos. 
 
    - Sí, no creo que un joven menor de edad tenga la habilidad de decidir sobre este tipo de temas sin ayuda profesional, en muchas ocasiones, las personas se arrepienten de la decisión tomada, por lo que es bueno un acompañamiento en todo momento por parte de los padres. 
 
    Juan sonrió, lo que iba a decir era algo atrevido, pero la fuente había descubierto esto recientemente según un rumor. 
 
    - Hay gente que dice que la razón por la cual tiene esa postura es para darle otra cara a su partido, debe admitir que su cambio hacia los derechos LGBT suaviza mucho la imagen ante el público que tenían, ¿puede ser que se deba a algún evento personal? 
 
    Había oído que en secreto, Connor era bisexual, y que había tenido interacciones “coquetas” con algunos hombres que trabajaron para su campaña, pero nada de esto estaba confirmado, así que formuló la pregunta de tal forma para que él cayera en su trampa. 
 
    Funcionó. El hombre en cuestión permaneció en silencio, mirándolo fijamente con una pequeña mueca de sorpresa al principio, pero recuperando la compostura poco después. 
 
    Lo tenía donde quería. 
 
    - No entiendo qué tiene que ver esto con lo que hablábamos hace unos segundos. 
 
    - Pues si esa postura se debe a un cambio personal, creo que sería bueno saberlo, pues es evidente que el público 
 
    - La postura no tiene nada que ver con nada “personal”. -Estaba comenzando a alterarse-. Y si lo fuera, me sorprende mucho la actitud de este canal en querer “sacar del clóset” con fines publicitarios al presidente del país solo para ganar seguidores. 
 
    Juan abrió los ojos en shock, claramente no esperaba dicha respuesta. De alguna manera le estaba insinuando que sí “pero no” al mismo tiempo que lo insultaba por su falta de decoro. 
 
    Inconscientemente llevó sus ojos a su director de cámara, el cual estaba anonadado y viéndolo con una expresión de horror en su cara. Juan no duró más de dos segundos apreciando su rostro, pero sabía lo que quería decir “arregla esto ya”. 
 
    - Mire… señor presidente, no quiero que piense que nosotros… 
 
    - ¿Ah, no quiero que piense qué? Se supone que estamos hablando de temas de política y cosas así, pero no necesito que hagas ese tipo de “insinuaciones” a mi persona usando un “rumo”, vaya periodismo el tuyo… 
 
    El cambio al uso del “tú”, demostraba que ya la conversación no tenía el carácter formal de un principio, y la manera en la que se comportaba Connor demostraba que estaba bastante harto. Juan se sentía algo intimidado, por primera vez en su vida un entrevistado lo hacía considerar su posición respecto a una entrevista. 
 
    ¿Acaso había ido demasiado lejos con aquel comentario? Tenía la fuente y sabía que debía preguntar para conseguir la atención del público, ¿por qué entonces en su corazón había un sentimiento de culpa? 
 
    Durante algunos segundos considero las circunstancias y se dio cuenta de que aunque fuera un rumor, estaba juzgando a Connor por su sexualidad. No era mejor esa actitud que la gente criticaba a los homosexuales abiertamente, por no mencionar que si en verdad era cierto, no era su lugar hacerlo salir del clóset frente a las cámaras. 
 
    - Señor…, escuche… yo no lo estoy queriendo insultar con este comentario, solo quiero saber si en lo personal sufrió un cambio “de actitud” por algo personal, no es mi labor querer indagar en su vida privada ni nada por el estilo. 
 
    Quiso sonar tan humilde y sincero como fuera posible, y por lo visto, Víctor Connor captó el mensaje. 
 
    El aludido respiró con fuerza y cerró los ojos para inflar su pecho, mostrando un rostro más calmado una vez que dejo fluir la sangre por el resto de su cuerpo en vez de dejar que se le calentara la cabeza más de la cuenta. 
 
    - No, entiendo… bien, puedo comprender la curiosidad, hay gente de mi partido que no ha dado la mejor imagen y le prometo a la audiencia y a todos lo que me están viendo que queremos transformarlo en algo diferente. -Su voz estaba cargada de emociones positivas cuando se volteó a la cámara-. No será fácil, pero les puedo decir que hay personas LGBT que votaron por nosotros, creo que esas personas sería bueno que las entrevistaran aquí. 
 
    Juan no había considerado esa posibilidad. Había leído un reportaje que ilustraba que un porcentaje considerable de la población LGBT votó por Connor, pero no le había dado tanta importancia al ser inferior al cuarenta por ciento. 
 
    - En fin, no soy una persona “fascistas” como dicen muchos, pero he notado en muchas oportunidades que es más fácil usar una palabra que en realidad ya no significa nada hoy en día, que sentarse a hablar con seriedad de temas vitales para la población. -Víctor seguía impertérrito al hablar-. Creo que por ahora lo importante es seguir avanzando como nación si queremos ser mejores, por eso abro una puerta al diálogo con todos los sectores, indiferentemente de la raza, credo u orientación sexual, tengan presente que este va a ser un gobierno para todos los españoles. 
 
    No tenía palabras. Realmente el tono conciliador con el que había terminado de hablar era propio de un estadista, algo muy diferente a la respuesta que usualmente tenía de otros entrevistados que eran sometidos al mismo nivel de presión. 
 
    Juan observó de nuevo al director, y con una sonrisa que develaba su cambio de postura de hace unos minutos, le mostró el dedo pulgar como gesto afirmativo, diciendo que ya era hora de terminar aquel segmento. 
 
    - Bueno, me alegro mucho de escuchar sus palabras, presidente, espero de verdad poder hablar con usted pronto en otra ocasión en “Vision TV”. 
 
    - Claro que sí, y gracias por invitarme. -Comentó con una sonrisa encantadora. 
 
    No sabía por qué, pero se sentía algo atraído a la personalidad de aquel hombre, tenía una actitud bastante abierta y un carácter sincero que pocas veces había visto en las personas, pero le gustaba mucho el apreciar que su comportamiento era bastante respetuoso. 
 
    Las luces del set de grabación bajaron su tonalidad, permitiendo que todos volvieran a sus papeles tradicionales. No obstante, el presidente se levantó como si nada y se dirigió a la parte trasera del set, por lo que Juan se quedó un poco contrariado, no parecía molesto, pero tampoco se lo veía muy feliz que digamos. 
 
    Se sentía como un idiota, ¿por qué tenía que importarle lo que pensara aquel hombre? Simplemente podía dejarlo y seguir con su vida como si nada, pero le molestaba demasiado el sentirse ignorado. Con las mejillas ardiendo se levantó echando humo por la cabeza, tenía que saber qué era lo que le pasaba a aquel tipo con él. 
 
    Al seguirlo, apreció que estaba solo, aparentemente estaba llamando a alguien mientras le daba la espalda, no muy lejos de allí estaba un hombre con unos lentes y un chaleco negro. Juan suponía que era el guardaespaldas asignado para protegerlo, pues como todo jefe de estado, tenía que estar cubierto por la gente. 
 
    Cuando se acercó, el hombre en cuestión lo miró de arriba abajo, frunciendo el ceño ante su aparición, pero no tuvo miedo de él, ya había lidiado en otras ocasiones con gente pesada y esa no iba a ser la excepción. 
 
    - Buenas… este, ¿señor presidente? 
 
    Dejando la llamada a un lado, Víctor Connor se volteó con una ceja levantada, curioso de tener que volver a ver a aquel periodista de nuevo. 
 
    - ¿Sí? 
 
    - Señor, me gustaría hablar con usted. 
 
    - Estoy ocupado, no tengo tiempo para contestar preguntas de la prensa. 
 
    Su tono sonaba cortarte. Estaba molesto. Juan se mordió el labio, cualquier otro día habría dado media vuelta sin pensarlo dos veces, pero ese no era un día común. 
 
    - Disculpe, señor, pero tengo que hablar con usted, es importante, ¿habría algún problema en que le robara cinco minutos de su tiempo? 
 
    Jamás había pedido nada, le molestaba la sensación de ser dependiente de alguien para hacer las cosas, pero para su suerte, Víctor le hizo una señal con la cabeza al gorila que lo estaba cuidando y despidió la llamada con una mueca de hastío para fijar sus ojos claros en Juan. 
 
    El periodista juraba que se sentía “pequeño” e “insignificante”, no sabía por qué, pero la forma en cómo aquel sujeto lo miraba lo hacía dudar de muchas cosas. 
 
    - ¿Qué quieres decirme? 
 
    Volvía a tutearlo, eso quiere decir que estaba abierto a las preguntas, no obstante, Juan sintió un dejo de fastidio en su tono de voz. 
 
    - Disculpe, ¿está molesto? 
 
    - Si te dijera que sí, ¿importaría? 
 
    Juraba que le estaban lanzando cuchillos al corazón. ¿Qué diablos pasaba? No era de los que se avergonzaba de lo que decía, más bien le pagaban por ser como era, pero ver a aquel hombre afectado por su entrevista lo hacía sentir culpable. 
 
    - Quería saber qué le pasaba, lo vi algo afectado una vez que terminamos, y quería saber si hice algo indebido. 
 
    Víctor durante algunos segundos permaneció en silencio, casi como si estuviera evaluándolo, pero luego de un tiempo considerable, el presidente suspiró cruzando los brazos. 
 
    - No me gusta que me mientan. 
 
    Confundido, no entendía muy bien lo que estaba comentando, pues no recordaba haber dicho nada, más bien se dedicó a preguntar los hechos. 
 
    - No entiendo. 
 
    - Me habías dicho que no ibas a mezclar nada personal, ¿de qué parte sacaste ese último tema? Porque dudo que sea de los miembros de mi partido. 
 
    - No recuerdo que me haya dicho que no pudiera preguntar de esas cosas, ¿cómo va a ser personal? No tiene que ver con su familia. 
 
    - El único propósito de esa pregunta era que admitiera algún cambio en mí “sexualidad”, no tenías ninguna otra intención que no fuera esa. -El ceño fruncido de Víctor parecía propio de una madre molesta con su hijo malcriado. 
 
    - ¿Qué otra intención puedo tener? -Estaba poniéndose a la defensiva, pero en el fondo no podía negarlo. 
 
    - ¡Ay por favor! Soy político, he visto bastante la manera en como ustedes los periodistas buscan lo más mínimo para hacer caer hasta el fondo la reputación de la gente. 
 
    - ¡¿A quién te estás refiriendo?! ¡No me hables como si fuera un periodista cualquiera! 
 
    - ¡Uy sí, tremendo periodista que te ves en la necesidad de usar un rumor para probar tu punto! 
 
    Ambos estaban rojos de rabia, pero Juan sentía una mezcla de coraje y decepción en su mente. Por más que estuviera discutiendo con aquel hombre, jamás llegaría a un acuerdo con él, y en el fondo, tampoco había sido cien por ciento honesto. Tenía que dar su brazo a torcer si quería terminar aquella conversación de forma civilizada, tal vez era una persona que le gustaba tener razón, pero tampoco quería tener la fama de terco. 
 
    - Mira… Víctor… ¿Puedo llamarte así? 
 
    De manera inconsciente había comenzado a tratarlo de tú, pero no se sentía natural seguir llamándolo “señor”. 
 
    - No me importa. 
 
    - Bueno… mira, quiero decir… lo siento… -La última frase la dijo en un tono tan bajo que ni él mismo se escuchó. 
 
    - ¿Perdón? No te he oído bien. -La expresión de triunfo de aquel tipo lo molesta de sobremanera, pero no iba a recular. 
 
    - Lo siento, tienes razón, ¿vale? No fue apropiado de mi parte comportarme así, no pensaba que… en fin… lo siento, ¿de acuerdo? 
 
    Ya era demasiado vergonzoso el disculparse, lo que menos quería seguir haciendo es estar allí en frente de aquel extraño hombre que le causaba tantas emociones desconocidas en su estómago. 
 
    Para su suerte, Víctor parecía dispuesto a escuchar, pues volvió a sonreír. ¿En serio que tenía aquel hombre con las sonrisas? Lo peor es que no dejaba de sonrojarse, era demasiado impropio de su parte comportarse así con cualquiera, mucho menos con el presidente que tanto detestaba ideológicamente. 
 
    - De acuerdo… está bien, gracias por la disculpa, supongo que es mejor que nada. 
 
    Una pequeña tos reveló que el hombre que hace unos minutos lo estaba cuidando, lo miraba desde lejos con una actitud de fastidio, estaba claro que se estaba impacientando por la situación. Por dicho motivo, Víctor suspiro algo cansado, y decidió volver a mirarlo con una expresión más suave. 
 
    - Me tengo que ir, pero fue un placer hablar contigo, Juan, lamento que no concordemos con varias cosas, pero así es la democracia, ¿no? Lo importante es que al final del día podamos seguir siendo personas. 
 
    Juan tenía un pequeño dolor en su pecho, no entendía por qué, pero le molestaba la idea de tener que dejarlo ir. Se suponía que era otro entrevistado, no importaba demasiado si no lo veía más, lo cual era probable pues era el presidente. 
 
    Víctor Connor guardó su teléfono y comenzó a caminar hacia su guardaespaldas, pero antes de que diera dos pasos, ya Juan estaba abriendo la boca para hablar: 
 
    - ¿Tienes la oportunidad de tomar un café o algo? 
 
    ¿Por qué había dicho eso? No sabía por qué, pero lo había dicho. Se sentía como un imbécil, y el estómago le estaba jugando sucio, pues juraba que tenía un hueco en donde ahora había una bola de plomo que quería hundirlo hasta el centro de la tierra. 
 
    Hacía mucho calor, o al menos así lo sentía al ver a Víctor, quien se volteó durante algunos minutos sorprendido, viendo a aquel chico con los ojos abiertos como platos. Por unos segundos, Juan juraba que lo que haría sería burlarse de él, y tendría mucho sentido si tomaba en cuenta lo tumultuoso que había sido su primer encuentro, pero parecía que ese no era el caso. 
 
    - ¿Por qué me preguntas eso? 
 
    Esa era una buena pregunta, pero él en lo personal no tenía una respuesta clara para eso. Normalmente, cuando invitaba a salir a alguna persona, el único propósito era claro, ¿pero qué podía decir en el caso de Víctor? Era un hombre heterosexual, uno de los más poderosos del mundo, y ahí estaba él comportándose como si nada de eso importara. 
 
    ¿Acaso había perdido la cabeza? 
 
    - Yo… eh… quisiera tratar de conocernos mejor… creo que… eh… -Tragó saliva para intentar articular mejor sus palabras-. Creo que me gustaría limar nuestras asperezas un poco más… 
 
    Lo último lo dijo casi con un hilo de voz, pues ya sentía que su cuerpo no podía más con la vergüenza que cargaba encima. 
 
    Víctor volvió a analizarlo de arriba a abajo, parecía que era muy común este tipo de actitud a la hora de estar con la gente, lo cual en el fondo podría deberse a que como político tenía que saber la personalidad del individuo con el que trataba. 
 
    - Bueno… creo que no sería mala la idea. 
 
    Pensaba que había escuchado mal, ¿Acaso hablaba en serio? 
 
    - ¿Perdón? 
 
    - Creo que no tengo problema en que nos volvamos a ver, siempre y cuando yo decida el lugar, como sabrás… -Dijo viendo a su “gorila”, el cual estaba más mosqueado que nunca-. No puedo hacer lo que yo quiera cuando yo quiera, tengo obligaciones que cumplir. 
 
    - Claro… puedo entenderlo.- Para su sorpresa, se sentía aliviado de contar con su aprobación. 
 
    - En fin, tu número. 
 
    - ¿Eh? 
 
    - ¿Acaso te pasó algo en el set? -Víctor se estaba riendo con fuerza-. Tu número de teléfono, ¿cómo vamos a estar en contacto si no lo tengo? 
 
    Entrando en razón, decidió sacar su teléfono para agregar al presidente de España, el cual no tenía ninguna foto de perfil o estado en su contacto, lo cual podía deberse a que era un número protegido. 
 
    - Demás está decir que yo me comunicaré contigo, ¿de acuerdo? Es un protocolo de seguridad. 
 
    - ¿Este no es tu número? 
 
    ¿Estaba algo extrañado por aquel comentario? 
 
    - Tengo una infinidad de números, no pueden arriesgarse a que este sea transmitido por cualquiera y sea usado en mi contra, por eso cada tanto estoy cambiando. 
 
    Juan asintió con tranquilidad, podría parecerle excesivo a cualquiera, pero debía entender que él era una persona demasiado influyente para correr riesgos. 
 
    - Bueno, me tengo que ir, pero fue un placer, estaremos en contacto. 
 
    Solo atinó a levantar la mano como un idiota, sintiendo que era un tonto al comportarse de esa manera. Al ver su teléfono comprendió que acaba de hablar con el presidente para tener una cita e intercambiaron números incluso. 
 
    Juan en definitiva estaba enfermo. 
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    Las encuestas no mentían. 
 
    Luego de su entrevista con Juan en “Vision TV”, sus niveles de popularidad se expandieron mucho más, parecía mentira como gran parte de la gente no se tragaba de buena manera lo que pasó en el set de programa, calificando muchos el comportamiento del entrevistador de “vergonzoso” y “amarillista”. 
 
    De forma irónica, fue la entrevista más vista de la historia de ese programa, por lo que en parte tenía que sentirse honrado de que tantas personas estuvieran dispuestas a escuchar lo que decía. No obstante, había un lado negativo como siempre, y en muchas ocasiones, cuando se es presidente de un país, ese lado puede terminar dañando a personas inocentes. 
 
    Varios de sus seguidores que habían visto la entrevista, comenzaron a “acosar” con comentarios bastante ofensivos a Juan, al punto de que el mismo canal lanzó un comunicado diciendo que no iban a transmitir más su segmento hasta nuevo aviso debido a que varios de esto llegaron a incluir amenazas de muerte. Lo que más molestó a Víctor, fue que el canal le “echó” la culpa a él sobre lo que hacían sus seguidores, cuando más bien él nunca deseo que eso pasara. 
 
    Poco control tenía sobre las decisiones de los demás, pero sabía que como presidente tenía que dar el ejemplo, así que junto con su equipo de relaciones públicas, lanzaron un mensaje en el que condenaban todo acto de acoso hacia la prensa y que cualquiera que esté haciendo algo similar debía de ser denunciado de inmediato para que las autoridades procedieran a detener a esta persona. 
 
    Durante todo ese tiempo no pudo hablar con Juan, su teléfono estaba desconectado, lo cual lo hacía asumir que lo había apagado para no recibir más amenaza o simplemente tenía otro. Esto lo molestaba, pues esperaba que Juan no pensara que él era responsable de la actitud de la gente en Internet, ya que él también recibía este tipo de comentarios a diario en sus redes sociales. 
 
    Luego de dos semanas, las cosas se calmaron un poco, por lo que solicitó a su secretaria algo de ayuda para encontrar información de aquel periodista, alegando que quería “citarlo” personalmente a su despacho para conversar con él. Si fue bastante directo al decirle que no quería que nadie se enterara de esto, y que quería solo la información de contacto para él poder llamarlo personalmente. 
 
    Al principio, Linda, su secretaria, lo miró algo extrañada por su forma de ser, pero como buena trabajadora que era, tomó la decisión de no hacer demasiadas preguntas, algo sabio cuando se estaba en política. 
 
    De eso pasaron al menos dos días, y fue durante la tarde del tercero, que Lindo se apreció de nuevo en su despacho mientras él estaba revisando unos papeles de algunas futuras reuniones con otros líderes del mundo en los próximos meses. 
 
    -  Aquí tiene señor. 
 
    - ¿Perdón? -Estaba tan distraído que no captó al principio lo que ella estaba diciendo. 
 
    - Aquí tiene el número de contacto del chico, aquel periodista que fue acosado por los medios y que usted quería llamar personalmente. -Comentó la chica manteniendo una expresión estoica, aunque uno podía asumir que estaba molesta. 
 
    - Ah sí, gracias, Linda. 
 
    Ella se quedó unos segundos mirándolo fijamente, por lo que se sintió algo incómodo de seguir trabajando. Sintiendo las mejillas enrojecer, se aclaró la garganta para volver a hablar con ella. 
 
    - ¿Pasa algo? 
 
    - Señor, tengo trabajando con usted más de quince años, durante este tiempo nunca le he preguntado nada sobre su vida, pues no me interesa hacerlo. -Comenzó diciendo ella con el ceño fruncido-. No obstante, me gustaría saber por qué quiere contactar a este hombre en particular, al punto de pedirme que nadie de nuestro ambiente laboral sepa del tema. 
 
    Ahora estaba más que rojo, juraba que sentía sus mejillas arder como el fuego, por lo que tragó saliva con fuerza para intentar calmar la sensación de ahogo que tenía en su garganta. Linda era una persona bastante sagaz, dispuesta a todo para conseguir superarse a sí misma, pero estaba claro que no era tonta, así que maquinó muy bien la respuesta que daría para evitar que descubriera sus intenciones. 
 
    - Linda… lo cierto es que quiero hablar con este joven, me parece que necesitamos aclarar algunas cosas en el ámbito personal, luego de la entrevista que tuvimos, siento que había cuestiones que no quedaron claras y quisiera hablar de eso con él. 
 
    - Pero, señor, en cualquier otra circunstancias sería mejor que lo ignorara, ¿no es así? Es simplemente un periodista, habrá muchos que lo interpelen de esa manera. 
 
    Maldijo entre dientes, pues tenía razón. Cualquier otro tipo se hubiese olvidado de aquello y dejado que las cosas siguieran su rumbo, ¿por qué tenía que perder el tiempo él así?  
 
    - Es algo personal… No espero que lo entiendas Linda, pero quiero hacer esto. 
 
    La mujer no dijo más nada, solo atinó a asentir con la cabeza y salió de la estancia con tranquilidad, dejando detrás de ella un fuerte frío que heló la sangre del presidente. Con calma vio el número de teléfono que ella había anotado en un papel, procediendo a sacar su teléfono móvil para colocar uno de los chips de línea telefónica que tenía a su disposición. 
 
    Cada uno de esos números estaba encriptado, por lo que no había forma de que alguien supiera que era él el dueño, pero nunca tenía un chip similar al otro en el teléfono más de una vez, pues cada uno de esos desaparecía al mes para ser reemplazado con una nueva tanda de chips. 
 
    Comenzó a marcar sintiendo un pulso acelerado en el corazón. No estaba seguro por qué, pero esa conversación que tuvo con Juan en la parte trasera del set hizo que se sintiera “extraño”. 
 
    Como ya era costumbre, el estar con un hombre era algo prohibido para él, y ni hablar de un periodista de izquierdas que prácticamente era su enemigo declarado durante el tiempo que duró en campaña. Pero había una cosa de Juan que era difícil de explicar, cuando hablaba, no sentía que este estuviera moleste hacia él, su comportamiento arrepentido luego de la entrevista, demostró un lado que no esperaba ver. 
 
    ¿Acaso era posible qué…? 
 
    Movió la cabeza de un lado al otro. No podía hacerse ideas estúpidas sobre aquel asunto, tenía que concentrarse si quería aclarar las cosas con aquel hombre, y no lo iba a hacer perdiendo el tiempo. 
 
    El teléfono sonó en su oído, temía que el chico en cuestión no contestara números desconocidos, pero para su suerte, escuchó una voz familiar decir: 
 
    - ¿Diga? 
 
    Abrió la boca, pero por unos segundos sintió que el aire no le salía de los pulmones, por lo que no pudo pronunciar palabra al principio. 
 
    - ¿Quién es? 
 
    Ya estaba sonando algo molesto, así que se pellizcó el brazo para volver a la realidad mientras terminaba de pasar el aire por sus pulmones. 
 
    - Buenas, soy yo. 
 
    - ¿Quién? 
 
    - Soy yo, ¿acaso te olvidaste de que teníamos pendiente una reunión? 
 
    Pudo escuchar un jadeo del otro lado, el cual parecía indicar que el joven se asustó al reconocer la voz en cuestión, pero en el fondo estaba algo “feliz” de que esa fuera la reacción que causaba en el muchacho. 
 
    - ¿Qué estás haciendo llamándome? -Parecía un poco contrariado, lo cual podía deberse a todo lo que había vivido últimamente. 
 
    - Esa no es manera de tratar a la gente. 
 
    - ¿Sí? Pues luego de estar dos semanas alejado de mi trabajo, no esperes que tenga una buena actitud. 
 
    Una parte de él no podía evitar reírse un poco de la situación. Ahí estaba, hablando con su acérrimo enemigo mientras él estaba en la casa del gobierno. 
 
    - ¿Acaso te parece divertido esto? 
 
    - Sí… un poco… 
 
    - ¡Deja de reírte! 
 
    Podía sentir que estaba frustrado, pero eso solo hacía que se riera un poco más. 
 
    - Lo siento… lo siento… 
 
    - Idiota… 
 
    Y aun así, no colgaba. Víctor podía sentir que al otro lado de la línea él estaba haciendo una mueca para aguantar la risa, pero decidió no presionar más de la cuenta. 
 
    - Bueno, ya… escucha, estaba llamando porque habíamos acordado tener una reunión juntos hace tiempo. -Comenzó a decir con tranquilidad al aclarar su voz-. Lamento de verdad lo que pasó… sabes que no tuve nunca la intención de que ocurrieran este tipo de cosas, ¿verdad? 
 
    - Sí… lo sé… 
 
    - Pero estás molesto. 
 
    - No estoy molesto. -Dijo con terquedad Juan del otro lado. 
 
    - Entonces, ¿por qué estás usando el mismo tono que en la entrevista cuando me estabas preguntando? 
 
    Durante algunos segundos guardó silencio, por lo que pensó que estallaría de nuevo. Afortunadamente, el joven periodista suspiró y habló con una voz mucho más calmada. 
 
    - Mira, no estoy molesto… es solo que… no habías llamado en todo este tiempo y pensé… 
 
    - Que en realidad no me importaba lo que te pasara, ¿no? 
 
    - Sí… -Sonaba algo avergonzado de admitirlo en voz alta. 
 
    - Pues si me importa, pero que como te había dicho en una oportunidad, soy el presidente, eso quiere decir que tengo obligaciones que me impiden hacer cosas que quiero a tiempo. 
 
    - Sí… entiendo… 
 
    Ambos permanecieron callados un rato más. Como buen político, Víctor dejaba que las personas controlaran su aliento antes de proseguir con la conversación, era una excelente estrategia de analizar los ánimos del ambiente. 
 
    - Mira… ya creo que lo mejor que podemos hacer es cuadrar cuando nos vamos a ver para tener una cena, y terminemos con esta rencilla de una vez. 
 
    - ¿Cena? ¿De dónde viene esa confianza de que voy a cenar contigo? 
 
    - Pues… tiene dos semanas que no trabajas, asumo que no has salido por el carácter que tienes, de seguro estás estresado porque te gusta tu trabajo y quieres hacer algo pero no puedes usar las redes sociales, ya que el último estado que publicaste fue de hace dos semanas, tampoco veo indicios de que te hayan llamado para regresar, porque la televisora sigue como si nada… así que… ¿me equivoco en algo? 
 
    Mientras esperaba que la bomba que había soltado hiciera efecto, en el fondo intentó dilucidar por qué se comportaba así. En cualquier otro escenario, hubiese pasado de largo, pero tenía una actitud similar a la que tuvo cuando conoció a su esposa hace varios años atrás. 
 
    Esos momentos fueron realmente hermosos, había pasado una excelente velada con aquella mujer y con tan solo un par de citas que siguieron a la primera, ya sabía perfectamente que quería estar con ella el resto de su vida. Era raro que sintiera aquella sensación con aquel hombre, pues Juan era totalmente diferente a Hillary, quien compartía muchas de sus ideas políticas sobre diversos temas en general. 
 
    - ¿Y bien? -Preguntó de nuevo al no obtener respuesta. 
 
    - El fin de semana puedo… -Dijo a regañadientes Juan. 
 
    - ¿Viste? Todo se soluciona si simplemente dejas que las cosas fluyan. -Su confianza de “gigoló” estaba por las nubes y no recordaba la última vez que había sonreído tanto-. En el transcurso del día te estaré enviando la información necesaria 
 
    - De acuerdo… 
 
    Cuando colgó el teléfono se sintió mucho confiando que nunca. Pero en parte juraba que su corazón la tía de emoción, ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué aquella actitud tan confiada con ese hombre? Aunque quería tratar de darle razón a sus sentimientos, supo que tenía que ponerlos a un lado para poder ponerse al día con su trabajo, el cual estaba acumulado en su escritorio como una señal que le indicaba que le prestara atención. 
 
    … 
 
    Luego de aproximadamente unos días, llegó la ocasión en la que tendría su primer encuentro con Juan luego de aquel debacle que ambos presenciaron. Para su sorpresa y alivio, la televisora llamó a Juan para que este volviera a presentar el programa de televisión, solo que esta vez le pidieron que no invitara a Víctor durante un buen tiempo o cualquier persona de “renombre” para hacer que la gente se olvidara del incidente. 
 
    El restaurante en cuestión era uno que estaba apartado, específicamente en una zona donde casi nadie iba, pues lo usual sería que el presidente no estuviera por allí sino en los barrios más ricos de la ciudad de Madrid, pero como buen estratega, había aprendido que la mejor manera de evitar que lo reconocieran era ir a un lugar común y corriente. 
 
    A pesar de que el lugar era seguro, el servicio de seguridad del estado estaba en sitios específicos protegiendo a Víctor, solo que varios de estos estaban vestidos con diferentes atuendos para ocultar su verdadera identidad.  
 
    Cuando llegó Juan, se sorprendió al ver que el chico tenía su propio automóvil, el cual era un descapotable muy elegante. Víctor pensó que tenía buen gusto, pues aquel modelo lo hacía recordar a los que había visto en diversas películas europeas románticas. Tenía tiempo sin manejar, pues una vez que decidió entrar al mundo de la política, se volvió prácticamente obligatorio el usar chóferes para que lo llevaran a donde él quisiera, algo que incluso hoy en día no le gustaba debido a que extrañaba mucho la sensación del volante. 
 
    El chico estaba vestido de manera sencilla, pero podía percibir que su ropa era bastante acorde con el resto de sus accesorios, por lo que Víctor pudo presumir que se Juan era una persona que le gustaba combinar bien para cualquier ocasión, porque incluso cuando estaba presentando noticias, apreció que el mismo no desentonaba jamás. 
 
    Juan lo buscó con la mirada durante algunos minutos, confundido al no verlo, por lo que alzó la mano para saludarlo con una sonrisa. En esa oportunidad llevaba puesto unos lentes de sol y una gorra de beisbol, la cual combinaba con un atuendo bastante deportivo, algo impropio de un político como él, por lo que más de uno simplemente pasaba de largo para seguir con sus cosas. 
 
    Cuando el chico se sentó, lo analizó con detenimiento durante algunos segundos, mostrando algo de desaprobación por la manera en que estaba vestido. 
 
    - ¿Por qué pareces un pervertido con esos lentes de sol? 
 
    Era bueno que tuviera sentido del humor, pero Víctor juraba que el del periodista debía ser uno de los más ácidos que haya conocido nunca. 
 
    - Vaya… pues la verdad es que lo hice para no causar mucho alboroto y evitar que me reconocieran, pero como te encantan mis ojos, me los quitaré. 
 
    - ¡No! -Sonrió al ver las mejillas sonrojadas de Juan-. Olvida que dije algo, solo… solo me parece raro, ¿de acuerdo? 
 
    - Estás algo tenso… creía que estarías más feliz al saber que pronto comenzarás a grabar tu programa de nuevo. 
 
    - Así que escuchaste… -Comentó como si nada mientras veía que Víctor llamaba al camarero con una señal. 
 
    - Sí… es difícil en particular callar cosas cuando se es famoso. 
 
    - No soy tan famoso… -Aseveró con humildad en su voz al mismo tiempo que inclinaba la cabeza por el cumplido. 
 
    - Lo suficiente como para que mucha gente te siga en las redes, más bien te felicito, yo en lo personal no soy famoso como tal, pero atraigo la atención de la gente así no quiera. 
 
    Ambos rieron un poco al mismo tiempo que llegaba el joven camarero, quien pidió sus órdenes con algo de aburrimiento en su rostro, estaba claro que prefería no estar allí, sino en otro lado, pero Víctor no iba a darle el placer de irse tan rápido. Odiaba que la gente lo hiciera sentir demás, y aquel muchacho parecía molesto de tener que atender a la gente, pues casi todos estaban terminando sus platos y solo quedaban tres personas presentes en dicho local de comida. 
 
    - ¿Y por qué escogiste este sitio? ¿Alguna vez has venido? 
 
    - Tengo tiempo viniendo a este lugar, nunca me han preguntado quién soy, solo les interesa que compre comida y coma, cosa que siempre termino haciendo cada tanto. -Respondió él antes de tomar agua-. Pero tenía muchos años sin pisar este sitio… no desde que… 
 
    Se detuvo ipso facto, no podía pronunciar “desde que murió mi esposa”, pues aún la sentía muy cerca de su alma. Aquel pequeño restaurante era el sitio en donde hacían sus “citas” juntos, compartiendo una divertida velada mientras fingían ser otras personas. Si algo tenía su mujer, era que siempre quería mantener la llama del amor viva, cosa que varias parejas no poseían, en especial muchos de sus colegas, quienes tenían a sus mujeres como un simple florero para mostrar cuando había alguna cena para compartir. 
 
    - ¿Desde qué? 
 
    - Nada… simplemente tengo tiempo sin venir aquí. 
 
    Intentó no hablar del tema en frente de Juan, le parecía un poco inapropiado mencionar a su mujer en aquellas circunstancias. El periodista pareció captar el mensaje, pues siguió hablando de algunos entrevistados que tendría pronto en el programa, uno de los cuales era un diputado del partido opositor. 
 
    Parecía mentira, pero tener a alguien que ideológicamente no era como tú, hacía que la conversación fuera mucho más interesante, pudiendo fluir sin necesidad de preocuparse de que faltaran temas. Juan era muy bueno argumentando, y los dos tenían una lucha constante para tener la razón, pero a pesar de todo, dichas conversaciones tenían un profundo impacto en mostrar la inteligencia de ambos. 
 
    Para el momento en que recibieron la comida, Juan estaba riéndose de varios chistes y anécdotas que estaba contando Víctor sobre su trabajo, los cuales en general habían ocurrido mientras había estado en la política como gobernador y congresista. 
 
    - Y entonces me dice, “Pero no tengo esa cantidad de dinero” y yo le digo, “Pues la tendrías si no estuvieras tomando alcohol en tu oficina todas las mañanas, Lewis”. 
 
    Juan era muy gracioso al reírse, parecía que no lo hacía mucho, pues a veces intentaba taparse la boca porque su risa era demasiado escandalosa, pero Víctor le aseguro en más de una ocasión que a él no le importaba. 
 
    - De todas formas, creo que sabrás que lo que acabo de decir aquí es un secreto, ¿no? No quiero tener que matarte. -Comentó con alegría al masticar otro bocado de su hamburguesa. 
 
    - Descuida, no quiero acabar como preso político. 
 
    ¿Acaso estaba mal aquello? No podía evitar sentir atracción por ese hombre, verlo explayarse en un debate, sonreír cuando decía chistes y compartir esos momentos lo hacían sentirse menos solo que nunca. ¿Estaría equivocado al pensar que podría haber la posibilidad de tener una nueva vida?  
 
    Ya sus hijos no lo necesitaban tanto como antes, por eso no pasaba tanto tiempo con ellos, por lo que debía admitir que la soledad se apoderaba de su ser cada vez que estaba en su habitación. Cada noche miraba el sitio donde solía dormir su mujer, incapaz de ocupar toda la cama ante la memoria de ella a su lado, despertándolo cada mañana con un beso en la frente. 
 
    Una vez terminada su comida, Víctor vio su reloj inteligente, el cual le indicaba que tenía un mensaje. Al abrirlo, apreció que se trataba de uno de sus guardaespaldas, quien le decía que ya era hora de volver a su oficina. 
 
    - Creo que ya tengo que irme… pero debo admitir que esta fue una excelente velada. 
 
    Quizás ya no se verían más, pero lo cierto es que estaba feliz de haber compartido con él, apreciaba el hecho de poder dejar atrás sus diferencias para llegar a entenderse como si fueran amigos. 
 
    - Oye… este… ¿habría problema si seguimos viéndonos? -Pidió saber Juan con un pequeño sonrojo. 
 
    Sabía que tenía que decir que no. Estaba entrando en un peligroso terreno que en lo personal no quería meterse, pero por más que quisiera, le era imposible negarle algo al periodista. 
 
    - Claro… creo que podría aprovechar algo de mi tiempo libre contigo, si es que estás dispuesto a soportar a un conservador hablar. 
 
    - Lo he hecho durante casi una hora, así que realmente no creo que sea un problema. 
 
    Ambos sonrieron antes de dejar el dinero sobre la mesa. Con tranquilidad observó cómo Juan se iba en su coche mientras su jefe de seguridad lo recogía en la limusina de presidencia.  
 
    Una vez que estuvo en el interior, se sirvió un trago al mismo tiempo que llevaba su mente a la conversación que había tenido con Juan. 
 
    ¿Cómo iba a poder seguir viéndolo de la misma manera si sus próximas charlas eran iguales? ¿Y por qué pensaba tanto en su esposa? 
 
    - ¿Charles? 
 
    - ¿Sí, señor? 
 
    - ¿Podrías hacerme un favor? Necesito que ese periodista este vigilado. 
 
    - ¿Por qué señor? ¿Lo está molestando? -El rostro de aquel hombre estaba mostrando una mirada amenazante, pero él levantó la mano para calmarlo. 
 
    - Cálmate, no necesito esa actitud, lo que quiero es que lo cuides sin que se dé cuenta con tus hombres, voy a volver a verme con él en un futuro. -Explicó con voz seria al ver los ojos del guardaespaldas en el espejo retrovisor. 
 
    - Entiendo… ¿Hay algo que debe saber señor? 
 
    Víctor sabía perfectamente por qué preguntaba eso. No era usual que el presidente dispusiera de los servicios de seguridad del estado, y mucho menos por un periodista, pero no veía motivo alguno para revelar sus intenciones a aquel sujeto, pues todavía no estaba muy claro de lo que quería. 
 
    - No, Charles, solo no quiero que se entere de que lo cuidas, ¿está claro? 
 
    - Perfectamente. 
 
    No cabía duda de que se estaba acercando mucho al fuego, pero había algo en su interior que le decía que no le importaba quemarse. 
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    Esto era su culpa. 
 
    Juan estaba viendo los comentarios en Twitter y todavía no podía dar crédito a sus ojos, pues en varias oportunidades había pensado que sus televidentes apreciarían el trabajo que estaba haciendo, pero en los últimos días había comenzado a mostrar una cara bastante diferente a la audiencia. 
 
    Había pasado al menos un mes y medio desde que él y Víctor habían comenzado a salir, ambos tenían la oportunidad de reír y disfrutar el momento juntos. Juan aprendió que además del tema ideológico, Víctor y él tenían muchas cosas en común. Una de ellas era que eran amantes de los clásicos de la música y el cine, por lo que ambos disfrutaban de ver los mismo cuando tenían la oportunidad, por no mencionar que el presidente era un cantante bastante pasional.  
 
    Juan amaba la comida, y Víctor resultó ser un chef excepcional cuando se trataba de la misma. Parecía que los dos se complementaban muy bien, al punto de que Juan había dejado de compartir con varias de sus amistades para estar más tiempo con él, algo que estas le habían hecho notar, pero en el fondo no le importaba mucho. 
 
    El problema estaba en que poco a poco había comenzado a cambiar su opinión sobre diversos temas políticos, algo que en su vida pensó que fuera posible. La amabilidad y sagacidad de Víctor al hablar de cierto tema hacía que su corazón se derritiera, y más temprano que tarde, se vio a sí mismo concordando con aquel hombre en diversas situaciones. 
 
    El presidente le ofreció acceso a exclusivas de su gobierno y reuniones, por lo que pudo tener de primera mano información sobre varios temas importantes antes que cualquier otra persona en los medios de comunicación del país. Víctor le había dicho que si notaba algo raro en su gobierno, fuera el primero en denunciarlo, no le importaba que la corrupción fuera castigada, venga de donde venga, así que él como periodista debía exponer a dichas personas. 
 
    Así lo hizo, en varias ocasiones habló de dichos proyectos, pero aunque intentó buscar algo que fuera comprometedor, en muchas ocasiones se vio defendiendo la propuesta del gobierno al hablar de la misma. Hubo una ocasión en la que invitó a uno de los miembros del partido opositor al set de grabación, en donde le preguntó sobre la propuesta del gobierno de bajar impuesto, el hombre en cuestión estaba tan exaltado, que en pocas ocasiones se detuvo a analizar lo que decía. 
 
    Juan lo interrumpió para corregirlo en más de una ocasión, alegando que sus datos no correspondían para nada con la propuesta que estaba haciendo el gobierno. Fue tan intenso el debate, que en un punto el tipo le preguntó de “qué lado estaba”, pues lo había dejado prácticamente en ridículo ante las cámaras. 
 
    Luego de eso, las redes sociales se llenaron de mensajes que decían “Vendido”, pues no podían concebir que un periodista que era abiertamente de izquierdas, tuviera la osadía de criticar a un invitado como ese, dejando bien parado al gobierno en el proceso. No obstante, se alegró mucho en ver que su actitud había atraído a nuevos televidentes, muchos de los cuales felicitaban la “nueva imparcialidad” del periodista al ver los dos lados de la moneda. 
 
    Juan no podía evitar pensar que la culpa era de Víctor, él se había encargado de meterle ideas en la cabeza que lo hacían cuestionarse sus opiniones sobre temas que en el pasado creía más que consolidados en su cerebro. 
 
    Una vez que terminó de ver sus tuits, decidió pedir al camarero que le diera la cuenta. Había ido a tomar un café con el propósito de calmar su mente, pero aún se sentía bastante estresado por la forma en la que el público había actuado. 
 
    Al levantarse, sentía que la cabeza le daba vueltas, por lo que creyó que lo mejor que podía hacer era ir a su casa a descansar. Cuando salió, vio que había una chica en la vía que estaba algo cargada con paquete, Juan supuso que debían de ser regalos, pues ya estaban en diciembre y navidad iba a ser dentro de unos cuantos días. La joven apenas podía caminar, por lo que no le extraño a Juan que tropezara y cayera de plano en el suelo, dejando que los paquetes que cargaban rodaran por el suelo. 
 
    La parte buena era que estos estaban en bolsas, por lo que su contenido no se desparramó por todos lados, pero aun así, la chica estaba algo adolorida, pues gimió al levantarse mientras se agarraba el brazo por el golpe en cuestión. 
 
    Juan corrió a ayudarla, ya que veía que mucha gente pasaba de largo y no se molestaba en darle una mano. 
 
    - Gracias… -La joven tenía una dulce voz y ojos azules con pelo castaño-. Estoy tratando de llevar los regalos de navidad a casa, pero es un fastidio hacerlo sola. 
 
    - ¡Señorita! -Una voz a lo lejos hizo que volteara mientras ponía de pie a la muchacha. 
 
    - Mierda… -La chica no estaba de buen humor al escucharla. 
 
    Juan observó cómo un hombre se acercaba hasta ellos con la respiración entrecortada, lo cual era un indicio de que había corrido tan pronto vio a la desconocida joven caer en el suelo. 
 
    - ¿Se encuentra bien? 
 
    - Sí, estoy bien, Charles, ¿qué diablos haces aquí? Se supone que papá me había dicho que podía ir sola a comprar las cosas. 
 
    El aludido miró a Juan y a la muchacha con una expresión serena, pero él pudo notar un pequeño tic nervioso en su ojo. 
 
    - Sabe que no la puedo dejar sola, señorita. 
 
    - Ya me doy cuenta… en fin, ya que estás aquí, ¿podrías ayudarme? Tengo que llevar estas cosas a la casa, no iba llamarte sino hasta que terminara de comprar, pero creo que iré mañana después de esta caída. 
 
    - Claro, señorita, déjeme ir por la limusina. 
 
    Juan alzó las cejas sorprendido, la chica debía ser de familia rica, pues jamás en su vida había tratado con alguien que tuviera una limusina para andar por Madrid. 
 
    - Gracias de nuevo… yo… oye… ¿tú no eres ese periodista de “Vision TV”? 
 
    - Ah… sí… soy yo. -Estaba algo alicaído porque no quería hablar del trabajo luego de los problemas que tuvo en su Twitter-. Me llamo Juan Castro. 
 
    - Encantada, la verdad es que me gustan muchos tus programas, admito que el último fue bastante controversial con ese loco del partido obrero, ¿cómo se llamaba? 
 
    - Julio Medina. -El nombre lo hacía recordar amargamente la experiencia con el Twitter. 
 
    - Exacto… ya tengo dieciocho y quiero estudiar periodismo pronto, así que me gusta ver los telediarios y programas de opinión en el país, debo decir que el tuyo es el mejor. -La muchacha estaba entusiasmada-. Creo que has cambiado últimamente tu tono al hablar con los entrevistados, ahora me gusta mucho más. 
 
    Sonrió sin querer. Lo llenaba de orgullo el saber que había gente que lo apreciaba por su talento, algo que hacía que su decepción ya no doliera tanto. 
 
    - Gracias. 
 
    - Me gustaría conocerte más a fondo, hay muchas cosas que quisiera preguntarte sobre periodismo. 
 
    - Bueno, a mí también me encantaría… -Dijo él riendo al ver su entusiasmo-. Pero al menos me gustaría saber tu nombre, 
 
    - Un placer, me llamo Alexandra… 
 
    - Señorita, ya está listo el vehículo. 
 
    Antes de que ella pudiera terminar, el hombre en cuestión le indicó que se subiera a la limusina, la cual era tan grande que podía abarcar dos plazas para estacionar.  
 
    - Oye… sé que es algo fuera de lugar… ¿pero te apetecería venir a mi casa? Quisiera que conocieras a mi papá, estoy segura de que te caerá bien y así podríamos hablar un poco más sobre periodismo, ya en un mes presento la prueba de ingreso a la universidad y estoy nerviosa. 
 
    Estaba tentado de decirle que no, pero la verdad es que la joven se veía bastante amable y educada, además de que no tenía nada mejor que hacer en ese momento, así que asintió levemente haciendo que la chica saltara de emoción. 
 
    - ¡Genial! Déjame hablar con mi chófer para decirle. 
 
    La joven fue corriendo hasta el señor, quien puso mala cara en un principio y comenzó a discutir con ella. Juan estaba algo contrariado, por la manera en que el hombre se expresaba, daba la sensación de que ya lo había visto antes y le molestaba su presencia, pero esto era imposible, pues recordaría a alguien tan alto y de aspecto tan temeroso. 
 
    Afortunadamente, la chica pareció conseguir lo que quería, pues el hombre alzó los brazos hastiado y fue a recoger las bolsas de la muchacha con una expresión de rabia, refunfuñando mientras lanzaba miradas cargadas de rencor a Juan. 
 
    - Listo, ya podemos irnos, disculpa la tardanza… Charles… no sé qué le ha pasado hoy, pero no quería que vinieras porque “estaría molestándote” o una cosa de que “tienes coche” y yo no te he preguntado. 
 
    - La verdad es que hoy no me he traído el coche, pero no te preocupes, no me molestas para nada. 
 
    - ¡Qué bien! Entonces va monos, quiero que mi hermano y mi papá te vean, hoy tendremos una reunión especial y se sorprenderán muchísimo cuando sepan que he invitado a una celebridad. 
 
    Alexandra era una chica vivaracha. Sus ojos estaban llenos de vida, cosa que le recordaba un poco a los de Víctor, pero Juan movió la cabeza para sacarse dicho pensamiento, pues no quería estar pensando en el presidente en esos momentos. 
 
    Al entrar en la limusina se sorprendió de ver la elegancia de la misma, era bastante hermosa por dentro, con asientos de cuero e iluminación que dejaba entrever todos los rincones de la misma. Cuando se sentó miró por la ventana, estaba algo extrañado por la manera en la que aquel hombre se estaba comportando, pues nunca antes lo había visto. De igual forma, era demasiado raro que apareciera justo en el momento en el que Alexandra estaba teniendo problemas, casi como sí… 
 
    - La verdad es que es un alivio contar con transporte. 
 
    La voz de la chica lo sacó de su ensimismamiento, haciendo que parpadeara varias veces para verla de nuevo.  
 
    - ¿Eh? 
 
    - La limusina, pensaba en ir sola a casa en Uber, pero me alegra mucho que esta estuviera disponible, es más fácil llevar las cosas así. 
 
    - ¿Por qué querías ir a casa sola? 
 
    - Quería sorprender a mi papá y a mi hermano, están ocupados haciendo la comida, pero si me llevaba la limusina, lo más probable es que sospecharan lo que iba a hacer. 
 
    - ¿Acaso te dio chance de envolver todo? 
 
    - Sí, creo que fue por eso que los regalos no se abrieron, de lo contrario, todavía estaríamos recogiendo las cosas. -Estaba sirviéndose un vaso de agua del bar privado cuando dijo aquello. 
 
    - Entiendo… 
 
    - ¿Y de casualidad estás por aquí por qué? 
 
    No quería hablar del tema. Tenía una extraña sensación de inconformidad en su cabeza, en especial porque Víctor seguía apareciendo cada tanto en su cerebro, así que desvió el tema de conversación de la manera más sutil que pudo. 
 
    - Estaba pasando el rato, oye, ¿me podrías decir quién es tu papá? No pudimos terminar de hablar hace unos minutos. 
 
    - ¡Ah, sí! Bueno, lo primero es que me presente, me llamo Alexandra Connor, encantada. 
 
    La chica extendió la mano al mismo tiempo que Juan sentía una especie de golpe bajo en su estómago. ¿Connor? Acaso era… 
 
    - Disculpa… ¿de casualidad tu padre es Víctor Connor? 
 
    - Sí, ¿cómo sabes? -Estaba sorprendida por su buena percepción. 
 
    - Nada…. Me lo imaginé… he estado hablando con tu padre en los últimos días luego de la entrevista que tuvimos, podría decirse que somos “amigos”. 
 
    No estaba seguro de decir esa palabra. Una parte de su ser quería que fueran más que eso, pero otra se negaba a aceptar esa posibilidad, pues implicaría estar con alguien que iba en contra de todo lo que creía. 
 
    - Personalmente no vi esa entrevista, estaba ocupada con varias cosas. 
 
    Alexandra estaba algo avergonzada, pero Juan consideraba que fuera mejor que no la hubiese visto, de lo contrario, podría pensar que tenía algo en contra de su padre por la forma en la que le habló. 
 
    - Oh, ¿en serio? No sabía, mi papá no habla mucho de su vida personal, menos ahora que está en la presidencia, pero me alegra tenerlo para mí y mi hermano estas navidades, nos hemos visto poco debido a su trabajo y a nuestros estudios. 
 
    Alexandra parecía un poco triste y melancólica por aquello. Juan lamentaba eso, pues sabía que todo niño merecía estar con su padre, él en lo personal ya no podía hablar con el suyo desde hace tiempo y hubiese dado lo que fuera para poder tenerlo de vuelta. 
 
    - Papá ha estado algo triste antes de llegar a la presidencia, ¿sabes? No obstante, últimamente lo he visto más contento, quizás tenga algo que ver con esas salidas que han tenido. -Alexandra tenía una expresión pensativa-. Es irónico que tú y yo nos encontráramos, quizás se ponga feliz de verte cuando lleguemos. 
 
    Juan estaba poniéndose rojo de forma involuntaria. De igual forma, ¿acaso había oído mal? Entonces quiere decir que Víctor estaba triste. Luego de haber congeniado con él durante días, le parecía imposible que algo así pasara, pues desde su punto de vista, no había conocido a alguien tan calmado y positivo en su vida. 
 
    Pero era posible que las apariencias engañaran, Juan sabía que cuando se trataba de tristeza, las personas tenían maneras muy particulares de expresar sus emociones. Por lo que no culpaba a Víctor de mostrar una fachada ante el mundo para seguir adelante con su trabajo, aunque lo hacía preguntarse qué tan mal había llegado a estar durante la campaña presidencial. 
 
    - Entiendo, ¿y por qué ha estado triste? -Quería sonar desinteresado, pero en el fondo moría de curiosidad. 
 
    - Pues todos hemos estado deprimidos, incluyendo mi hermano, verás… mi madre falleció hace un par de años. -La chica bajó la mirada con los labios apretados-. Papá hizo de todo para cuidarnos, pero podía ver que detrás de su sonrisa había mucho dolor, creo que él se tomó muy a pecho lo que pasó. 
 
    Había escuchado que Víctor era viudo, pero no recordaba haber leído que la muerte de su mujer haya sido hace no mucho tiempo atrás.  
 
    - Lo siento… 
 
    - No te preocupes… he podido superarlo de a poco, pero estas cosas nunca se olvidan, ¿no? 
 
    La chica estaba bastante seria, su rostro no parecía como si estuviera a punto de llorar, pero estaba claro que le traía recuerdos grises. 
 
    - ¿Y cómo…? -No quería seguir preguntando, pero no podía evitarlo. 
 
    - ¿Cómo falleció? Un accidente, lamentablemente pasó de repente, nadie se lo esperaba, fue casi finalizando la campaña para gobernador de mi papá, la última en particular. 
 
    Juan no podía evitar imaginarse a Víctor llorando por la muerte de su esposa, era desolador enfrentar la realidad de ser un padre soltero, pero en el fondo admiraba cómo él solo había podido salir adelante con tus hijos hasta convertirse en presidente. De forma involuntaria sonrió, pues se encontró a sí mismo admirando a aquel hombre que en algún punto criticó a más no poder, ¿quién se hubiese imaginado ese escenario hace un par de meses? 
 
    - Oye… ¿Alexandra? 
 
    - ¿Sí? -Estaba mirando su teléfono cuando este le preguntó. 
 
    - ¿Tu padre entonces ha estado solo desde entonces? 
 
    Era bastante imprudente al preguntar aquello, pero en una parte de su interior guardaba esperanza de poder ver algún indicio que le indicara que Víctor tenía algún tipo de interés en él oculto.  
 
    - Pues sí… la verdad es que eso es algo que siempre le he dicho que tiene que corregir, pero parece ser que no quiere nada con nadie, me da tristeza pensar que se quedará solo para siempre... 
 
    - Ya… 
 
    No debía hacerse ideas, por más que quisiera, él era una persona fuera de su alcance. Al ver las afueras de la ventana de la limusina, pudo apreciar que estaba llegando a uno de los barrios más caros de Madrid, específicamente, una calle algo pequeña pero rodeada de todo tipo de casas caras. 
 
    Se sorprendió al ver que él vivía allí. Como presidente tenía a su disposición la residencia presidencial, pero suponía que antes de eso había adquirido su propia vivienda. Él por su parte había estado ahorrando durante años para conseguir su propia casa, pero se rehusaba a gastar dinero sin al menos tener varias opciones, ya que apenas estaba terminando de pagar su coche. 
 
    - Llegamos. -Dijo la chica con una sonrisa al ver que la limusina entraba a una casa que tenía portón automático. 
 
    Le tomó algunos segundos procesar la imagen que estaba viendo, pero quedó anonadado una vez que apreció la maravilla arquitectónica que veía. Aquella mansión debía tener al menos diez habitaciones, así como un largo jardín que debía estar precioso durante la primavera, pues el frío había quitado toda la vegetación como era propio de la temporada. 
 
    Había al menos dos coches en el garaje, los cuales eran deportivos de último modelo que nunca en su vida podría pagarse, de igual forma, veía que las decoraciones de navidad daban a aquel sitio un hermoso toque que le recordaba a las casas de galleta que su madre hacía en navidad. 
 
    Al estacionar, se sintió como parte de la realeza cuando vio que el chófer le abría la puerta. Una vez afuera, apreció el sitio con detenimiento, sorprendiéndose una vez más de los detalles que tenía cada lugar de la mansión. Las ventanas, las puertas, las chimeneas… todo parecía hecho para emular la arquitectura victoriana de hace siglos. 
 
    - ¿Y bien? ¿Qué esperas? ¡Vamos! -Alexandra lo apremió con entusiasmo mientras lo tomaba de la mano para llevarlo a la entrada. 
 
    La puerta de madera estaba decorada con bisagras doradas, las cuales podrían engañar a cualquiera si dijeran que eran de oro. La chica tocó el timbre, lo cual era de suponerse, pues poca gente debía de usar las bisagras como anteriormente se hacía. 
 
    Pasaron algunos segundos, hasta que por fin abrieron.  
 
    Allí estaba. Por extraño que pareciera, ver a Víctor en una pijama navideña con muñecos de navidad le parecía lo más adorable que hubiese visto en su vida. El hombre en cuestión abrió los ojos como platos y se ruborizó con fuerza, algo que nunca antes había visto en él, pero que era grato de presenciar. 
 
    - ¿Tú? Pero… ¿Qué?… 
 
    - Debo admitir que verte hablar de esta manera es divertido. 
 
    Alexandra se rio ante la frustración de su padre, quien no podía concebir que el periodista que había estado viendo hasta ahora lo viera en ese estado. 
 
    - Lo encontré cuando me caí al salir de compras, el me ayudó y quise invitarlo a cenar con nosotros, ¿puede quedarse papá? Quisiera que me hablara de algunas cosas que quiero aprender en la facultad. 
 
    Durante unos segundos, él lo vio con detenimiento, por lo que llegó a pensar que iba a decir que no, pero luego de aquella pausa, suspiró en voz baja para hacerse a un lado y darle paso. 
 
    - De acuerdo. 
 
    Juan no lo sabía, pero esa iba a ser la mejor navidad. 
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    Víctor estaba bastante avergonzado de tener que estar presente en su ropa para dormir en frente de Juan, quien al parecer no parecía importarle mucho la situación, pues estaba maravillado con el interior de su casa. Una parte de él pedía que fuera a correr a su cuarto a cambiarse, para después exigirla a su hija que escoltara a Juan afuera, pero su corazón mandó a callar esa parte tan pronto como lo pensó. 
 
    - “Sabes perfectamente que te gusta que esté aquí”. 
 
    - “Cállate”. 
 
    - “¿Por qué? Te gusta este hombre, te gustan los hombres, ¿cuál es el problema en decirlo?” 
 
    - “Si la gente supiera...” 
 
    - “Eres el líder de España, tu vida privada no tiene que ser de su incumbencia mientras sigas haciendo un buen trabajo, ¿no mereces ser feliz? ¿Crees que ella hubiese querido eso para ti?” 
 
    Con tristeza, miró una foto en donde su esposa estaba feliz con él en las islas Canarias, su sonrisa siempre fue encantadora y era una de las cosas que más extrañaba, pero estaba cien por ciento seguro que su mujer jamás hubiese querido que fuera infeliz luego de su fallecimiento. Ella siempre veló por su bienestar y el de sus hijos, así que era lógico imaginar que no le hubiese importado encontrarse con alguien que lo amara de nuevo. 
 
    - “Todos merecemos que nos amen”. 
 
    Fueron las palabras de ella en una ocasión que hablaron sobre el matrimonio entre homosexuales y no podía estar más de acuerdo. 
 
    - “Pero… somos diferentes...” 
 
    - “¿Y? Nadie es igual al otro, eso sería demasiado aburrido” 
 
    - “Basta...” 
 
    - “Tú lo quieres, y puedes pelear conmigo todo lo que quieres idiota, pero yo soy tú, y sé que en el fondo te gusta”. 
 
    Odiaba pensar en ese tipo de cosas, pues estaba más que claro que el hombre en cuestión era una buena persona. Había descubierto que con Juan, varios de sus puntos de vista sobre ciertos temas se habían vuelto más suaves, aceptando las fallas graves en temas de corte social que en un pasado él creía que no valía la pena discutir. 
 
    Alexandra saludó a su hermano, David, y se dirigió a la cocina a preparar la comida con la señora de servicio, Isabel, quien era una amiga de la familia desde hace tiempo y se había quedado esas navidades para pasarla con ellos. 
 
    - Este es mi hijo, David Connor. 
 
    - Hola. -Fue lo único que dijo el chico de cabellos rubios sin mucho interés mientras seguía jugando con su consola de videojuegos en sus manos. 
 
    - Veo que es el típico adolescente. -Bromeó Juan al apreciar que el joven estaba sentado en su sofá sin moverse su vista de sus juegos. 
 
    - Sí… pero al menos estudia mucho y le va bien con sus compañeros, así que no me quejo, por lo menos no ha embarazado a nadie, chocado el coche, fumado o algo por el estilo, ¿qué más puedo pedir? 
 
    - Tampoco ha tenido novia, así que al menos no debes preocuparte por eso. -Bromeó Alejandra mientras iba con Isabel a llevar los platos al comedor. 
 
    - ¡Cállate! -Fue lo que gritó David con un fuerte sonrojo antes de lanzarle un cojín que la chica esquivó riéndose. 
 
    - Ya te dije que no lanzaras cosas. -La cara de Víctor era propia de un militar ordenando a un cabo. 
 
    - ¡Pero papá…! 
 
    - Sin peros, la última vez rompiste la lámpara de tu mamá, ¿recuerdas? 
 
    - Está bien… lo siento. -Dijo el muchacho algo triste. 
 
    - Bien, me alegro, además… recuerda que tenemos un invitado, no vas a dejar que tu hermana te haga ver mal frente a él, ¿no? 
 
    El chico observó a Juan durante algunos segundos con la mirada propia de alguien que estudiaba una estatua, haciendo que el chico se revolviera incómodo. 
 
    - Tampoco es un fenómeno para que lo veas así. -Comentó Víctor dándose una palmada en la cabeza por la imprudencia de su hijo. 
 
    - Ah, sí… lo siento, es que… ¿Tú eres el famoso periodista de la tele, no? Creo que te vi en una ocasión… pero no me acuerdo cuando. 
 
    - Sí, me llamo Juan, es un placer, aunque supongo que tu hermana fue la que me mencionó. 
 
    - ¡Ah, sí! Ella le gusta mucho el periodismo, recuerdo que me dijo que quería estudiar eso en la facultad. 
 
    - ¿Y qué quieres estudiar tú, David? 
 
    Víctor calló durante unos segundos, ni siquiera él sabía lo que su hijo iba a estudiar, pues esperaba que él llegara a esa decisión solo. 
 
    - Mmm… no sé, me gustaría estudiar algo que me guste, pero no veo nada interesante… 
 
    - ¿Y qué te gusta hacer en particular? 
 
    - Pues me gustan los juegos, pero no sé si puede sacar una carrera de eso. -Admitió el joven con los brazos caídos. 
 
    - Pues te cuento que la industria de los videojuegos es una de las más prolíficas del mundo, ¿te gustaría hacer tu propio juego algún día? 
 
    Su hijo se levantó de repente, dejando a un lado su consola por primera vez desde que llegó a la casa. Víctor sonrió, pues era la primera vez que veía aquella expresión de emoción desde hace mucho tiempo. 
 
    - ¿En serio? ¡Claro que sí! 
 
    - Pues tengo un amigo que trabaja en Electronic Arts, recientemente van a sacar un juego de historia, no sé cómo se llama… ¿Gathering algo? 
 
    David comenzó a hacer aspavientos y a saltar como un niño feliz, haciendo que Víctor se riera con fuerza. Era genial ver a aquel joven contento por algo, desde la muerte de su madre se había mostrado bastante taciturno y callado en varias cosas. 
 
    - ¡Ese es el juego que estaba jugando! ¡Sí, sí! ¡Quiero conocerlo! 
 
    - Bueno, hagamos algo, déjame decirle de ti cuando lo vea de nuevo, pero supongo que entonces tendrás que estudiar para llegar a trabajar seriamente en este tipo de cosas, ¿lo vas a considerar? 
 
    - ¡Oh, sí! ¡Dios! ¿Papá, puedo llamar a Gabriel? ¡Tengo que contarle que voy a conocer al creador de Gathering Village! 
 
    - Sí, claro, no hay problema. 
 
    David salió de la habitación como si fuese un perro buscando a su amo para jugar. Una vez salió, Víctor observó a Juan con una sonrisa, comenzando a reír luego de unos segundos. 
 
    - Tengo meses intentando hacer que escoja una carrera, llegas tú y le cambias toda su opinión en segundos. 
 
    - Yo… no quería inmiscuirme… -Comenzó a decir algo apenado, pero él lo paró. 
 
    - No, no, estoy feliz, quería que David fuera a la universidad y si le gusta esta nueva carrera, entonces no tengo ningún problema. 
 
    Ambos se vieron fijamente, Juan durante algunos segundos mantuvo la mirada, pero no pudo más con la presión y volteó hacia otra parte con las mejillas sonrojadas. Cada parte de su cuerpo pedía que se levantara y se colocara a su lado, pero el miedo al rechazo podía más. 
 
    - Yo… no sabía que tu hija me iba a invitar. -Aseveró él con una sonrisa triste-. Lamento importunar, es que se veía tan feliz… 
 
    - Suele ser muy persistente, pero no me molesta, más bien agradezco que la ayudaras. -Dijo contento de poder seguir hablando con él. 
 
    - Me siento algo fuera de lugar, no me gusta molestar… sobre todo porque este es un momento privado entre tú y tu familia… 
 
    - Tú nunca me molestas… 
 
    Había dicho esas palabras con más emoción de la que pretendía, podía sentir un fuerte sonrojo en sus mejillas, pero a él no le importaba eso, pues consideraba que su alma estaba más convencida que nunca que ver a Juan era lo mejor de esa navidad. 
 
    Ambos estaban reuniéndose cada tanto en las últimas semanas, y sin darse cuenta, Víctor pensó que ya habían comenzado a tener citas. Nunca se vio a sí mismo saliendo con alguien de nuevo, pero no encontraba otra manera de llamarlo cuando más bien tomaba todas las precauciones necesarias para estar a su lado y no los molestaban cuando salían. 
 
    - ¿En serio? -La voz de Juan interrumpió sus pensamientos. 
 
    El chico lo miraba con esperanza en su voz, haciendo que tragara con fuerza para intentar controlar sus impulsos. Tenía que ser el ponche de crema que había tomado hace una hora, pues no explicaba ese deseo irracional de abrazarlo con fuerza. 
 
    - Sí… -Y lo sentía, cada una de esas palabras-. Me gusta mucho estar contigo, Juan, eres demasiado único. 
 
    - Víctor… 
 
    - No, déjame terminar. -Explicó con determinación-. Últimamente he estado sonriendo, eso será raro para ti según, pero es que lo hago sin tener a un político en frente, sin tener que poner una buena cara en los medios, sonrío porque me siento feliz. 
 
    - Yo… no quiero hacerme esperanzas, sabes mi orientación sexual y yo… -Juan estaba tratando de sonar defensivo, pero Víctor captó la sombra del miedo en su expresión. 
 
    - Yo tampoco sé lo que siento… no lo sé… ¿Soy gay? ¿Siempre lo he sido? ¿Bisexual? ¿Acaso importa? Solo sé que cuando salgo contigo, puedo hacer las cosas que hacía con mi mujer que me hacían feliz, ¿es eso tan malo? 
 
    El aludido no respondió, pero su sonrojo aumentó al punto de que su cara parecía un tomate maduro. 
 
    -Igualmente tampoco creas que me siento a gusto conmigo mismo, más bien me pregunto por qué quisieras estar conmigo, solo soy un político viejo y conservador que no tiene nada en común contigo. -Había abierto la puerta de su corazón y no planeaba cerrarla ahora-. Puedes tener la posibilidad de estar con quien quieras, tus hermosos ojos, tu piel, tu risa… cualquiera sería afortunado en tenerte, pero creo que al menos debo ser honesto contigo. 
 
    - No digas esas cosas… -Juan estaba ahora morado por los cumplidos de Víctor. 
 
    - Es la verdad, mira… desde hace tiempo había guardado estas cosas en mi interior, pero no dije nada por miedo a mi mismo y a lo que digan los demás, pero cuando te vi en frente de mí con mi hija… no sé… algo en mi interior despertó, tenía que decirte lo que siento. -Víctor juraba que le dolía el pecho, pues el rechazo era algo que flotaba en el aire con su repentina declaración-. Así que si quieres puedes decirme que no ahora mismo, lo entenderé y seguiremos siendo el periodista y el presidente como antes. 
 
    Esperó con calma, ansiando escuchar las palabras de rechazo del joven, pues así sería mucho más fácil seguir adelante con su vida, y quizás no le dolería tanto. No obstante, Juan no hizo nada de eso, en cambio, el joven se levantó y se sentó a su lado, viéndolo con una expresión propia de alguien que estaba a punto de llorar. 
 
    - Si por un segundo creías que iba a decirte que no, déjame decirte que esa fue la más romántica y linda declaración que alguien me ha hecho, en la vida. -Aseveró poniendo sus manos en sus hombros. 
 
    - ¿En serio? Creía que era demasiado cursi si me lo preguntas. 
 
    - Dios… ya cállate. -Y sin decir más lo besó con fuerza. 
 
    Los labios de Juan parecían hechos de seda, al punto de que realmente parecía estúpido no haberse atrevido a probarlos antes. El beso comenzó suave, pero poco a poco fue intensificándose pues ambos se abrazaron fuerza y quizás hubiesen seguido así de no ser porque escucharon un pequeño silbido detrás de ellos. 
 
    David y Alexandra, mirando a su padre con los ojos abiertos como platos. Su hija tenía un pequeño rubor en sus mejillas y la mano en su boca, mientras que su hijo parecía que lo hubiesen golpeado con su consola. 
 
    - Yo iba a buscar mi… -Comenzó a decir el joven sin terminar de hablar. 
 
    - Y yo… solo quería decir que ya está lista la comida… 
 
    Juan y él se miraron por unos segundos, durante los cuales ninguno dijo nada en particular. Aun así, el silencio no duró demasiado, pues por extraño que pareciera, los dos comenzaron a reírse con fuerza, al punto de que sus costillas le dolieron. 
 
    David y Alexandra se miraron ante aquella explosión de risa, pensando que su progenitor estaba loco, pero después de un rato, ambos bajaron los hombros sin mucho interés. 
 
    - Entonces… ¿Ahora te gustan los hombres papá? -Preguntó David mientras iba a buscar su consola. 
 
    - Bueno… -Comenzó a decir Víctor limpiándose las lágrimas de sus ojos-. Así parece… no quería que te enteraras así, ¿pero es un problema acaso? 
 
    - Oye, no, no me malinterpretes, no importa eso, tengo muchos amigos gay, es solo que… bueno… tú y mamá… -El chico se sentía algo compungido de hablar de su madre. 
 
    - ¡Oh, vamos! No seas tonto, es obvio que papá es bisexual. -Sentenció su hija sin darle importancia. 
 
    - ¿Tú sabías? -Preguntaron David y Víctor al mismo tiempo. 
 
    - Bueno… no al principio, tenía mis sospechas, empezando por la actitud de Juan en el coche y luego por la forma en la que ustedes dos se miraron cuando llegamos a la casa, porque en serio, si van a follar no lo hagan con la mirada, es asqueroso. -Dijo la muchacha con expresión de asco. 
 
    - ¡ALEXANDRA! -Gritó Víctor con las mejillas rojas como el fuego mientras David estallaba en risas. 
 
    - No obstante, no estaba segura… pero veo que mi intuición de mujer no me falló. -Dijo la chica con placer. 
 
    - ¿Y no te importa? 
 
    Víctor se sentía un poco raro hablando con sus hijos así, no iba a ocultarles su relación con Juan, pues nunca tuvo esa intención, pero hubiese preferido que se enteraran en otras circunstancias. 
 
    - No, como le dije a Juan, estás más feliz ahora que nunca, papá, creo que si él te hace feliz, yo soy feliz. -Aseveró Alexandra entusiasmada-. Pero ni se te ocurra hacer a mi padre miserable, o te perseguiré en tus sueños, ¿de acuerdo? 
 
    La chica miraba a Juan como una especie de tigresa que estaba a punto de matar a su presa, a lo que el joven periodista tragó con fuerza y asintió lentamente. 
 
    - Bueno… sin más que decir, creo que sería bueno que vayamos a comer. 
 
    - Este… chicos… no sé si deba decirles esto, pero… 
 
    - No quieres que le digamos a nadie. -Dijeron los gemelos al mismo tiempo. 
 
    - Sí… ¿Cómo saben? 
 
    - Es obvio que por tu trabajo no quieres hablar de ese tema. -Dijo David sin mucha importancia al dirigirse al comedor-. Aparte, no es mi problema tu vida personal. 
 
    - Por no mencionar que me imagino que Juan tampoco quiere hablar de eso considerando que él también es una figura pública. 
 
    El aludido miró a su nueva pareja con una expresión llena de sorpresa en sus ojos. 
 
    - No había pensado en eso… -Susurró en voz baja ante aquella realización. 
 
    - No te preocupes. -Víctor tomó su mano con mucho cariño y lo miró con una expresión cargada de felicidad-. Ya habrá tiempo para pensar en esas cosas, por ahora, disfrutemos esta ocasión. 
 
    Era innecesario decir cualquier cosa, pues la posibilidad de estar junto lo llenaba de alegría, así como el hecho de que ya no se sentía tan solo. 
 
    - ¡Ven esa es la mirada que le estaba diciendo! -Fue lo que gritó Alexandra antes de ir al comedor riéndose con fuerza. 
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    La navidad fue algo movida, Juan se quedó durmiendo en la casa debido a las insistentes súplicas de los tres Connor, quienes se unieron cuando escucharon que el chico iba a pasar las fiestas solo, algo que jamás iba a permitir su nueva pareja. 
 
    Víctor había decidido que esa semana iba a ser la más especial de su vida, así que le “exigió” que trajera su ropa para quedarse con ellos durante esa oportunidad. Aunque intentó buscar razones para no hacerlo, una parte de él quería tomarse un tiempo libre luego de haber sido llamado “traidor” por varios de sus seguidores en las redes sociales, así que le pidió a su jefe algo de tiempo para él, sorprendiéndose en darse cuenta que este no tenía ningún problema en concederle unas pequeñas vacaciones. 
 
    - “Necesitas descansar luego de todo este embrollo”. 
 
    Apreciaba su trabajo y quería seguir haciéndolo, por lo que se prometió a sí mismo que no iba a dejar que lo afectaran un par de comentarios negativos por gente que ni siquiera conocía. 
 
    El día de abrir los regalos, llegó más pronto de lo que creía, y ahí se encontraba en la mañana de navidad, viendo como todos los Connor abrían sus presentes con entusiasmo mientras usaban sus pijamas de la época, algo que notó que era bastante común por lo visto, ya que él recibió una por parte de Víctor, quien se aseguró de que no fuera tan “llamativa”. 
 
    Isabel también resultó ser una mujer muy amable, la señora tenía como cincuenta años, pero había estado con la familia desde hace décadas. Como inmigrante de Guinea Ecuatorial, siempre tuvo dificultades para conseguir trabajo para alimentar a su familia de más de diez personas, pero Víctor nunca dudó en apoyarla cuando más lo necesitaba. 
 
    Parecía que Víctor no dejaba de sorprenderlo, a pesar de que su partido se había caracterizado por ser anti inmigración ilegal, lo cual les había dado mala fama de no querer extranjeros en el país, realmente él apreciaba que personas que compartían el mismo idioma y costumbres vinieran a la nación, ya que muchos latinos y personas guineanas eran gente muy especial. 
 
    De cierto modo, podía entender que no motivara la inmigración en masa de extranjero, pues el “efecto llamada” de muchos políticos era muy perjudicial para el estado, quien tenía que hacerse cargo de muchos gastos debido a la falta de control de entrada de estas personas. 
 
    Pero a pesar de que se vio a sí mismo cuestionando varias de sus creencias previas, lo que más le causó impacto fue un regalo que recibió por parte de Víctor, quien le dio un presente envuelto en un papel verde oscuro. 
 
    - ¡Ábrelo! -Dijo con entusiasmo y sin borrar su sonrisa. 
 
    - Pero… yo no te he traído nada… -Comentó con vergüenza al coger el regalo. 
 
    - No importa, pensaba dártelo igual cuando nos viéramos de nuevo, ¿qué mejor momento que este? 
 
    Sin decir mucho más, comenzó a abrir el regalo, rompiendo el papel con cuidado para no hacer un desastre, algo que había adquirido debido a la manía de su madre de querer que todo estuviera limpio siempre. 
 
    Al terminar de quitar el papel, pudo observar que era un conjunto de ropa, el cual tenía una chaqueta de cuero negra, así como una camisa de color blanco que combinaba. Por alguna extraña razón, le recordaba mucho al atuendo de la película “Rebelde sin causa”, pero no significaba que no le gustara, más bien le encantó el detalle. 
 
    - ¿Qué te parece? Sé que no soy un “fashionista”, pero pensé que sería divertido tener este tipo de ropa, pues me dijiste en una ocasión que te gustaría tener un convertible algún día y siempre me imaginé que tú conducías tu coche por la playa vestido así. 
 
    Río al ver la expresión de niño de su parte, pues se sentía bastante halagado de que él le prestara tanta atención a lo que decía, normalmente no era muy detallista, pero parecía que Víctor tenía ese lado particular. 
 
    - Bueno… creo que eso es todo, ¿no? -Preguntó el mayor al ver a sus hijos felices con los regalos nuevos. 
 
    - No necesariamente. -Dijo feliz Alexandra mientras miraba a su hermano con picardía. 
 
    - Nos hemos guardado un regalo para el final. -Indicó David al levantarse con la chica del suelo. 
 
    - ¿Ah, sí? ¿Para quién? Hasta donde sé ustedes ya le dieron regalos a todos, incluida Isabel. 
 
    - Este es para ti papá, es muy especial y lo hemos preparado David y yo. 
 
    El joven salió de la sala para volver rápidamente con un pequeño paquete, envuelto en un papel rojo brillante, el cual estaba decorado con lindo lazo blanco. 
 
    - ¿Qué es? -Pidió saber con curiosidad Víctor al llevarlo a su oreja y moverlo para ver si detectaba lo que había en el interior de dicho paquete. 
 
    - Solo ábrelo papá. 
 
    El escuchar a su hijo tan contento le trajo buenos recuerdo de cuando pasaba las navidades con su familia. Víctor era muy afortunado de tener a gente tan buena a su lado, algo que decía mucho de su carácter. 
 
    El presidente de España abrió sin mucho teatro el regalo, abriendo los ojos como platos al observar lo que parecía una foto de él y sus hijos juntos, abrazados como una familia y sonriendo en frente de lo que parecía la torre Eiffel. 
 
    - Esto es… 
 
    - Es cuando fuimos a Disneyland con mamá hace cinco meses, es una de las pocas fotos que tenemos contigo solo, pero creemos que vale la pena para mostrarte que estamos felices de que te hayas hecho cargo de todo. -Comentó su hija con felicidad al sentarse a su lado. 
 
    - Sabemos que no ha sido fácil superar la muerte de mamá, pero luego de ser presidente, nos has demostrado que no existen imposibles para ti. -David siguió a su hermana y se colocó en el otro lado de su padre. 
 
    - Chicos… -La voz se le estaba volviendo pastosa a Víctor debido a las lágrimas que se amontonaban en sus ojos. 
 
    - Te queremos papá. -Dijeron los chicos dándole un abrazo con fuerza. 
 
    Víctor no dijo nada, solo atinó a llorar mientras abrazaba con fuerza a sus hijos, incluso Juan se vio a sí mismo llorando un poco debido a lo conmovedora de aquella escena. Isabel por su parte, estaba usando su pañuelo para restregar su nariz debido a lo emotivo del momento. 
 
    En parte se sentía mal por ver aquella generosidad en dicha familia y no corresponderla apropiadamente, pero el resto de su corazón se llenaba de dicho al saber que Víctor le había dado la oportunidad de ser parte de aquello. 
 
    Luego de aproximadamente quince minutos, todos decidieron pasar el resto del día haciendo sus cosas, ya que nada estaba abierto afuera y David quería probar sus nuevos juegos, mientras que Alexandra estaba ansiosa por leer sus libros nuevos. 
 
    Víctor entonces se quedó solo con Juan, ya que Isabel se dirigió a la cocina a terminar de limpiar lo que faltaba, pues la comida que tendrían más tarde eran las sobras de la excelente cena de anoche. 
 
    - ¿Estás bien? -Preguntó una vez que la señora salió del recinto al notar que el hombre se quedaba pensativo mirando la foto. 
 
    - Nunca pensé que vería esta foto… 
 
    - Víctor… -Juan se sentó a su lado para colocar su cabeza en su hombro y ver junto a él dicha imagen. 
 
    - Ese día fue realmente especial, los chicos nunca habían ido a Disneyland y estaban deprimidos por el hecho de que no me verían casi debido a la campaña presidencial, así que tomé la decisión de llevarlos a un sitio diferente para que al menos tuvieran un recuerdo único de sus vacaciones de verano. 
 
    - Puedo ver que sí lo fue… -Indicó acariciando su mano-. Víctor… ¿Crees que a ella le hubiese caído bien? 
 
    - ¿Quién? ¿Natasha? 
 
    - Sí… es que te veo hablar de ella tan abiertamente que a veces pienso… y por favor no te rías. -Advirtió al ver la mueca divertida que estaba haciendo-. A veces pienso que estoy usurpando su lugar. 
 
    El presidente cerró sus labios con fuerza, a lo que Juan asumió se debía a que intentaba no soltar una carcajada. 
 
    - Ay, Juan… Natasha era un cielo, pero los dos son tan diferentes que sería injusto de mi parte querer compararlos, cada uno es único y tú eres especial. 
 
    - ¿En qué sentido? -Pidió saber curioso. 
 
    - Pues… para empezar, Natasha y yo nos fuimos enamorando con el tiempo, en un principio hubo una atracción, pero el “amor” como tal fue construyéndose con los años, en cambio contigo… 
 
    Los ojos claros del hombre reflejaron un deseo que hizo que se sonrojara con fuerza. Solo él podía mirarlo de esa forma y causar tales sensaciones. 
 
    - No lo sé… fue como si cada conversación que tuviéramos me acercara mucho más a ti, al punto de querer hacerte mío. 
 
    - Me siento como un trozo de carne. -Manifestó bajando la mirada apenado. 
 
    - Un trozo de carne muy jugoso. 
 
    Víctor lo miró con detenimiento antes de acercarse, colocando su mano en su cintura y chocando su frente contra la suya. 
 
    - ¿Tienes idea de lo feliz que soy contigo? 
 
    - ¿Mucho? -No había palabras para expresarlo, pero fue lo mejor que se le ocurrió. 
 
    - Soy tan feliz que no me importaría usar mi Twitter para presentarte como mi pareja. 
 
    - ¡No! -El solo pensar que se expondría de esa forma hizo que se asustara demasiado, pero Víctor solo río con fuerza. 
 
    - Tranquilo… no lo haré… al menos no ahora. 
 
    - Pero la gente… 
 
    - No me importa si algún día se entera, ¿qué no quedó claro que me gustas mucho Juan? Me ha tomado tiempo darme cuenta de lo que soy, y no pienso volver al clóset para seguir ocultándolo. 
 
    Debía admirar la nueva determinación por parte de Víctor, pues venir de una difícil situación en la que cuestionas tu sexualidad no era fácil para nadie. Como presidente, tenía que dar una imagen, pero en parte estaba contento de que la aceptara, aunque supuso que quizás el tiempo diría cuándo sería el momento más indicado para revelar su relación al público. 
 
    El pensar que sería visto como el “primer caballero” por muchos, lo hacían sentirse un poco expuesto, pero a la vez, apreciaba muchísimo lo lejos que estaba dispuesto a llegar Víctor con él. 
 
    “Su hombre” 
 
    Nunca pensó en toda su vida que esa frase podría ser tan excitante y especial para él, pero le agradaba mucho la idea. 
 
    Viendo otra vez los ojos de Víctor, sintió que quería recompensar todos los gestos de amor que había recibido por su parte, así que se acercó para darle un dulce beso. No era uno cualquiera, era un beso muy especial, uno que no ameritaba usar su lengua, pero que dejaba claro que quería mucho más que eso. 
 
    - ¿Qué fue eso? -Preguntó él como hipnotizado por la forma tan tierna en la que fue besado. 
 
    - Mmm… no sé, creo que me provocó recompensarte por haber sido tan lindo conmigo últimamente, digamos que es mi regalo de navidad personalizado. 
 
    - Ya… ¿Puedo pedir más de ese regalo? -Demandó saber con lujuria en sus ojos como nunca antes había visto en un hombre. 
 
    - Oh, sí… de hecho, quisiera darte el regalo completo sin envoltorio en tu cuarto, ¿me llevas allí? -Dijo antes de volver a besarlo con más fuerza. 
 
    … 
 
    Juan estaba encima de él, su ritmo estaba poco a poco siguiendo el de Víctor por segunda vez. Su cabeza estaba inclinada hacia atrás, al mismo tiempo que las manos de aquel hombre pasaban por su pecho de una manera posesiva y única. Las caderas de Juan chocaban contra la entrepierna de Víctor, y él mismo podía sentir un gemido salir de su garganta con fuerza. Víctor no hablaba mucho, pero debido a la intensidad con la que miraba cada movimiento que hacía, Juan sabía que estaba disfrutando de aquello. 
 
    Víctor gruñó con fuerza cuando Juan chocó su cadera contra su entrepierna con más ahínco, por lo que eso era una señal de que pronto acabaría. Juan al notar esto, colocó las manos de Víctor sobre las suyas, entrelazando sus dedos a los de él para después inclinarse y colocar su cabeza en los hombros de su hombre. 
 
    La luz del día era todavía muy clara, por lo que ambos podían ver cada detalle de su cuerpo, justo en el momento en el que Juan tuvo su orgasmo, haciendo que este soltara un último gemido con fuerza a la vez que su simiente se esparcía por el estómago de Víctor, cayendo encima del presidente de España con un fuerte golpe mientras decía "Dios". 
 
    Víctor lo acarició con tranquilidad, dándole besos en su cuello antes de salir de él con un pequeño gruñido. Acto seguido, procedió a limpiarse con algunas toallas sanitarias que había traído del baño, haciendo lo propio con Juan una vez que él acabó de hacer lo mismo. 
 
    - ¿Y bien? 
 
    -¿Qué? ¿Necesito cantar? 
 
    Juan se rio, pero no estaba molesto, era la primera vez que estaba con un hombre como Víctor y juraba que nunca en su vida se había sentido tan bien. Quienquiera que hubiese dicho que los años hacían que uno perdiera el toque debía de estar loco, pues juraba que el hombre tenía un talento innato. 
 
    - Te ves muy feliz. -Dijo Víctor al darle un beso en los labios y abrazarlo con fuerza contra su pecho. 
 
    - Estoy feliz... eso fue... Dios... ¿Estás seguro que soy tu primer hombre? 
 
    -Sí... aunque podemos probar otra vez para que termines de convencerte. -Dijo él con una fuerte carcajada. 
 
    - No, gracias, necesito reposar unos minutos... 
 
    Víctor siguió pasando su mano por su espalda como si fuera una mascota, feliz de poder mostrar su afecto de la mejor manera posible. 
 
    - Estoy feliz de que estuvieras erecto… -Murmuró Juan en su oreja. 
 
    - ¿Perdón? 
 
    Intentó respirar para calmar su vergüenza, pero había algo en su garganta que le impedía hablar apropiadamente. 
 
    - Yo… tenía miedo… tenía miedo de que no te gustara… de que no fuéramos compatibles de ninguna forma y no pudieras… tú sabes… 
 
    No podía verlo, por más que él le daba besos en su frente para calmarlo, sentía que iba a morir de vergüenza ante la mención de aquel detalle. 
 
    - Juan… nunca antes había estado con un hombre, pero puedo decirte sin lugar a dudas que no pienso probar otro después de ti. 
 
    Eso hizo que se sintiera lo suficientemente bien como para levantar su mirada, apreciando la adoración y amor que destilaban sus ojos claros. 
 
    - Gracias… no estoy muy acostumbrado a esto… 
 
    - ¿A qué? -Preguntó curioso Víctor ante la actitud tan peculiar del menor. 
 
    - A esto, los abrazos, la manera en como me acaricias… la mayor parte del tiempo yo… 
 
    Tenía miedo de decirlo, pues su vida sexual había sido muy… “Activa” y pocas veces tuvo una relación que no partiera de lo físico, pero con Víctor… era como si su cuerpo y alma se entregaran por completo. 
 
    - Entiendo, no te preocupes, no me interesan esos hombres, me interesa que yo sea tu hombre, ¿de acuerdo? 
 
    Víctor tomó la iniciativa de coger las manos de Juan y colocarlas en su cara, acercando su frente contra la suya sin despegar su mirada. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien lo miró así? ¿Acaso era normal sentir aquello luego de pasar solo un día como pareja? Porque Juan no quería separarse de Víctor, era como si su alma dependiera de ello. 
 
    - Nunca me había sentido así por nadie... ¿Acaso siempre va a ser así entre nosotros? Juan tenía problemas para formular una respuesta, pero intentó ser honesto. 
 
    - No... no lo sé... 
 
    Poco a poco acercó su rostro aún más, levantando su barbilla para tocar sus labios, sintiendo la suavidad de los mismos por enésima vez, pero sin llegarse a cansar de esta. Al separarse, sus ojos parecían proyectar corazones de toda clase, pues juraba que su alma se reflejaba en la pureza de los iris de Víctor. 
 
    - Gracias. 
 
    - ¿Por qué? -Pidió saber él confundido. 
 
    - Por darme el mejor regalo de navidad de todos, creo que nunca olvidaré este día. 
 
    Ahora que lo pensaba, hace unas horas se había estado sintiendo mal por no devolver la hospitalidad de Víctor y su generosidad con sus presentes, pero debía admitir que hacer el amor de aquella forma era una excelente manera de mostrar cuánto le importaba. 
 
    - De nada… aunque… 
 
    - ¿Qué pasa? -Preguntó algo preocupado. 
 
    - Siento que poco a poco estoy recuperando energía… ¿Habría algún problema si seguimos donde lo dejamos? 
 
    Como respuesta, Víctor se lanzó a besar su cuerpo mientras reía de placer y Juan podía jurar que en alguna parte su esposa lo estaba viendo feliz de que al fin consiguiera rehacer su vida desde cero. 
 
    - Cariño, ese tipo de cosas no se preguntan, solo dime cuándo y dónde y te prometo que moveré cielo y tierra para estar contigo. 
 
    Y así comenzaron lo que sería su rutina todas las mañanas. 
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    ¿Quién era Viktor Bailey? La verdad es que esa era una pregunta difícil de responder para la mayoría de las personas. Ni siquiera aquellos que se consideraban cercanos al importante empresario, podían afirmar de dónde había salido realmente su fortuna. Lo que no podía negarse bajo ninguna circunstancia, es que era un hombre hábil para los negocios, un verdadero tiburón que podría dejar sin aliento a cualquiera que fuera capaz de contemplar sus habilidades para llegar a un acuerdo.  
 
    Su inteligencia siempre había superado a la de la mayoría de sus compañeros desde que era muy pequeño. Sus habilidades en los negocios, las había aprendido directamente de su madre, la cual, lo había adiestrado en el mundo de los bienes raíces, pues mamá siempre estaba cerca de ella cuando llevaba a cabo la venta de sus casas.  
 
    Viktor no había crecido en una familia adinerada, por lo que, tenía muy en claro lo que era ascender desde cero. Su duro trabajo, lo había llevado a cosechar una fortuna impresionante que muchos se dedicaban a calcular, pero era difícil realmente saber cuánto tenía en sus cuentas bancarias. 
 
    Muchos rumores se habían creado alrededor de la figura de Viktor Bailey ante la sociedad, un hombre sensual, sexy, inteligente y enigmático, el cual, había creado un imperio gracias a su habilidad para los negocios. En este ámbito, era un hombre agresivo y feral, dedicado al 100 % a su trabajo, ya que, se decía que solo dormía unas tres o cuatro horas al día, y el resto del tiempo, estaba trabajando o ideando una nueva forma de multiplicar su fortuna. 
 
    Lo cierto, es que Viktor era uno de esos multimillonarios que no le debía nada a nadie, o al menos, era lo que consideraba la mayoría de las personas, ya que, se decía que se había construido a sí mismo. Claro que había tenido que estudiar, se dedicó mucho tiempo a prepararse, y sus años en la escuela de negocios, lo habían convertido en una verdadera eminencia en este ámbito. 
 
    Era conocido como el “tiburón blanco”, esto, vinculado al hecho de que, en los negocios, podía derrotar a cualquiera de sus adversarios. Residía en la ciudad de Nueva York, pero tenía casas en Milán, Italia, en París, Francia, y también un par de casas en el Caribe, donde solía vacacionar, y a donde viajaba para desconectar un poco de la rutina.  
 
    Parte de su éxito, lo había llevado a protagonizar las portadas de muchas revistas de negocios conocidas en todo el país, donde se reseñaba gran parte de su recorrido como empresario, pero había un hoyo negro donde nadie había entrado jamás, y era la vida personal de Viktor Bailey. No se sabía absolutamente nada sobre la familia de este hombre, tampoco se sabía mucho sobre sus relaciones, ya que, jamás, se le había conocido una novia.  
 
    Cuando se le preguntaba al respecto, Viktor prefería ignorar las preguntas, ya que, siempre había sido bastante específico con el hecho de que no le gustaba que se lucraran demasiado con su vida personal. Algo que no podía negarse, es que Viktor era tan hermoso como un ángel, y sus grandes músculos, lo hacían ser similar a un toro. Una espalda ancha, unos pectorales de acero, abdominales muy bien marcados, sobre los cuales, cualquiera querría pasearse, y descansar sobre ellos después de una noche intensa de pasión.  
 
    Su anatomía no era obra del ADN o la genética adecuada, pasaba muchas horas en el gimnasio, corría más de 10 km al día, y cuidaba su alimentación con un estricto régimen, que mantenía su porcentaje de grasa en un nivel bastante bajo. Esto significaba, que los músculos que podían verse en los brazos, piernas, espalda y abdomen de este sujeto, estaban hechos de la más fina fibra, lo que lo hacía un hombre bastante atractivo tanto para mujeres como hombres.  
 
    Tenía un gran tatuaje que ocupaba la mitad de su pecho, este tatuaje se distribuía a lo largo de su brazo, lo que lo hacía ver mucho más rebelde, irreverente, e interesante. En Viktor podía encontrarse un contraste bastante amplio, ya que, era la combinación de la sofisticación y la elegancia, con un hombre que era irreverente y fanático de los deportes extremos. Con apenas 30 años de edad, era un hombre que se dedicaba a practicar el surf, escalada y el motocross. 
 
    Era la manera de escapar de una realidad en la cual, Llegar a acumular una gran cantidad de estrés y preocupaciones. Su dinero, constantemente, estaba en movimiento, pero ante una economía tan inestable, probablemente cometería un error eventualmente, y todo su imperio se vendría abajo.  
 
    Esto era una de las principales pesadillas de Viktor, quien, durante sus años de infancia, había tenido que enfrentarse a situaciones difíciles. 
 
    Los mejores años de Viktor, se habían desarrollado a principios de los 2000, cuando muchas empresas, estaban desplomándose, el adinerado Viktor, había llegado de nuevo a los Estados Unidos después de una temporada en Australia. Había llegado aparentemente para desarrollar sus estudios de negocios, para invertir en las casas que eran rematadas por muchos que, desesperados, no habían visto la posibilidad de recuperarse. 
 
    Puso en práctica la frase de que “la crisis es oportunidad para muchos”, así que, utilizando una gran fortuna que muy pocos sabían de dónde provenía, había invertido en conjuntos residenciales que lo habían convertido en uno de los chicos más visionarios del momento. Luego de que la crisis comenzara a calmarse, el valor de las propiedades que habían sido adquiridas por Viktor Bailey, rápidamente comenzaron a ganar valor nuevamente, duplicando prácticamente su inversión, haciendo que fuera aún más rico.  
 
    La dinámica se repitió constantemente, ya que, Viktor sabía que el dinero en su cuenta de banco no iba a hacer absolutamente nada. Tenía que movilizar esta fortuna, y mantenerla de una inversión a otra, comprando acciones en la bolsa, invirtiendo en nuevas tendencias financieras, y empapándose en todos los mercados que podía para poder ser relevante en todos los aspectos y no quedarse anclado al pasado. 
 
    Nadie podía afirmar que Viktor estuviera interesado en los hombres o las mujeres, nadie había dado declaraciones al respecto, ya que, no se le conocía alguna pareja, y aunque había tenido un par de novias en la juventud, nada de esto había sido relevante. La verdadera historia interesante de Viktor, iniciaba en sus 30, ya que, había vivido absolutamente todo. 
 
    Había viajado por el mundo, compraba casas en lugares paradisíacos, y había disfrutado de toda su energía. Pero el verdadero punto de interés, radicaba en lo más profundo de su alma, un punto donde se encontraba solitario, y necesitado de una compañía, ya que, se sentía asfixiado por haber tenido que guardar un secreto que para muchos sería generador de escándalo.  
 
    La razón por la que Viktor nunca había sido visto con una chica, era porque no tenía interés por las mujeres, el afamado millonario, el soltero cotizado, tenía como único interés, el cuerpo masculino. Era homosexual, y esto, lo llevaba con orgullo, pero sabía que era mejor mantener su vida privada lejos de la vida laboral. 
 
    De esta manera, había funcionado perfectamente en los últimos años, y prefería que fuera así. Nadie tenía por qué juzgarlo o criticarlo por su sexualidad. La sociedad, aún no estaba preparada para abrir las puertas a un hombre exitoso, inteligente, dispuesto a hacer todo por la sociedad, y dedicado a su profesión en cuerpo y alma, pero que simplemente le gustaba el placer que le podían proporcionar otros hombres.  
 
    En una ocasión, Viktor pensó que sería inteligente vincularse con una reconocida modelo, y tener una relación heterosexual para que todos vieran que era un hombre común y corriente, y desviar la atención hacia el hecho de que se mantenía soltero a sus 30 años de edad. Aquello no le había resultado del todo atractivo, simplemente no quería la compañía de una mujer, no se sentía cómodo, y no le parecía justo ilusionar a una mujer, para luego romperle el corazón, diciéndole que no sentía atracción física o sexual por ella.   
 
    Como consecuencia, tenía que conformarse con mantenerse como foco de atención de las revistas rosas, donde, generalmente, su nombre saltaba la luz, ya que, muchas mujeres habían puesto su atención en él, y buscaban incansablemente la manera de vincularse con el importante millonario. Alguien que había acumulado una fortuna tan increíble, fácilmente sería perseguido por muchas caza fortunas. 
 
    Estas no dudarían ni un segundo en viajar en alguno de sus yates, compartir un vuelo privado en sus aviones personales, o disfrutar de un fin de semana en sus casas paradisíacas. Pero Viktor no era tonto, cuidaba cada centavo de su fortuna, y no iba a regalárselo a un grupo de chicas en medio de una fiesta que terminaría en una orgía.  
 
    En ese sentido, era bastante recatado, y a nivel personal, solamente había tenido una relación en sus años en Australia. Aquel amorío secreto, se había llevado a cabo en unas condiciones bastante particulares, y era precisamente ese el secreto más oscuro y mejor guardado que tenía Viktor. 
 
    Un secreto que había sido investigado constantemente por muchos reporteros, ya que, querían saber de dónde había salido todo ese capital que había invertido Viktor en los Estados Unidos y que lo llevó a la cúspide. La verdadera razón para mudarse a Australia, y desarrollar sus estudios allí, había partido del hecho de que necesitaba un poco de espacio.  
 
    Después de buscar en múltiples oportunidades de estudio a través de Internet, había encontrado una opción de estudio en Australia, aquella universidad, contaba con una plantilla de profesores bastante preparados, y, de hecho, había un autor de un libro que lo había inspirado mucho a entrar en ese mundo empresarial. Había leído aquellas páginas con tanta pasión y esmero, que sabía que en algún momento debía conocer a aquel escritor australiano, el cual, lo había inspirado a convertirse en un hombre de negocios.  
 
    Después de haberle rogado tanto a su abuelo, finalmente este había decidido darle soporte financiero para que este desarrollara sus estudios en aquel país. Finalmente, con maleta en mano, y con muchos sueños en su corazón, Viktor había decidido marcharse con tan solo 19 años de edad, preparándose para una aventura que lo llevaría a través de los momentos más importantes de su existencia.  
 
    Australia fue un destino bastante acertado para el chico, ya que, una vez que había iniciado sus estudios en la universidad, el éxito fue llegando de manera gradual. Tal y como se lo había enseñado su madre, Viktor no tenía que rogar por absolutamente nada, no debía doblegarse ante la voluntad de nadie, ya que, era un chico inteligente, talentoso, y capacitado para poder salir adelante por sus propios medios.  
 
    Su obsesión con aquel escritor, llamado Ethan Anderson, había llegado a otro nivel, y constantemente, investigaba acerca del lugar donde residía aquel sujeto, el cual, superaba los 50 años de edad. La historia de aquel escritor era bastante interesante y profunda, sobre la cual, no valía la pena profundizar demasiado, pero había sido suficiente para inspirar a Viktor, ya que, era una historia que narraba la construcción de una fortuna paso a paso, desde la miseria.  
 
    Ethan Anderson, era un sobreviviente de la guerra, había quedado sordo después de que una bomba estallara cerca de su residencia, y siendo tan solo un niño, había tenido que salvar a su hermana menor, y esconderse durante días mientras las cosas se calmaban. A pesar de todo el infierno que había vivido, y la discapacidad que había quedado en su cuerpo, este no se había rendido, y con el pasar de los años, se había convertido en el hombre más rico de Australia. 
 
    Se dedicó a escribir muchos libros, y vivía en una hermosa mansión en la ciudad de Melbourne. Viktor, decidió a conocer por primera vez al hombre que lo había inspirado a dedicarse al mundo empresarial, había hecho todo lo posible por conocerlo. Supo que estaba alejado del mundo de la farándula, no daba entrevistas, no se reunía con nadie, y muy poco se le veía en las calles.  
 
    Cuando salía, generalmente iba rodeado de guardaespaldas, ya que, se conocía la importante fortuna de este hombre, el cual, era tratado como un político, un líder, o una eminencia en el mundo de los negocios, ya que, había hecho historia. Los múltiples intentos por conocer a Ethan Anderson, habían terminado en un rotundo fracaso, lo que había hecho que Viktor se sintiera cada vez más desmotivado con el pasar de los meses.  
 
    Luego de dos años viviendo allí en Australia, finalmente, se llevó a cabo el lanzamiento del nuevo libro de Ethan Anderson, un evento que fue determinante para que Viktor finalmente pudiera cumplir su sueño. Se llevaría a cabo una firma de libros en una importante biblioteca del centro de la ciudad de Melbourne, y Viktor no iba a perder se lo bajo ninguna circunstancia.  
 
    Cuando el chico llegó a la mesa, luego de esperar horas a las afueras de aquel lugar, sus manos temblaban. Frente a él, tenía aquel hombre de cabello blanco, porte muy elegante, y una sonrisa bastante cálida, la cual, dirigió hacia Viktor mientras tomaba el libro en sus manos. 
 
    — No tiene la menor idea de lo importante que es este momento para mí, señor Ethan. Es un placer conocerlo. Es usted la razón que me ha llevado a inspirarme a ser alguien en la vida. ¡Muchas gracias! — Dijo Viktor, mientras estrechaba la mano del caballero. 
 
    — Es precisamente esto lo que me motiva a escribir. Poder inspirar a jóvenes como tú emprendedores, los cuales, pueden perseguir sus sueños y alcanzarlos. Todo es cuestión de constancia y creer en ti mismo. — Dijo aquel hombre, mientras daba una palmada en el hombro de aquel chico. 
 
    Nada era más estimulante que escuchar aquellas palabras provenientes del héroe que había admirado desde que era un adolescente.  
 
    — Este momento no lo voy a olvidar nunca. Tengo años intentando conocerlo, pero ha sido un fracaso tras fracaso. Pero tiene razón, señor Ethan. La dedicación y creer en mí mismo, finalmente me ha llevado a consolidar muchos de mis planes. En este momento, estoy en la escuela de negocios de la ciudad de Melbourne, y me dispongo a convertirme en el mejor en mi promoción. — Dijo Viktor. 
 
    — Me recuerdas un poco a mí mismo cuando estaba en la universidad… Pensarás que soy un tonto, ¿pero te gustaría tomar un café luego de que termine mi firma de libros? — Dijo Ethan, quien parecía interesado en aquel chico. 
 
    Fueron palabras que ni siquiera pudo procesar en el momento, quedándose sin aliento, y con la boca abierta, ya que, el hombre que tanto admiraba, le acababa de invitar un café. Aunque fuera algo tan insignificante como un simple café, y unos pocos minutos de su tiempo, para Viktor era lo más valioso que le había ocurrido desde su llegada a Australia. 
 
    Parecía un sueño, ya que, en muchas ocasiones, había pensado que aquello sería imposible. Sería suficiente solo con estrechar la mano de Ethan y marcharse a casa, pero las cosas habían escalado a un nivel superior. 
 
    — ¡Por supuesto! Claro, será un placer. Es un honor para mí. — Dijo Viktor, mientras su mano temblaba. 
 
    — Habla con mi representante, él se encargará de hacer todos los arreglos. Será un día largo para mí. — Dijo Ethan, mientras se despedía del chico. 
 
    Fue un momento mágico, y transformador, ya que, luego de culminar aquella firma de autógrafos, tal y como lo había prometido Ethan, finalmente habían terminado en un discreto café de la ciudad, alejados del común. Era un lugar que solía frecuentar el importante escritor, donde absolutamente nadie lo molestaba. 
 
    Tenía reservada una zona VIP, donde podía estar a solas con quien quisiera, reunirse con un grupo de compañeros, estar con su familia, o simplemente estar a solas disfrutando de un buen libro y una taza de café capuchino, su favorito en toda la ciudad. 
 
    — ¡Qué lugar tan espectacular! No lo conocía. Parece ser muy exclusivo. — Dijo Viktor, mientras entraba al restaurante, el cual contaba con dos niveles.  
 
    El piso de arriba, estaba destinado a las personas más exclusivas, aquellos que querían estar alejados de las fotografías, los fanáticos, o las molestias de cualquier tipo. 
 
    — Sí, podría quedarme en casa, y allí lo tengo todo, pero cuando deseo salir de mi residencia, y escapar un poco de mi fortaleza, vengo a lugares como este. Aquí puedo estar tranquilo, y podemos tener una conversación bastante agradable. Me has caído bien desde el primer momento, no creas que esto lo hago con todos mis fanáticos, si no, podrás imaginarte cómo sería mi vida. — Dijo Ethan. 
 
    Cada palabra de aquel hombre, hacía sentir mucho más especial a Viktor, el cual, no cabía dentro de sí mismo ante la felicidad que estaba experimentando. Era como un pequeño niño que había conocido a Papá Noel, como si subiese cruzado con el hada de los dientes, frente a él. Tenía a un genio de los negocios, el cual, había sido el responsable de que Viktor decidiera ir detrás de sus sueños. 
 
    La conversación comenzó avanzar gradualmente hacia temas mucho más personales, ya que Ethan realmente estaba agotado de hablar siempre sobre sus libros. No tenía muchos amigos, y las personas con las que se rodeaba, generalmente lo adulaban de una manera tan empalagosa, que terminaba asqueando definitivamente de ese tipo de interacciones, dedicándole más tiempo al encierro y a la soledad. 
 
    Se conocía perfectamente, sabía que era un hombre inteligente, hábil, y que fácilmente podía ser admirado por otros, pero la simple sensación de sentirse superior a otros, siendo visto como un dios o una eminencia, no lo hacía feliz. Era precisamente esa interacción con Viktor Bailey, la que lo hacía sentir más cómodo, ya que, aunque este chico estaba encantado con él, no era tan adulador como otras personas.  
 
    Cuando el escritor comenzó hablar con Viktor sobre su vida personal, ambos compartieron algunos aspectos más personales; anécdotas, y alguna que otra aventura que habían tenido, ya que, se volvió muy divertida la interacción. Sinceramente, Ethan solo deseaba dedicarle unos pocos minutos, pero sin planearlo, aquella conversación se había extendido más de dos horas. 
 
    — Creo que me he extralimitado contigo, Viktor. Me imagino que tienes cosas que hacer, o algunos pendientes de la universidad. Y yo estoy aquí robándote tu tiempo, como si solo tuvieses tiempo para mí. — Dijo Ethan, mientras daba un sorbo a su taza de café. 
 
    — Pero qué cosa dice, señor Ethan. Para mí es el mejor momento de mi vida estar aquí. Es usted la razón por la que estoy aquí en Australia, así que, creo que es lo más idóneo, es que comparta el tiempo que sea suficiente con usted, no creo que esto vuelva a repetirse. — Dijo Viktor. 
 
    — Eso no tiene por qué ser así. ¡Claro que puede repetirse! Como verás, creo que hemos hecho muy buena conexión. ¿En dónde vives? — Preguntó Ethan. 
 
    Luego de que Viktor explicara con detalle el lugar donde habitaba, Ethan llamó a su chofer, y le pidió que lo llevaran a casa. Ciertamente, aquella cita había terminado, pero no sin antes asegurar que volverían a verse. Algo que no se esperaba Viktor, era tener el contacto directo con el escritor a través de su teléfono móvil.  
 
    Cuando este le entregó su número de contacto personal en un pequeño trozo de papel, Viktor sintió que estaba flotando en el aire. Era algo emocionante, y tenía contacto directo con su héroe, algo que muy pocos pueden lograr en esta vida. 
 
    Aunque en un principio, aquel lo inició simplemente como algo sin intereses, y como una amistad bastante fuerte, rápidamente, la relación entre Viktor y Ethan se fue haciendo cada vez más cercana. La decisión de convertirse en su mentor había sido directamente de Ethan, el cual, le intercambiaban sus conocimientos a Viktor, a cambio de una amistad sincera. 
 
    Se reunían dos veces por semana en el jardín de la mansión de Ethan, quien enviaba por Viktor Directamente a la puerta de su residencia, y este viajaba al interior de aquella mansión, la cual, tenía una extensión de terreno impresionante. Estar allí, simplemente era el cumplimiento de uno de los sueños más grandes, y aquello había abierto la puerta a este joven, al no ponerse limitaciones para nada.  
 
    Sí, había logrado convertirse en uno de los mejores amigos del hombre que más admiraba, entonces cualquier cosa sería posible. La admiración, el respeto y el cariño que le tenía Viktor a Ethan, fácilmente podía mudar hacia otro sentimiento totalmente distinto, un sentimiento motivado por la atracción física y sexual, ya que, Ethan era bastante atractivo, su sonrisa era cautivadora, y su presencia, era bastante imponente.  
 
    Viktor, copiaba muchas de sus actitudes, la forma en que caminaba, el porte; sus intervenciones, eran ensayadas una y otra vez por Viktor mientras se encontraba a solas en su departamento. Quería ser como Ethan, y aquello se convirtió en una especie de obsesión.  
 
    Utilizaba el poco dinero que le enviaban sus abuelos para comprar ropa nueva, pero esto no iba a ser suficiente para poder alcanzar el estatus de un hombre como el importante escritor de negocios. Nunca fue su plan convertirse en el nuevo amor de Ethan, pero eventualmente, las cosas comenzaron a encaminarse en esa dirección. Todo inició durante un encuentro común y corriente como el que habitualmente se llevaba a cabo entre la pareja.  
 
    Ethan había recibido en su residencia a su nuevo compañero, llevando una camiseta blanca, pantalones cortos, zapatos deportivos, y unas gafas de sol. Por alguna razón, aquel día, lo había recibido en horas de la mañana, ya que, le había hecho una invitación especial a Viktor de conocer parte de su propiedad. 
 
    Aquella residencia, tenía muchas zonas verdes, incluso, había un paso de río que atravesaba por la propiedad, uno de los lugares favoritos de Ethan, ya que, allí, podía despejar su mente. 
 
    — Hoy tendremos la oportunidad de tener un día diferente. Espero que te guste el paseo. — Dijo Ethan, mientras colocaba su mano sobre el hombro de Viktor. 
 
    Parte de la personalidad de Ethan, tenía esa particularidad, le gustaba tocar, era un hombre que tenía interacciones bastante constantes con Viktor. Lo tomaba del antebrazo, colocaba su mano sobre su hombro, o en ocasiones, acariciaba su cabello, de una manera bastante inocente, como si se tratara de un maestro tratando de estimular a su estudiante. 
 
    La gran diferencia era que Viktor no era un chico inocente, y aquellas miradas que venían de aquel hombre maduro, de cabello plateado, y ojos verdes, lo dejaban totalmente neutralizado. No sabía realmente si la intención de Ethan, era llevar aquella interacción a un territorio totalmente distinto, ya que, si no se manejaban con cuidado, probablemente terminarían en la cama, y quizá eso no iba a ser favorable para la amistad. 
 
    Si algo había aprendido Viktor Bailey en ese tiempo, era que no podía cerrarse ante las oportunidades que surgen de manera repentina. Si el destino le tenía deparado una sorpresa junto a este hombre, entonces lo haría sin dudas. Mientras iban en aquel coche de golf dirigiéndose hacia las profundidades de un denso bosque que se encontraba en la propiedad de Ethan, pudo ver cómo la mirada del escritor se posaba sobre el cuerpo de Viktor, quien se sintió un poco invadido. 
 
    — Te ves un poco tenso, Viktor. ¿Es acaso eso cierto o es mi percepción? — Preguntó el millonario. 
 
    — ¿Tenso? No, para nada… ¿Qué cosas dices, Ethan? ¿Acaso hay alguna razón para que esté nervioso? — Preguntó el hábil chico veinteañero. 
 
    — Te preguntarás por qué te he traído a este lugar y nos hemos alejado de todos. La verdad es que tengo algo que confesarte. Generalmente, estamos rodeados de guardaespaldas y oídos que están dispuestos a escuchar cada palabra que digo, pero aquí, solo somos tú y yo. La verdad es que no quiero arruinar nuestra relación, pero ya no puedo callarme más. — Dijo Ethan. 
 
    Aunque una parte de Viktor sabía hacia dónde iba aquella conversación, prefirió mantenerse en silencio.  
 
    Interrumpir a Ethan, no era algo habitual en Viktor, así que, sus ojos miraban con atención al maduro caballero, el cual, miraba hacia el horizonte. Disfrutaba de la naturaleza, mientras se habría totalmente ante el chico que se había convertido en un buen amigo, una excelente compañía, y alguien en quien se podía apoyar para tratar de lidiar día tras día con esa soledad que lo abrumaba. 
 
    — A mi edad, debería tener una familia, ¿no te has preguntado por qué no tengo esposa e hijos? Precisamente la razón es porque no soy un hombre tradicional. Disfruto de la compañía de personas de mí mismo sexo. Es decir, me gustan los hombres… 
 
    Fue una grata, pero impactante sorpresa para Viktor, ya que, aunque sospechaba un poco, era difícil asegurar algo respecto a la sexualidad de Ethan. Era un hombre bastante refinado, educado, pero también masculino e imponente. No se mostraba extraño, no tenía ademanes femeninos, y mucho menos hablaba abiertamente sobre su sexualidad. 
 
    En ese momento, la tensión comenzó a disminuir, ya que Viktor se sintió un poco más confiado, pues estaba frente a un hombre con el que tenía más cosas en común de las que él imaginaba. 
 
    — Probablemente, tengas muchas chicas detrás de ti. Quizás tengas alguna novia secreta de la que no me has hablado, pero no quiero que tomes ninguna decisión respecto a esto que te estoy diciendo. Solo quiero que entiendas que siendo sincero contigo, te demuestro que mi amistad es totalmente transparente. Esto es algo que no he compartido abiertamente con nadie, cuido mucho mi vida privada, y las parejas que he tenido, han mantenido la confidencialidad en todo momento. — Dijo Ethan. 
 
    — Es un honor para mí gozar de tu confianza, Ethan. Has abierto las puertas de tu casa, te has abierto para mí. Me has dado un lugar importante en tu vida en muy poco tiempo. Apenas han transcurrido algunos meses, y ya me siento como si te conociera de toda la vida. — Dijo Viktor. 
 
    Aunque parecía que aquellas confesiones habían terminado, al parecer, Ethan tenía muchas cosas más que decir, así que, dejó que Viktor interviniera, y cuando hubo un silencio un poco incómodo, el millonario empresario continuó. 
 
    — Has sido totalmente sincero conmigo, no te has mostrado interesado ni en mi dinero ni en quien soy. Todo lo que has hecho hasta ahora, ha sido por tu admiración hacia mí, tu respeto, y has valorado la confianza que te he dado. Inevitablemente, eso ha hecho que deposite mi atención en ti, y no sé por qué te pienso tanto. Es decir, es normal, eres una de las personas con las que más he interactuado en los últimos meses, pero me agrada tu compañía, y no puedo negar que me gustas mucho. — Dijo Ethan. 
 
    Viktor se quedó sin palabras, ya que, aunque le parecía bastante atractivo aquel hombre, nunca había tenido una relación real con ningún hombre. Básicamente, era el miedo lo que lo paralizaba, así que, trataba de centrarse en su vida profesional para no dejar que otros aspectos lo afectaran. 
 
    Se quedaron sin palabras durante algunos minutos, y a medida que se internaba más en las profundidades de aquel hermoso bosque con grandes copas de árboles verdes, troncos gruesos, y un camino de tierra, Ethan no aguantó la incomodidad, y decidió romper el hielo. 
 
    — Me imagino que esto te ha afectado mucho. No espero que me correspondas, Viktor. Eres un chico guapo, probablemente adoras a las chicas, y eso no tiene por qué cambiar nuestra amistad. Pero ten presente que me siento muy fascinado por tu compañía. — Dijo el millonario de cabello plateado. 
 
    Pero Viktor no podía perder aquella oportunidad de ser él mismo también. Ya que había copiado muchas cosas de Ethan, y era básicamente un ejemplo a seguir, esta oportunidad no iba a ser una que dejara pasar. Tenía frente a él a un hombre poderoso, inteligente, y que le había abierto su corazón para revelarle que sentía algo muy fuerte por él. 
 
    — ¡Detén el coche! — Dijo Viktor, mientras se volteaba levemente hacia Ethan. 
 
    Su intención no era generar un accidente, o hacer algo estúpido que los terminara sacando del camino, por lo que, pedirle que detuviera el coche, había sido una de las decisiones más inteligentes. Acto seguido, cuando el vehículo se detuvo, Viktor colocó su mano sobre la pierna del millonario, y cuando sus miradas se encontraron, no pudieron evitar besarse. 
 
    Lo que para muchos sería un acto desesperado de un chico buscando una oportunidad aprovechándose de los sentimientos de un millonario, para otros sería simplemente un acto de amor. Aquel vínculo estaba destinado a materializarse, ya que, la conexión, compatibilidad y química que hubo entre ellos desde el primer momento, no pudo negarse. 
 
    La mano de Viktor, estaba justo sobre el muslo derecho de Ethan, el cual, había sujetado al chico del rostro. El millonario disfrutaba de aquellos besos frescos y jóvenes, de una boca que dejaba salir su lengua suavemente, y jugaba con la de su compañero.  
 
    El largo historial en la vida sexual de Ethan, había dejado muchas huellas en el pasado. Por supuesto que se había enamorado de muchos hombres, tuvo tantos amantes que difícilmente podría contabilizarlos, pero por primera vez, se sentía tan cercano a alguien, como para dejarlo todo por él. 
 
    Viktor era el objeto de sus sentimientos, estaba muy enamorado de él, y era un amor fugaz y rápido que había surgido de manera tan instantánea, que ni siquiera había podido comprender de dónde había emanado.  
 
    Aunque muchas veces Viktor había fantaseado con el momento en el que se entregaría a un hombre, jamás se le hubiese ocurrido que sería con un hombre mayor que el que le duplicaba la edad. Mucho menos habría imaginado que el hombre que estaría a punto de quitarle la virginidad, sería un importante millonario, el cual, se había convertido en suero desde sus días en los Estados Unidos. 
 
    — Espera, Ethan. No quiero que pienses que estoy aprovechándome de ti. Eres un hombre con mucho dinero y mucho poder. Esto creo que no debe pasar. No soy nadie, soy apenas un estudiante universitario, y no quiero ilusionarme en vano. 
 
    — No digas eso, Viktor. No vuelvas a repetir jamás que no eres nadie. Para mí lo eres todo. Eres el universo entero, y te has convertido en mi generador de felicidad en los últimos meses. ¡Ven aquí, bésame de nuevo! Te demostraré cuán importante eres para mí. — Dijo Viktor, mientras volvía a tomar al chico del rostro, le dio un beso tan romántico y apasionado como el que nunca antes había dado jamás. 
 
    Aquel beso, no solo eran dos labios frotándose contra los labios de otro sujeto, no eran lenguas masajeándose de forma húmeda y cálida, eran dos almas fusionándose en un instante, en el cual, todo el entorno desapareció. Parecía que la banda sonora que los acompañaba, no podía ser más perfecta, ya que, el sonido de las copas de los árboles sacudiéndose, y el canto de las aves, hacía que todo fuera natural, mágico y como si fuera sacado de una historia de fantasía. 
 
    Aunque todo era apasionado, romántico e inocente hasta ese momento, la excitación fue inevitable. Viktor, sentía como su polla se iba poniendo cada vez más dura en su pantalón, y para Ethan, un hecho sin precedentes se estaba llevando a cabo. 
 
    Su vida sexual se había vuelto lenta y aburrida en los últimos años, y, de hecho, había olvidado cuándo había sido la última vez que había sentido una erección. Era por esto, que, en la cama, asumía el rol pasivo, siendo aquel que se dejaba someter por su amante, disfrutando del placer de ser penetrado. Pero después de mucho tiempo, finalmente estaba experimentando como su pene volvía a la vida de manera repentina. 
 
    De ese nivel, era la excitación que despertaba Viktor, un chico que había llegado a su vida para llenarla de muchas emociones y nuevas aventuras. Aquella interacción se convirtió en un acto mucho más apasionado, donde sus manos se acariciaban, y lentamente, Ethan decidió quitarle la camiseta a su compañero, quien decidió resistirse, pues sentía que las cosas debían ir con más calma. 
 
    — Espera, Ethan. Esto es maravilloso. Mi corazón late a una velocidad tremenda y no sé hasta dónde puedo llegar. Dejemos que el sentido común nos guíe hacia las decisiones correctas, y no dejemos que la lujuria nos nuble el pensamiento. Me gustas, me siento muy atraído por ti, pero necesito pensar con claridad qué es lo que está pasándome. 
 
    — Tienes razón… Eso es lo que más me gusta de ti, que no eres visceral e impulsivo. Me das equilibrio, y me ayudas a aprender, a pesar de que soy mayor que tú.  
 
    Volvieron a besarse de manera apasionada, y el coche volvió a estar en marcha para llegar hasta el río del que tanto le había hablado Ethan. Una vez allí, decidieron quitarse las ropas, y se bañaron desnudos, algo que nunca podrían borrar de sus memorias. Fue un momento de conexión, romántico, pero que no terminó en el contexto sexual que hubiese querido Ethan, quien disfruto de abrazos, besos y caricias que renovaron su alma aquella mañana. 
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    La manera en que se había enamorado Ethan de Viktor, era prácticamente irracional, o es lo que fácilmente diría cualquiera que estuviera fuera de aquella relación. La razón era sencilla, este hombre, había comenzado a utilizar su dinero para tratar de mantener a Viktor cerca de él, un recurso que no era necesario en lo absoluto, ya que, Viktor le había demostrado una lealtad tremenda. 
 
    La compra de ropas bastante costosas, trajes hechos a la medida, coches, y lujos para los que este chico no estaba preparado, habían deformado lentamente la mentalidad de Viktor. Nunca fue un chico codicioso, y desde siempre, se le había dejado en claro, que para conseguir todo en la vida, el esfuerzo era obligatorio. 
 
    La llegada de un hombre como Ethan a su vida, había sido trascendental, pero no de una manera positiva, ya que, la facilidad con la que podía acceder a muchos beneficios por los que otras personas tenían que trabajar toda una vida sin la garantía de poder acceder a ellos, era algo que lo había nublado. Muchos de sus valores y convicciones, habían terminado quedando guardados en un cajón y siendo olvidados para siempre. 
 
    Viktor parecía más interesado en tener acceso a los lujos que le prometía Ethan, los cuales, cada vez, se hicieron más exagerados. 
 
    — No era necesario que me regalaras un coche, ya te lo he dicho. Me parece innecesario, y no quiero que llegues a pensar que estoy haciendo las cosas por interés financiero. — Dijo Viktor, mientras encendía el BMW que había sido regalado por el millonario australiano. 
 
    — Las cosas materiales son temporales, Viktor. Debes entenderlo. Para mí, tenerte a mi lado, es mucho más valioso. Mírame, soy un viejo millonario, y no tengo con quien compartir mis riquezas. Tú has sido el generador de tanta felicidad en mi vida, que no tengo como pagártelo. Estos son simples regalos que te hacen sentir feliz, y tu felicidad es la mía. — Dijo Ethan, mientras acariciaba la nuca de su compañero. 
 
    Aquel coche BMW Series 1 amarillo, prácticamente ni se sentía, su suave motor, tenía una potencia tremenda, y era algo que estimulaba enormemente a Viktor, ya que, sabía que, si ese tipo de regalos seguían llegando, pronto tendría una fortuna a su nombre solo en activos. 
 
    — Has sido muy bueno conmigo, pero sigo pensando en que probablemente tus amigos llegarán a pensar que estoy contigo por interés. Hablo de tus abogados y tu contador. — Dijo Viktor, quien se mostraba bastante tímido. 
 
    Visto desde la óptica de un extraño, Viktor era un oportunista, un chico joven que había tenido la suerte de encontrarse con un hombre solitario. Un joven guapo, atractivo, y un amante espectacular. Si algo era cierto, es que Viktor había iniciado aquella interacción con la más pura sinceridad, pero los constantes regalos, y la influencia que había tenido Ethan sobre él, habían ido alterado lentamente la visión que tenía de su compañero. 
 
    Nadie podía negar que el sexo entre Viktor y Ethan, era maravilloso. A pesar de que era mucho mayor que él, a Viktor le encantaba la manera en que este hombre lo tocaba, como le practicaba sexo oral durante largos minutos, dedicándose apasionadamente a satisfacerle la polla, mientras Viktor se relajaba. 
 
    El joven disfrutaba de cómo este sujeto terminaba insertándole un objeto sexual por el ano, encendiéndolo para que vibrara en lo más profundo de su ser. Aunque en ocasiones, las situaciones se turnaban tan calientes que se generaban elecciones naturales en Ethan, en otras ocasiones necesitaba medicarse, y potenciar un poco aquella elección, ya que, aquel hombre de 50 años, ya no tenía la misma potencia sexual de hacía una década atrás. 
 
    Era por esto, que era necesario, y casi obligatorio para Ethan, aprovechar cada oportunidad que se le presentaba, para poder disfrutar del sexo. Mientras las manos de Viktor se posaban sobre el volante de aquel coche tan lujoso, la mano de Ethan, comenzó a pasearse por su muslo, mientras el chico, se ponía un poco nervioso. 
 
    Había llegado a pensar en ocasiones, que era una especie de chico de compañía, ya que, después de que recibía un regalo bastante costoso, siempre terminaba en la cama con Ethan. Al principio, no se dio cuenta de este tipo de patrones, pero pronto, las cosas se hicieron tan comunes, que era inevitable pensar en ello; y negarlo, era simple estupidez. 
 
    — ¿Recuerdas cuando lo hicimos por primera vez en aquel coche en el parque? Bueno, no lo hicimos, pero estuvimos bastante cerca. Luego nos bañamos en el río, fue todo tan excitante. Lo recuerdo como si hubiese sido ayer. Parece mentira que los años hubiesen pasado, y aún tengo fresco el recuerdo de cómo se sintieron tus besos por primera vez. — Dijo Ethan, mientras acariciaba el muslo del chico, y su mano se posaba en su nuca todavía. 
 
    — Es un recuerdo muy hermoso, Ethan. Pero ya hemos madurado. Las cosas han cambiado en nuestra relación, y he aprendido mucho de ti. La verdad es que estoy muy agradecido. No sé si pueda seguir aceptando tus regalos, ya no me estoy sintiendo tan bien de obtenerlos. ¿Acaso estás pagando por mi amor? — Preguntó Viktor, mientras lo veía directamente a los ojos. 
 
    — No es necesario que compliques las cosas con este tipo de comentarios, querido. Estoy enamorado de ti, eres mi alma gemela, y durante mucho tiempo, soñé con encontrarme con alguien como tú. No le pongas adornos a nuestra relación, no es necesario que entremos en discusiones o juicios innecesarios. Ven aquí, quiero besarte. 
 
    Si Viktor dejaba que aquella interacción fluyera nuevamente hacia un contexto sexual, no terminaría aclarando totalmente su visión de aquel vínculo. Pero frente a él, tenía el tablero de un coche lujoso por el que tendría que trabajar más de una vida para poder pagarlo.  
 
    Apenas se encontraba en el segundo año de universidad, y todavía no había logrado consolidarse como alguien importante. No tenía buenas calificaciones, y los planes que había trazado años atrás, no estaban fluyendo del todo bien. 
 
    La mano de Ethan, comenzó a dirigirse directamente hacia el órgano sexual de Viktor, quien se apoyó en el espaldar del asiento, y se relajó mientras la mano robusta de Ethan, bajaba la cremallera de su pantalón, liberaba el botón, y suavemente metía la mano para extraer la polla. Aquel trozo de carne rosado, se estaba poniendo cada vez más duro, y la dirección se aceleró cuando el hombre, de 50 años de edad, comenzó a acariciarle los testículos al chico. 
 
    — Eres un buen chico… ¡Vaya que me encanta tu polla! Me encanta sentir como se endurece en mi mano. ¿Quién es el chico bueno de papi? — Le preguntó Ethan, mientras se acercaba a su oído, y mordía el lóbulo de su oreja. 
 
    La lengua de Ethan, comenzó a jugar en el oído del joven veinteañero, el cual, sonreía de una manera bastante atractiva, mordía sus labios, y gemía de una manera ronca y profunda. Le encantaba como lo trataba Ethan, sin duda, aquel hombre, a pesar de su madurez, sabía muy bien cómo llevar las cosas a un contexto bastante Sensual, erótico y estimulante. 
 
    El pulgar de Ethan, frotaba la cabeza del pene de Viktor, el cual, sentía como todo su cuerpo se iba calentando, haciendo que el vapor se acumulara en el interior de aquel coche, cuyo motor aún se mantenía en marcha. Sus piernas se abrieron, y Ethan tuvo la oportunidad de meter su mano entre sus muslos. 
 
    De esta manera podría acariciar mucho mejor sus testículos, y alcanzó incluso a estimular, de forma circular, la región anal. 
 
    — Ya estás delirando por tenerme dentro de ti… ¿Por qué no pones tu mano en mi polla? Quiero que sientas como se pone dura para ti. Luego me la chuparás, ¿estás de acuerdo? — Preguntó Ethan, mientras lo miraba directamente a los ojos. 
 
    En ningún momento, el sexo entre Viktor y Ethan, fue desagradable, el chico, sentía tanta admiración y atracción por este hombre, que difícilmente podría resistirse a cualquiera de las órdenes que eran dictadas por este señor que, a la vista de cualquiera, bien podría ser su padre. Pero por fortuna, no lo era, era un hombre muy atractivo, con el cual, había establecido una relación muy apasionada, y de quien había aprendido muchas cosas vinculadas al área de los negocios. 
 
    No solo el ámbito sexual, era lo único que había disfrutado Viktor, ya que, en cada oportunidad que se quedaba a solas con Ethan, se quedaba estupefacto escuchando largas conversaciones. Le compartía su visión sobre el mundo, una filosofía de vida bastante profunda, sobre la cual, aprendió hasta el más mínimo detalle, y sabía que tarde o temprano lo aplicaría en su propia vida. 
 
    Momentos como el que se llevaba a cabo en el coche, se repetían con mucha frecuencia, había regalos como relojes costosos y cadenas de oro. La apertura de una cuenta corriente en el extranjero, coches, motocicletas, que siempre llegaban acompañadas de una sesión de sexo apasionado en cualquier lugar donde se encontraran. 
 
    Aquel lugar era muy acogedor, tranquilo, y silencioso, se encontraban a las afueras de la residencia de Ethan, así que, nadie los iba a molestar. El coche, tenía los vidrios ahumados, por lo que, era imposible observar desde de las afueras del mismo, lo que ocurría allí dentro. 
 
    La joven mano de Viktor, comenzó a masajear la polla de Ethan, el cual, rugía como un león de forma agradable en el oído del chico. Poco a poco, bajó el mono color beige hasta los muslos y finalmente, Viktor comenzó a masajear aquel pene flácido que se iba poniendo cada vez más duro. 
 
    Adoraba cuando no tenía que medicarse, le gustaba más esa sensación natural de excitación, ya que, sabía que, si seguía tomando con tanta frecuencia aquel medicamento de color azul, terminaría sufriendo un infarto. 
 
    La salud cardiaca de Ethan, no era la mejor, y a pesar de que entrenaba, se mantenía constantemente activo, corría durante las mañanas, y tenía una alimentación balanceada baja en sal, estaba consciente de que probablemente la vida le daría una sorpresa eventualmente. 
 
    Parecía que no solo eran de corazón bueno y bondadoso, sino que, también era un corazón frágil que podría colapsar en cualquier momento sin el más mínimo aviso. Mientras la polla de Ethan se ponía cada vez más dura, Viktor también se ponía como un toro, ya estaba lo suficientemente excitado, como para poner a Ethan a cuatro patas, y en vestirlo con mucha fuerza. Pero las cosas iban creciendo lentamente, y entre besos, gemidos y muchas caricias, ambos se iban poniendo muy cachondos. 
 
    — Soy tan afortunado de tenerte, no tengo nada más que pedirle a la vida que tu compañía, y disfrutar de tu dedicación, abnegación y fidelidad. Sé que eres un joven bueno, y la verdad es que no quiero que te sientas mal por recibir estos regalos. Tengo tanto dinero que no sé ni cómo gastarlo. Déjame que te premie de alguna manera. Eres mi amor absoluto. — Dijo Ethan, antes de tomar el rostro de Viktor y besarlo apasionadamente, mientras la masturbación de su polla aceleraba la velocidad. 
 
    Viktor no pudo evitar sonreír, estaba muy feliz de lo que estaba pasando, y como consecuencia, estaba dispuesto a darle todo lo que pidiera su compañero aquella noche. Fue así como la masturbación hizo que ambos se excitaran tanto, que estaban dispuestos a follar sin restricciones en el interior de aquel vehículo. 
 
    Se movieron hacia el asiento trasero, y una vez allí, se desnudaron por completo, dejando sus vestiduras tiradas por todo el interior del coche. El culo de Ethan, palpitaba por ser penetrado, le fascinaba la manera en que su compañero entraba en él después de lubricar un poco la zona con saliva. 
 
    Se puso a cuatro patas, y recibió el sexo oral más majestuoso por parte de Viktor, quien le estimuló el ano con su lengua. Las fuertes manos de Viktor, se posaron sobre las nalgas de aquel hombre, una zona completamente depilada, ya que, les gustaba la higiene, así que, en ninguno de los cuerpos de ambos caballeros, había un solo vello. 
 
    Mientras separaba las nalgas para poder deleitarse con aquel ajustado orificio, escupía sobre la zona para luego intentar penetrarlo con su lengua. Los ojos de Ethan, se iban poniendo de color blanco ante el nivel de excitación, y gemía constantemente, disfrutando de unos niveles de excitación, que solo podía producirle Viktor.  
 
    Como ya se ha dicho anteriormente, Ethan fue un amante bastante activo en sus años más jóvenes, pero poco a poco, se fue encerrando en su gran mansión, y prefería la soledad, la compañía de su fogata, un par de velas, y un buen libro. La llegada de Viktor, parecía un nuevo amanecer, como si el sol hubiese salido nuevamente para recordarle a Ethan, que aún tenía una oportunidad de disfrutar de la vida. 
 
    Vaya que lo estaba disfrutando, ya que, cada segundo a su lado, era una oportunidad para experimentar nuevas sensaciones. Mientras se encontraba apoyado en sus rodillas, y con las manos sujetándose de cualquier parte que podía en el coche, sentía como la lengua de Viktor entraba en su culo, y sus dientes acariciaba suavemente su piel.  
 
    — Ya no soporto más, deja de retardar todo esto, quiero que me folles. — Dijo Ethan, quien solía utilizar un lenguaje subido de tono cuando estaba excitado. 
 
    — Paciencia, querido. Estaré dentro de ti en poco tiempo, yo también quiero disfrutar de tu sabor. — Dijo Viktor, mientras le tomaba la polla al hombre, y la doblaba hacia atrás, para chuparle el glande con mucha intensidad. 
 
    — Sabes lo mucho que me gusta eso, harás que me corra en poco tiempo. ¡Vamos, ya métemela! — Dijo Ethan, mientras parecía implorar por recibir placer carnal instantáneamente. 
 
    En ese momento, Viktor decidió darle una nalgada, era su manera de hacerlo callar, ya que, él tomaría el control durante algunos minutos. Durante mucho tiempo, Viktor siempre fue el sumiso, debido a que no tenía poder, ni dinero, ni la manera de imponerse ante el millonario, siempre satisfacía sus deseos, pero aquel día, sentía que tenía algo de poder, algo de control en la situación, y antes de obedecer sus órdenes, prefería hacer su voluntad. 
 
    Mientras le chupaba el pene, y escupía sobre el culo, metiéndole un dedo a la vez, aquel hombre se retorcía de placer. No había nada más maravilloso para un hombre solitario y adicto al sexo, que tener a un chico veinteañero, dándole el mejor placer posible, mientras complacía cada uno de sus deseos. 
 
    — ¡Maldición, cariño! A esto era a lo que me refería… La vida es una sola, y hay que disfrutarla. Me encanta como me preparas para embestirme con fuerza. Mi culo ya no soporta más, quiere tenerte dentro. ¡Vamos, perfórame con tu gran pene, querido! — Dijo Ethan, mientras sujetaba del cuello a Viktor, apretando levemente.  
 
    — Eres un ansioso. ¿Ya no soportas más, cierto? La verdad es que yo también muero por estar dentro de ti, pero nada te cuesta esperar un poco más. — Dijo Viktor, antes de darle una pequeña bofetada en el rostro a su millonario amante.  
 
    Se besaron de una forma agresiva, y Ethan, no pudo evitar morderle el labio inferior de una manera bastante fuerte, tanto así, que lo había hecho sangrar un poco. 
 
    — Creo que mejor me voy a casa casa. — Dijo Viktor, quien tomaba sus ropas para vestirse. 
 
    — Querido, haré lo que quieras, pero no te marches. Quédate conmigo esta noche. Si quieres, no tendremos sexo, preparemos la cena, tomemos un baño en el jacuzzi, y nos vamos a la cama simplemente a dormir abrazados y desnudos como tanto te gusta. — Dijo Ethan, mientras le imploraba al chico. 
 
    Aquella fue una de las situaciones más estimulantes para Viktor, quien se sintió lleno de poder, algo que no entendió sino hasta ese momento. Era capaz de controlar y dominar a un hombre mayor que él, con mucho más poder y dinero. Pero la balanza se había inclinado a su favor, y Viktor podía darle algo que el dinero no puede comprar, y era compañía, más la sensación de ser amado. 
 
    Su mentalidad, había cambiado aquella noche. 
 
    — Te pedí que fueras paciente, pero tus ansias de ir siempre más lejos, te hicieron cometer un error. Hoy ya no tengo ganas, Ethan. Lo siento. — Dijo Viktor, mientras salía del coche, y se despedida de Ethan con un beso en la boca.  
 
    — ¿Qué pasará con el coche? ¿Acaso no piensas aceptarlo?  
 
    — No voy a llegar a mi residencia con este coche, Ethan. ¿Qué piensas que irán todos? Al igual que la motocicleta que me regalaste, y muchas de las cosas que me has dado, he tenido que mantenerlas ocultas, ya que, no quiero que comiencen a pensar que estoy metido en asuntos sucios. Deja el coche aquí en la residencia, mañana saldremos a dar un paseo en él. — Dijo Viktor, antes de abrazar a su amante. 
 
    Lo que había iniciado como una relación de admiración y amistad, con los meses se fue convirtiendo en una relación sexual. Pronto, ambos se habían sincerado, y habían dejado que los sentimientos se convirtieran en parte del vínculo.  
 
    Cuando decidió abrirle una cuenta bancaria en el extranjero en las Islas Caimán, Viktor no se sintió demasiado interesado en ese tipo de acciones, pero luego, se dio cuenta de que era una oportunidad perfecta para asegurar su futuro. 
 
    Una noche, Viktor decidió darle un regalo especial a Ethan, ya que, después de varias semanas de evadirlo, y restringirle el sexo tan apasionado que tanto le gustaba, decidió regalarle una experiencia completamente nueva. 
 
    Ethan le había confesado en múltiples oportunidades, que algo que le gustaría enormemente, era verlo vestido con lencería diminuta. Para Viktor, quien no se consideraba un chico afeminado, sino que simplemente disfrutaba del sexo con otros hombres, le resultaba un poco indiferente, pero quería darle el gusto a Ethan. 
 
    Se trataba de un panty y medias negras, unas bragas diminutas, que se perdían de una manera espectacular entre sus nalgas, y la parte delantera estaba diseñada especialmente para albergar su polla mientras éste no sufriera una elección. La parte superior, estaba elaborada en maya, con una especie de guantes, que se extendían por sus antebrazos, y lo hacían lucir muy sexy. 
 
    Adicionalmente, colocó una gargantilla con pequeñas puntas de metal, a las cuales, se unía una pequeña cadena, que le daría el poder a Ethan para controlarlo. 
 
    — “Me imagino que así luce un sumiso completamente entregado”. — Se dijo a sí mismo, mientras se miraba en el espejo, y se excitó tan solo de verse de esa manera.  
 
    Al parecer, el viejo Ethan, tenía razón en sus fantasías, era algo bastante excitante que despertaba fácilmente el morbo de su compañero. Esa noche, sería totalmente espectacular. 
 
    Se encontraban en el salón principal, rodeados por aquella chimenea encendida, la cual, al día con fuerza, mientras las brasas rojas, captaban la atención de Ethan, quien se perdía en aquellas llamas, imaginando cuál sería la solución más eficiente para aquel momento. Las cortinas, cubrían la totalidad de las ventanas, las paredes, estaban perfectamente pintadas de un color marfil, mientras unas pequeñas lámparas de color ámbar decoraban el lugar. 
 
    La mirada de Ethan, se paseaba por toda su casa, tratando de escapar de aquella situación, mientras Viktor, contaba parte de cómo había estado su día, pero no estaba haciendo escuchado en lo absoluto. La mirada perdida de Ethan, le anunciaba algo bastante irregular a Viktor, quien sabía que las cosas no terminarían nada bien si no tomaba el control de la situación y trataba de animar a Ethan. 
 
    — La verdad es que me tomé el día libre para prepararte una sorpresa. Ven conmigo… Voy a quitarte esa cara de pocos amigos, y voy a hacer que esta noche sea la más espectacular de tu vida. — Dijo Viktor, mientras tomaba de la muñeca a Ethan. 
 
    El millonario se puso de pie, y caminó justo detrás de Viktor, quien se veía bastante sonriente y animado. El veinteañero, lo llevó hasta la puerta de la habitación, y le dijo que se detuviera allí, que le diera un par de minutos, ya que, tenía algo especial para mostrarle. 
 
    Ethan estaba abrumado, confundido. Se apoyó en la pared, y su cabeza reposó suavemente sobre la misma. Miraba fijamente la puerta, esperando que esta se abriera. 
 
    Cuando la puerta se abrió lentamente, allí se encontraba Ethan, con sus ojos bien abiertos, y con la boca abierta al contemplar el cuerpo espectacular de Viktor. Estaba allí luciendo una lencería diminuta, panti medias, una tanga que hacía lucir su culo exquisito, y una especie de Crop Top de Maya, que le puso la polla a Ethan dura instantáneamente. 
 
    Ese comentario que suelen decir muchos que los hombres piensan en ocasiones con la polla, se materializó instantáneamente. A pesar de que tenía planes de dejar a Viktor, en ese instante, dejó que sus instintos sexuales tomaron el control, ya que, lo que estaba viendo, era sumamente excitante y estimulante para todos sus sentidos. 
 
    — ¿Te gusta la sorpresa, cariño? — Preguntó Viktor, mientras daba una vuelta, se acercaba lentamente a Ethan. 
 
    — Pero, ¿qué clase de broma es esta? ¿Pensé que no te gustaban estas cosas? Mira nada más que culo se te ve. Por dios, dime que esto no solo es una muestra. Me has tenido castigado durante semanas. — Dijo Ethan. 
 
    — Todo lo que ves es tuyo. Puedes tocar, comer, saborear, y degustar. Todo lo que quiera mi papi, lo haré para él. — Dijo Viktor, mientras caminaba hacia el interior de la habitación sujetando a Ethan de la muñeca, y poniéndose a cuatro patas ofreciéndose para su amado. 
 
    Bastante desesperado, y dejando a un lado el romanticismo, y los protocolos, Ethan decidió deshacerse de su cinturón, liberó el botón de su pantalón, bajó la cremallera, se bajó los pantalones hasta los tobillos. Mientras masturbaba su polla, se sintió un poco frustrado ante la imposibilidad de conseguir una erección natural. 
 
    — Tranquilo, cariño…. Ya ocurrirá... Tómate las cosas con calma, ¿por qué no pones tu boca en mi culito y comienzas a chuparlo? Muero de ganas por que lo hagas. — Dijo Viktor, mientras masturbaba su polla, encorvando se de una manera tan espectacular, que sus nalgas se veían mucho más voluptuosas, y su cuerpo más provocativo. 
 
    Tal y como lo había propuesto Viktor, Ethan había actuado. Continuaba masturbando su flácida polla, mientras su lengua, trataba de ingresar en el culo de Viktor, luego de apartarle la polla. Esa manera de estimularlo, hacía que Viktor gimiera de una forma aguda, lo que calentaba cada vez más a Ethan. 
 
    Allí tenía su polla tan dura como siempre, lista para embestir a Viktor, quien estaba a cuatro patas. Luego de colocar un poco de lubricante sobre su polla y en el orificio de Viktor, Ethan entró en él, y comenzó a follarlo con tanta brutalidad, que el dolor fue inevitable en lo más profundo del joven veinteañero. En condiciones diferentes, probablemente Viktor exigiría un poco de paciencia o calma, ya que, no le gustaba demasiado ese tipo de interacciones agresivas. Pero en vista de que sus intereses eran bastante específicos, decidió resistir, ya que, aquel hombre, mostraba un apetito sexual que no era fácil de contener, y a él le encantaba. 
 
    Ethan no había tenido sexo en semanas, y por más que había tratado de persuadir al chico para que tuvieran intimidad, este siempre tenía responsabilidades en la universidad y no podían verse. 
 
    Parecía que se le había olvidado todo el rechazo, y estaba dispuesto a disfrutar de un acto que sería inolvidable para el millonario. Algo así, no se repetía con frecuencia, y el simple hecho de tener a Viktor a su disposición de una manera tan sumisa, vestido de una manera tan específica, y completamente dispuesto a dejarse hacer cualquier cosa, era algo que no iba a dejar pasar. 
 
    La gruesa polla de Ethan, se habría espacio en el estrecho orificio de Viktor, quien cerraba sus ojos con fuerza, y mordía sus labios para contenerse las ganas de tener aquella locura, pero lo resistía porque el interés por aquella casa que estaba pensando tener, era mucho más grande que el poco dolor que podía generarle su amante en medio de aquella interacción. 
 
    — Me fascina como me la metes. Sigue así, no pares. Solo pon un poco más de lubricante, que me estás lastimando un poco. — Dijo Viktor. 
 
    Ethan, quien tenía la mente dividida entre la necesidad de satisfacer su propio deseo sexual, y también castigar un poco a Viktor, lo ignoró por completo, dejando que su versión más agresiva, tomará el control. 
 
    Posicionó sus manos sobre la cintura de Viktor, y comenzó a rebotar contra él con tanta fuerza, que no fue capaz de detenerse si no hasta que finalmente había logrado eyacular en el interior de su culo. 
 
    Ethan se llevó una mano al pecho y cayó de rodillas. 
 
    — Ethan, ¿estás bien? — Preguntó Viktor, mientras trataba de ayudarlo.. 
 
    Por desgracia, Ethan faltó por un infarto inesperado. 
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    — Marcos, ven a mi oficina ahora mismo. — Dijo el director del diario El Global, el cual, no se veía nada contento. 
 
    El joven chico de 24 años de edad, se puso de pie rápidamente, dejando su taza de café atrás, y consumido por el temor, ya que, ese tipo de llamados, generalmente no terminaban nada bien. 
 
    — ¿Qué ocurre, señor Thompson? ¿Acaso he hecho algo mal? Preguntó el inseguro Marcos, el cual, metía las manos en sus bolsillos para no revelar que estaba temblando de terror. 
 
    — Pero, ¿Qué has dejado en mi escritorio? Te das cuenta del nivel de peligro que representa para el diario El Global tratar de desprestigiar a una persona como Viktor Bailey. 
 
    — Señor, entiendo perfectamente lo que implica, pero he estado trabajando muy duro en esa historia, y creo que podría ser una primicia. 
 
    — No digas estupideces. Lo que veo aquí, son inventos de un niño tonto… ¿Pretendes hundirnos? ¿Acaso ya no es suficiente con lo que has hecho con el tema del contrabando? 
 
    Marcos Chapman, era un joven reportero, el cual, siempre había tenido la convicción de llevar la verdad hasta cualquier punto de riesgo. Para él, no era necesario mentirles a las personas, ya que, tarde o temprano la verdad salía a la luz. 
 
    En este caso, se estaba llevando a cabo una investigación en torno a Viktor Bailey, ya que, en todos los diarios y programas de televisión, se hablaba del éxito de este sujeto. Pero nadie hablaba sobre las verdaderas raíces de ese brillo que distinguía a aquel hombre. 
 
    — Señor, con todo respeto, quisiera pedirle que tomara en consideración esta oportunidad. Sé que me equivoqué al exponer a esos criminales, y fue peligroso. Pero la conclusión fue positiva para el país, ¿o no? Al final terminaron encerrando a esos hombres, y aunque aún siento miedo de estar en la calle, creo que hice lo correcto. — Dijo Marcos. 
 
    Encontrar ese tipo de chicos totalmente comprometidos con su profesión, y dispuestos a arriesgar hasta la última gota de sangre para llevar la verdad a las personas, no era sencillo. El señor Thomson sabía que, si daba rienda suelta a Marcos, este podría terminar despertando nuevos problemas, y lo último que necesitaba el diario El Global, era un escándalo. 
 
    — Estás consciente de que Viktor Bailey ha sido colaborador del diario durante varios años… Hemos apoyado múltiples campañas, hemos trabajado juntos en decenas de situaciones, ¿y tú pretendes manchar su nombre diciendo que el tipo es un fraude? Vaya cojones tienes, Marcos. — Dijo el señor Thompson, mientras encendía un cigarrillo y se asomaba a la ventana. 
 
    El diario El Global, era uno de los más grandes de Estados Unidos, de hecho, su nivel de prestigio, lo posicionaba como una de las fuentes más confiables para los ciudadanos. De hecho, competía con el New York Times y el Daily Mail. 
 
    — Sé perfectamente a qué me arriesgo, el señor Bailey, ha construido una reputación impecable, y muchos irían tras mi cabeza si trato de desprestigiarlo. No es mi intención poner en riesgo al diario, pero si doy con la verdad, estoy seguro de que esto será una verdadera bomba, señor Thompson. 
 
    — No me huele nada bien esto. En otras ocasiones, te he dado la libertad de que operes bajo tu riesgo, pero en esta ocasión, tengo que pensarlo muy bien, Marcos. Si ofendes a Viktor Bailey, y decide darnos la espalda, tendremos a un enemigo muy fuerte en contra. 
 
    Para Marcos, la estrategia era fundamental, aunque era un chico joven, inexperto, y un poco inseguro, sabía muy bien lo que hacía. Desde muy joven, se había dedicado al periodismo, y había elegido la carrera perfecta que se adecuaba a su personalidad. No tenía nada que perder, no tenía esposa, no tenía hijos, había pagado un piso en la ciudad, y estaba bastante cómodo viviendo en Nueva York. 
 
    Sus constantes intentos por llevar la verdad a la luz, lo habían posicionado en situaciones de riesgo, donde su vida, había quedado expuesta ante las manos de criminales, que, trataron de cobrar venganza en múltiples ocasiones. Las historias en las que trabajaba Marcos, no eran comunes, de hecho, siempre tenían que ver con algo polémico, y era esto lo que lo hacía sentir orgulloso de la profesión que había elegido. 
 
    — Señor Thomson, ¿puedo proponerle un trato? Déjeme hacer las cosas a mi modo en esta ocasión, y si no logro llegar a la verdad, prometo poner sobre esta misma mesa, mi carta de renuncia, y una disculpa pública para el señor Bailey. Pero estoy seguro que estoy pisando los talones de algo muy grande. 
 
    — No sé cómo haces para persuadirme, Marcos. Pero tienes un don… Tu carrera es prometedora, y aunque eres una piedra en el zapato, sé que eres muy talentoso. Ten cuidado con lo que haces, solo te pido que no pongas en riesgo el diario, mi cabeza rodaría y no estoy dispuesto a perderla por tu culpa. — Dijo el hombre de bigote prominente, una calva que ocultaba con un peinado bastante ridículo, y una camisa de cuadros y tirantes. 
 
    Sus manos se estrecharon, y fue el motivo más grande de felicidad aquel día para Marcos. El joven chico de 24 años de edad, abandonó la oficina de su jefe para sentarse en la silla de su escritorio, y reposar su espalda mientras cerraba sus ojos y respiraba profundamente. 
 
    Aquel momento de preocupación y tensión había pasado, y ahora, una nueva puerta se abría frente a él, la cual, le permitiría dar rienda suelta a la comprobación de muchas de las investigaciones que había estado llevando a cabo en los últimos años. Había algo que le generaba bastante preocupación y molestia a Marcos, era el hecho de que hubiera sujetos en la sociedad que hacían alarde de ser impecables.  
 
    Particularmente, Viktor era uno de ellos, ya que, aseguraba ser un ejemplo, un hombre intachable, el cual, había construido una fortuna que ahora compartía con la sociedad a través de donaciones y fundaciones altruistas dedicadas a ayudar a los menos beneficiados. Pero bastaba con agudizar la mirada, y tratar de detectar de dónde emanaba todo ese dinero, y cuál había sido la fuente generadora de esa fortuna para encontrarse con un vacío. 
 
    Pocas respuestas salían a la luz cuando se le preguntaba a Viktor al respecto. Después de regresar de Australia, Viktor había llegado directamente a convertirse en uno de los inversores más importantes del país. 
 
    Todo su capital, se había distribuido en la bolsa de valores, bienes raíces y se había aliado con importantes empresarios del país. Su fortuna, se había multiplicado como la espuma, y su crecimiento fue tan apoteósico, que era difícil ignorar el nombre de Viktor Bailey, todos sabían quién era. 
 
    No importaba cuando tratara de alejarse de la prensa, no le prestaba demasiada atención de los reporteros, y cuando se hablaba de su vida personal, éste hacía caso omiso. No se le veía en fiestas extravagantes, no se exponía ante la prensa como un hombre problemático, y realmente, aquellos que no habían visto con claridad quién era este hombre, podían evaluarlo fácilmente como una persona que Había construido una reputación tan impecable, que solo era un ejemplo a seguir. 
 
    — Marcos, voy de salida, ¿vamos por unas cervezas? — Dijo David, mientras colocaba la mano sobre su hombro, haciendo que el chico despertara de múltiples fantasías que pasaban por su cabeza. 
 
    — Nada me caería mejor, David. Déjame ir al baño y volveré enseguida. — Dijo Marcos, mientras tomaba su chaqueta, las llaves de su coche, y bebía el último sorbo de su taza de café. 
 
    Cuando salieron del edificio, ambos se dirigieron al coche de Marcos, y una vez que se encontraron dentro, David se inclinó para besarlo en los labios. 
 
    — Estuve esperando todo el día para hacer esto. Qué duro es trabajar contigo y tener que fingir que no somos nada. ¿Hasta cuándo vamos a estar así ocultos? — Preguntó David, mientras acariciaba el labio inferior de su compañero. 
 
    — Por ahora tendremos que seguir así, David. Seamos discretos, ya que, estoy ante algo muy grande, y no quiero arruinarlo. Mi reputación es más importante que cualquier cosa por el momento. 
 
    — Siempre estás pensando en el trabajo, a veces pienso que estás obsesionado, y terminarás volviéndote loco. No pretendo que nos vean como la pareja gay del año, pero al menos, quisiera tener la seguridad de que tengo tu fidelidad absoluta. Pienso que esto es solo una aventura para ti. 
 
    — ¿Me invitaste por unas cervezas o comenzarás con tus escenas de celos tontas? Sabes que no tengo cabeza para nada más, estoy enfocado en mi trabajo, y ahora que me han dado una oportunidad de oro, no voy a desaprovecharla. Solo tengo tiempo para estar contigo y para el trabajo. Tienes que confiar en mí. 
 
    Acto seguido, el chico se inclinó nuevamente para besar a David, un hombre alto, delgado, sin nada de músculo, pero con una inteligencia tremenda y un humor bastante oscuro que hacía reír mucho a Marcos. Ambos caballeros se habían besado apasionadamente en el estacionamiento de aquel lugar. Una acción un poco arriesgada, ya que, si los descubrían, rápidamente se correría el rumor de que uno de los reporteros más jóvenes y brillantes del Diario El Global, era homosexual, y se pondría sobre el tapete su nombre y comenzarían a hacer comentarios ofensivos. 
 
    La sociedad actual, aún seguía juzgando a las personas con tendencias homosexuales, y aunque a Marcos no le importaba ser objeto de críticas, ya que, ya había ocurrido en el pasado, prefería mantenerse en una situación neutral. Disfrutaba del buen sexo que le podía proporcionar David, y dedicarse a construir una carrera exitosa, la cual, estuviera basada en historias valiosas. 
 
    Estaba cansado de tener que reseñar accidentes de tráfico, problemas económicos, escándalos de políticos, o cualquier noticia de turno que requiriera de sus servicios. Él quería ser trascendental, llevar una historia a las personas, que les permitiera analizar realmente cuál era la visión correcta que se tenía sobre algunas figuras. 
 
    Si había algo que definía la convicción de Marcos, era la igualdad, y no solo la igualdad de género, que las personas aprendieran a respetar su sexualidad, que vieran a los homosexuales como algo normal en la sociedad, sino que, en términos legales, no hubiese nada que quedará oculto bajo la lupa de la ley. 
 
    Hombres con mucho dinero, o aquellos que estaban en la miseria, debían enfrentar las mismas consecuencias de manera equilibrada. Precisamente ese era el concepto de sociedad que deseaba conseguir Marcos, quien estaba consciente de que no lo iba a lograr solo, que no tenía una varita mágica que podría agitar para que todo cambiara, pero mientras se mantuviera centrado, y enfocado en sus objetivos, al menos lograría acercarse hacia esa realidad por la que tanto había estado trabajando. 
 
    Los hombres como Marcos, no llegaban a viejos, o al menos, era lo que le repetía su padre en múltiples ocasiones, como un consejo para que tomara conciencia de cuáles eran las verdades que debía contar y cuáles eran aquellas que debía callar. Pero sin intenciones de ofender a su padre, o tratar de descalificar las palabras que éste utilizaba para proporcionarle un consejo, Marcos siempre respondía con una frase épica. “No valía la pena llegar a viejo, para vivir en una sociedad podrida, prefería morir joven luchando por un mejor mundo, que ahogarse en una letrina eventualmente”.  
 
    Luego de que Marcos y David se besaran apasionadamente por última vez antes de poner el coche en marcha, finalmente se dirigieron hacia un bonito bar en el centro de la ciudad de Nueva York.  
 
    Era un lugar poco concurrido, de hecho, una gran porción de los asistentes a este lugar, ya eran bastante adultos. La música que solían poner, era de cantantes como Lionel Ritchie, o Sade, y por lo que, disfrutaban de ese ambiente un poco retro, y servían los mejores cócteles de la ciudad. 
 
    David disfrutaba de un buen Martini, pero Marcos, con la intención de celebrar un poco más su nuevo logro de aquel día. 
 
    — Parece que tienes intenciones de divertirte esta noche. Parece que quieres ser un mero macho… — Bromeó David, mientras golpeaba la mesa imitando un acento. 
 
    — El trabajo me ha mantenido demasiado ocupado hasta ahora. Lamento no poder contarte lo que estoy a punto de hacer, pero sé que vas a sentirte orgulloso de mí si esto genera los resultados que estoy esperando. 
 
    — Ay, por dios, me estás llenando de muchas expectativas. Ya no me digas nada más al respecto si no vas a contarme toda la historia. Sé que eres bueno en lo que haces, y lo que sea que hagas, lograrás el éxito. Realmente te admiro, Marcos, cualquiera en el diario, quisiera ser como tú, pero la hipocresía es enorme. — Dijo David. 
 
    El chico no tenía miedo de que todos se enteraran de que era homosexual, de hecho, en su familia todos lo apoyaban, pero trataba de mantener una actitud discreta en público. Solo era con Marcos, que quería tener una vida mucho más liberal, así que, mientras decía aquellas hermosas palabras de apoyo para su compañero, colocó su mano sobre el antebrazo de Marcos, y lo acarició de una forma bastante suave. 
 
    — Recuerda que estamos en público. Cálmate… Creo que siento que ya me estoy poniendo cachondo. — Dijo Marcos, mientras alejaba su brazo de la mano de David. 
 
    A la mesa llegó un pequeño plato con rodajas de limón, y un contenedor de sal. 
 
    Ambos se divirtieron cantando algunas canciones en el karaoke del lugar, y luego decidieron ir al departamento de Marcos, como este lo había planeado. Fue una noche muy intensa, la cual, había sido el cierre con broche de oro para un día espectacular para Marcos. 
 
    Su jefe, el señor Thomson, le había dado la oportunidad de sacar la verdad a la luz, y no había nada más excitante para Marcos, que enfrentar a los hipócritas, ante el mazo duro de la justicia. Luego de hacer el amor apasionadamente en la terraza, ambos cayeron completamente desnudo sobre la alfombra de aquel departamento. 
 
    En un lugar cómodo, cálido y acogedor, uno de los lugares favoritos de David, ya que, soñaba con mudarse con Marcos, pero este, constantemente, realizaba acciones evasivas para evitar que este chico vulnerara a su privacidad. Tenían una relación sexual bastante activa, tenía mucho sexo a la semana, pero Marcos prefería mantenerse alejado, y no dejar que sus amigos, y familiares, sospecharan directamente que era homosexual. 
 
    Si lo analizaba de una manera neutral, realmente no habría demasiada diferencia entre la vida que llevaba como aparente de lo sexual. Era un reportero, y no había ninguna diferencia al respecto, a menos que hubiese alguien que no quisiera reunirse con él simplemente por su tendencia homosexual. Pero esto le resultaba totalmente absurdo, era simplemente una cuestión de miedo, ya que, no quería hacerle daño a su familia al estar involucrado en un escándalo. 
 
    Marcos había tenido que utilizar muchas de sus influencias para poder llegar a un hombre como Viktor Bailey. Un empresario de su talla, el cual, había expresado abiertamente que no daba entrevistas, probablemente no le daría la oportunidad a un chico como Marcos para al menos una conversación. 
 
    Las cosas resultaron mucho más sorpresivas para Marcos. Desde el momento en que había entrado a la oficina, luego de conseguir aquella cita después de hacer muchas llamadas, la reacción que había generado en Viktor parecía ser una réplica de lo que había ocurrido muchos años atrás en la propia vida del empresario. 
 
    — ¡Bienvenido, Marcos! Te estaba esperando. ¿Cómo estás? Es un placer conocerte. — Dijo Viktor, mientras estrechaba la mano del joven reportero. 
 
    — Me siento muy halagado de que me haya recibido, señor Bailey. Es un placer para mí estar aquí frente a una persona tan respetada y valorada en la sociedad estadounidense. 
 
    — Por favor, no digas ese tipo de cosas… Adularme no hará la diferencia. He leído un poco sobre ti, y sé que eres un chico muy profesional. Creo que el placer es mío por estar frente a alguien que tuvo los pantalones de hundir a una red de criminales. Siéntate, por favor. — Dijo Viktor. 
 
    La oficina era bastante lujosa y cómoda, un gran sofá de cuero marrón se encontraba frente al gran escritorio de caoba oscura. Viktor se sentó en su silla reclinable, y sirvió un un vaso de cristal. 
 
    Ofreció un poco a Marcos, pero este se negó. 
 
    — No creo que seas tan tonto como para despreciarme un trago. ¡Vamos, es solo para romper el hielo! Hace tiempo que no doy entrevistas, de hecho, no sé ni siquiera como he aceptado proporcionarte esta entrevista a ti. Creo que tienes habilidades que van a sorprenderme… 
 
    — He tratado de construir una carrera basada en la transparencia y la seriedad. No pertenezco a la prensa amarillista que siempre está buscando un conflicto o una polémica. Mis intereses, en esta ocasión, son mucho más profundos, señor Bailey. — Dijo Marcos, quien, en ese momento, tenía el plan perfecto para meterse en el bolsillo del millonario. 
 
    — Ok, tienes mi atención… Pero por favor, deja de tratarme con tanta formalidad. Digamos que a partir de este momento somos buenos amigos para que todo esto fluya. No creo que haya suficiente tiempo para abarcar todo lo que necesitas saber en una sola entrevista, así que, si lo deseas, podemos coordinar algunas reuniones próximas durante la semana siguiente. 
 
    Aquella declaración fue bastante sorpresiva para Marcos, quien no se esperaba un recibimiento tan amable por parte de un hombre que estaba acostumbrado a tratar a la prensa como si fuera basura. 
 
    Generalmente, rechazaba las entrevistas con insultos incorporados, ya que, odiaba la manera en que trataban sus declaraciones y las transformaban para tratar de desprestigiarlo. Pero Viktor, parecía estar blindado, y era imposible de destronar de su gran podio de éxito y lujo. 
 
    Ambos conversaron durante más de una hora, y pregunta tras pregunta, Marcos iba obteniendo datos vinculados a las actividades más recientes en las que se había involucrado Viktor. No podía ser tan evidente como para indagar respecto a su periodo de inicio, ya que, probablemente, allí encontraría una puerta cerrada inmediatamente. 
 
    Era mucho más inteligente, ir obteniendo datos yendo en retroceso gradual hasta lograr conseguir los vínculos que buscaba para poder determinar si realmente Viktor Bailey era un fraude o realmente había construido su fortuna a partir de una buena gestión de sus finanzas. 
 
    Uno de los datos más privados que había conseguido Marcos a lo largo de sus investigaciones, era un fuerte rumor de que Viktor ni siquiera había terminado la universidad. Se decía, en los bajos fondos, y después de tener algunas conexiones en Australia, que este había pagado por su título universitario, algo que debía investigar. 
 
    Luego de utilizar un dinero cuyo origen era desconocido, había comprado a muchas personas para que avalaran todos sus documentos como Inversionista, y a su nombre, había muchas empresas de maletín que daban respaldo a su trabajo. Sabía que sería una larga ruta para poder descubrir quién estaba detrás de todo eso, pero parecía que el camino no sería tan desagradable como imaginaba, ya que, desde el primer momento, hubo una química imposible de evadir. 
 
    Para el propio Marcos, fue sorpresivo darse cuenta de lo bien que se sentía al lado de este millonario tan poderoso. Lo hizo sentir como parte de su equipo, y, de hecho, las cosas fueron tan bien en las siguientes semanas, que Viktor le propuso convertirlo en su asistente. 
 
    La razón de esto era clara, a Viktor le pareció atractivo el joven reportero desde el primer momento. Al no tener tiempo para reunirse con él tan seguido, preferiría mantenerlo cerca, e incluso, viajar con él, ya que, de esta manera, tenían tiempo de conversar mientras viajaban en sus vuelos privados, se reunían los restaurantes muy caros, y compartían largas conversaciones privadas en la mansión de Viktor Bailey.  
 
    Debido a la inteligencia de Marcos Chapman, no había duda de que era un intento de impresionarlo, la manera en que se mostraba tan pudiente, poderoso e influyente. Constantemente tenía conversaciones telefónicas con importantes políticos justo delante de Marcos, y aquello era algo que podía seducir a cualquiera, pero para Marcos, simplemente era una pantalla de humo tratando de distraer lo del foco en el que tenía que centrarse. 
 
    Tenía que tener una voluntad de hierro para no doblegarse ante aquel sujeto, del cual, poco se sabía. Lo último que imaginaría Marcos, a pesar de sus habilidades como periodista, es que el gran empresario respetado, el multimillonario admirado por muchos y deseado por tantas mujeres, era homosexual. 
 
    Sus tendencias quedaron expuestas una noche mientras ambos se encontraban saliendo de un evento social, al cual, habían invitado a Viktor Bailey. Todo lo que tuviera que ver con donaciones, caridad, y fundaciones a favor de los más necesitados, generalmente tenía a Viktor Bailey involucrado. Quizá, era una forma de mantener su buena imagen, y a todas estas citas, era acompañado de Marcos Chapman, el cual, se había convertido prácticamente en su sombra. 
 
    En algunas de sus anotaciones, Marcos se dedicaba a reseñar la poca presencia de mujeres a su alrededor, a pesar de que los chismes decían que se llevaban a cabo orgías en su mansión. Pero durante todo el tiempo que había estado cerca de él, Marcos no había notado un comportamiento demasiado sexual. 
 
    De hecho, se comportaba bastante frío cuando estaba cerca de las chicas, lo que comenzó a despertar su suposición de que probablemente no se sentía atraído por el sexo opuesto. Pero sus sospechas, quedaron confirmadas, cuando aquel hombre, quien había bebido un par de copas de vino durante el evento, le hizo una propuesta bastante indecorosa mientras se encontraban en la limusina que había ido por ellos. 
 
    — ¿Tienes novia, Marcos? Perdona mi atrevimiento por inmiscuirme en tu vida personal de manera tan repentina, pero si me lo permites, un chico tan guapo como tú no creo que esté solo. 
 
    — No, Marcos. No tengo novia. Pero ahora que tocas el tema personal, me atreveré a preguntar lo mismo. ¿Por qué no he visto chicas guapas a tu alrededor? Es algo de lo que se habla mucho en el mundo de la farándula… Esto no tiene nada que ver con mi reportaje. 
 
    — Ah, pensé que tenías una percepción mucho más desarrollada, amigo mío. Pero creo que es evidente, al menos por que he demostrado ante ti, que me gustan los chicos. Bueno, no cualquier tipo de hombre, creo que los hombres como tú, si me permites mencionarlo. — Dijo Viktor, mientras miraba fijamente sus labios, y saboreaba los suyos. 
 
    Aquella fue una pieza que Marcos no había contemplado en el juego, ya que, lo último que se imaginó, era que terminaría sintiéndose atraído por Viktor Bailey. Aquello podía poner en riesgo la transparencia de su investigación. Pero resistirse a los encantos de aquel hombre, era bastante difícil, y lo que estaba por ocurrir en aquella limusina, jamás formó parte del plan de Marcos Chapman. 
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    Lo que había iniciado como simples besos en el cuello de Marcos, pronto se habían trasladado a besos apasionados en la boca. Al principio, pensó que se trataba de un juego. Cuando vio que se trataba de algo bastante serio, y que aquel hombre estaba tratando de seducirlo, Marcos quedó desarmado. Probablemente, era su mirada imponente, su actitud irreverente, quizá aquel perfume con esencias de tabaco que lo dejaban totalmente inhabilitado. 
 
    Marcos era un chico de carne y hueso, y a pesar de que tenía una voluntad tremenda, y David pasaba por su mente a cada segundo, Marcos no pudo resistirse ante los encantos de Viktor. El hombre se paseaba con su lengua mientras sujetaba su cabeza por la parte trasera, recorriendo desde su cuello hasta su mentón, y se depositaba en su boca, haciendo que la succión fuera tan agresiva, que amenazaba con despegarle el labio inferior al joven reportero. 
 
    Parecía que diferentes situaciones en el pasado, habían llevado a ese momento, y el propio Marcos no se había dado cuenta de que había estado jugando con fuego sin ni siquiera notar el calor. Viktor se había dedicado desde el primer día a explorarlo, escudriñar cada aspecto de su vida, y, de hecho, había contratado un detective privado para que lo siguiera. 
 
    Había determinado que eventualmente visitaba a David, por lo que, sabía que su único vínculo era con un chico, así que, era más que seguro que era homosexual. Viktor, acostumbrado a ser un hombre de riesgo, y con una personalidad bastante aguerrida, se había lanzado al vacío sin ningún tipo de temor. 
 
    Sus ganas de estar con un chico más joven que él, finalmente se vieron satisfechas, ya que, en los últimos tiempos, generalmente salía con hombres maduros, que eran más discretos que simples chicos, que eran capaces de hacer cualquier cosa por estar con un hombre poderoso. Pero lo que había visto en Marcos, lo hacía sentir incluso como el joven Viktor, aquel chico buscando oportunidades que irradiaba transparencia y honestidad. 
 
    En ningún momento, se sintió amenazado por la presencia de Marcos, así que, era la oportunidad de abrirse con él, incluso, tratar de buscar una relación estable, ya que, le encantaba cada aspecto del joven reportero. 
 
    — Espera, detente, Viktor. Esto no debe pasar. Nuestra relación es estrictamente profesional. Estoy tratando de ganarme un lugar respetable en el Diario El Global, y si me vinculo contigo, eso podría quedar en segundo plano. — Dijo Marcos. 
 
    — Me encanta como eres. Tu inocencia, tus ganas de ser mejor cada día. ¿No ves frente a ti las oportunidades que se abren de pronto? Te convertirás en la pareja de un hombre poderoso, multimillonario… Podría comprarte para ti un diario entero si lo deseas. — Dijo Viktor, mientras acariciaba las mejillas de Marcos. 
 
    La codicia; ese precioso veneno que corre por las venas de aquellos que no tienen la más mínima idea de cómo conseguir las cosas a través del esfuerzo y la dedicación. La ambición; un néctar del que se alimentan los inútiles que no se conforman con el producto de su trabajo, y son capaces de vender su alma al diablo a cambio de unas cuantas monedas.  
 
    Sin embargo, ninguno de estos aspectos era compatible con Marcos, un chico que prefería vivir en la miseria, que vender su cuerpo a un hombre como Viktor.  
 
    — No se trata de eso, es que es complicado. Estoy un poco confundido, acabo de descubrir que te gustan los hombres, y no sé qué pensar. — Dijo Marcos, tratando de alejarse de Viktor. 
 
    — ¿Acaso todo esto es por tu compañero? David, creo que es su nombre... Sí, te he investigado, sé lo que haces cuando no estás a mi lado, y me he preocupado por estudiar cada movimiento que haces, para determinar si mi decisión es correcta. Sé que te gusto, te he visto como me miras, y como te pones nervioso cuando estoy cerca de ti. 
 
    Marcos estaba totalmente inhabilitado. A pesar de que pensaba que estaba en una ventaja tremenda, con todos los conocimientos que tenía sobre Viktor Bailey, y que pronto lo iba a bajar de su gran trono blindado, se dio cuenta de que estaba en una desventaja tremenda y que solo era un pequeño insecto tratando de lidiar contra un gran oso gris. 
 
    — ¿Entonces me has estado vigilando? ¿No se supone que era tu asistente personal, de tu confianza, y que creías plenamente en mí? — Preguntó Marcos, tratando de poner la situación a su favor. 
 
    — Un hombre como yo no llega hasta donde está confiando en cualquier extraño. Lamento que te sientas invadido en tu privacidad, pero necesitaba saber que no estabas vendiendo la información acerca de mí a algún diario amarillista, y que todo el tema del Diario El Global, era simplemente una farsa. Estoy muy conforme de que me has dicho la verdad en todo momento, pero no me dijiste que te gustaba disfrutar de la compañía de otros caballeros. Pero conmigo puedes estar tranquilo, yo también soy gay, y tú y yo podemos divertirnos mucho… 
 
    — Espera, Viktor. El hecho de que sea gay, no significa que me gusten todos los hombres. Me refiero a que eres guapo, muy atractivo y a cualquier chico le encantaría estar en mi posición, pero no estoy seguro de que esto sea lo correcto. Probablemente, me estoy equivocando, pero prefiero mantener nuestra relación profesional. — Dijo Marcos. 
 
    — Mientras besaba tu boca, vi como lo disfrutabas… Noté como tus besos respondían a los míos como si hubiésemos nacido el uno para el otro. No vi sorpresa, duda o confusión en tus besos, y es el instinto lo que has respondido ante mi intento de poseerte. ¿Acaso vas a negarte ante eso? El instinto no miente, Marcos, créeme cuando te digo que te sientes más atraído por mí que yo por ti. — Dijo Viktor. 
 
    — En este momento, desearía ir a casa. No me siento claro en mis ideas. ¿Te parece si conversamos sobre esto mañana en la mañana? — Preguntó Marcos, quien ya no tenía espacio para alejarse de Viktor. 
 
    Para el millonario, no había demasiadas opciones, tenía que respetar los deseos de Marcos, ya que, si seguía invadiendo su territorio, probablemente terminaría rompiendo su paciencia, y se alejaría definitivamente de él. Viktor no podía arriesgarse a perder al único chico que había despertado tales niveles de atención en los últimos tiempos. Le gustaba mucho la actitud de Marcos, y al ser un joven transparente, sincero y muy inteligente, le encantaba su compañía. 
 
    Cuando Marcos fue llevado a su residencia, se despidieron con un apretón de mano y un abrazo bastante inocente. Viktor se sentía seguro de sí mismo, sabía que aquel chico tarde o temprano iba a caer en sus redes, pero solo era cuestión de esperar el momento adecuado para asestar el golpe perfecto. 
 
    — Nos veremos mañana temprano en la oficina. Espero que puedas descansar, y si es posible, espero acompañarte en esos sueños húmedos que tendrás esta noche conmigo como protagonista. — Dijo Viktor, al oído del chico. 
 
    Viktor tenía razón en un aspecto, el instinto no mentía, así que, la polla de Marcos dio un salto instantáneo, y se sintió tan invadido por un deseo sexual tan fuerte, que no pudo salir del coche en ese instante. 
 
    — Quizá estoy cometiendo el peor de los errores. ¿Pero quieres subir a mi departamento? — Dijo Marcos. 
 
    — Sabía que no te ibas a resistir demasiado. Fue más fácil de lo que imaginé. — Dijo Viktor, antes de besar los labios de Marcos de nuevo. 
 
    Aunque Marcos tenía una vida sexual bastante activa con David, y se divertía mucho en su compañía, Viktor había despertado en él algo totalmente distinto, era mucho más intenso, profundo y agresivo. Era algo que lo quemaba en lo más profundo de su ser, así que, no podía negarse ante la curiosidad que se estaba despertando, la cual, había en su pecho como a las brasas ardientes del infierno. 
 
    Ambos caballeros salieron del coche, y entraron al edificio como dos personas comunes, sin ninguna intención adicional. Caminaban uno al lado del otro, y cuando entraron el elevador, apenas se cerraron las puertas, Viktor saltó sobre Marcos, pegándolo contra la pared de aquel artefacto, y le metió la mano entre las piernas. 
 
    Comenzó a masajear la polla, mientras le ponía la mano en el cuello, y comenzaba a besarlo apasionadamente, dejando a Marcos totalmente inhabilitado. El joven chico, retraído, estaba casi asfixiado por la lengua de su compañero, mientras sentía como la mano de aquel multimillonario acariciaba su órgano sexual, haciendo que este se pusiera cada vez más duro.  
 
    De su polla, emanaba ya algunos fluidos cálidos que podían sentir el chico, algo que no era habitual, ya que, no lubricaba con facilidad. Pero la excitación era tan descomunal, y las ganas de follar con Viktor eran tan evidentes, que prácticamente iba a mojar su pantalón, si era que el hombre lo seguía tocando de esa manera. 
 
    — Eres tan dulce, tan fresco, tan puro… Voy a disfrutar de estar dentro de ti esta noche. Quiero que tú me folles tan fuerte, que nunca puedas olvidarte o tan siquiera sacarte de mi mente durante los siguientes días. — Dijo Viktor. 
 
    Sabiendo que aquel millonario probablemente se había ido a la cama con tantos hombres, que ni siquiera Marcos podría igualarlo en el resto de su vida, era un reto bastante grande tratar de cumplir con sus expectativas. Pero aquello no se trataba de una competencia, Viktor lo había elegido, de hecho, había sido bastante preciso con las palabras que había elegido para hacerle saber las ganas que tenía de estar junto a él. 
 
    Se besaron durante todo el recorrido, y cuando ya el artefacto hizo su movimiento correspondiente de frenado, ambos se separaron, acomodaron sus trajes, y salieron del elevador para ir directamente al departamento de Marcos. La puerta se abrió, Marcos se quitó la chaqueta, aflojó su corbata, y comenzó a quitarse la camisa lentamente para Viktor. 
 
    — ¿Entonces esto es lo que has querido en todo este tiempo? ¿Tenerme así, sin ropa, vulnerable, para disfrutar de mi cuerpo? ¿Por eso fue que me dejaste estar cerca de ti? — Dijo Marcos, mientras hablaba de una manera Sensual, y se desnudaba para el millonario empresario. 
 
    — Me gustaste desde el primer momento en que te vi. No puedo negarlo, lo que estás haciendo, me enloquece… ¡Vamos, desnúdate para mí, y déjame ver tu rico culo! Ponte a cuatro patas en el suelo, que voy a follarte duro. — Dijo Viktor, mientras mostraba su polla y comenzaba a masturbarse. 
 
    Aquel acto no tenía nada de romántico, era pura lujuria fluyendo por ambos sujetos, los cuales, sabía muy bien cómo iba a terminar aquella noche. El deseo de Marcos de ser sometido por aquel poderoso e imponente sujeto tatuado, era tan fuerte, que ni siquiera podía reconocerse a sí mismo. 
 
    Generalmente, él era el dominante, era él quien mantenía el control de la situación, pero Viktor lo había reducido a ser simplemente el objeto sexual. Alguien que debía obedecer las órdenes de alguien superior, el cual, lo iba a convertir en su accesorio de placer. 
 
    Tal y como se lo había ordenado Viktor, Marcos se colocó sobre sus rodillas en el suelo, y apoyando las manos sobre la superficie fría de la cerámica, levantó su culo, y comenzó a sacudirlo de un lado al otro, mientras caminaba a gatas como si se tratara de una mascota sexual. 
 
    — ¿Esto es lo que deseabas? Pues aquí lo tienes… ¡Ven y fóllame! — Dijo Marcos, mientras separaba sus piernas, y pegaba en la cara del suelo, encorvando se de una manera tan sumisa, que ya Viktor no pudo resistirse. 
 
    Fue directamente hacia su asistente, reportero y nuevo juguete sexual, le acomodó la polla en la puerta de su culo, y después de dejar salir una gran cantidad de saliva, lubricó la zona para comenzar a entrar.  
 
    Los gemidos de Marcos, eran bastante agudos, algo que enloquecía enormemente a Viktor, quien le metió la polla hasta la mitad. Había comenzado a realizar movimientos circulares con su cadera, para tratar de abrirse espacio en aquel orificio tan ajustado, que lo invitaba a entrar cada vez más profundo. 
 
    — Esto es una delicia… ¡Vamos, entra más! Eso es todo lo que tienes,— Dijo Marcos, mientras daba una palmada en el muslo de Viktor, el cual, lo tomó del cabello, y comenzó a meterse mucho más adentro de su orificio anal. 
 
    — Eres un goloso ansioso... Vas a recibir la mejor follada de tu vida, putito. — Dijo Viktor, mientras finalmente le había metido la polla hasta el fondo. 
 
    Aquel trozo de carne finalmente estaba en las profundidades de aquel orificio, mientras Marcos, sentía que su alma abandonaba su cuerpo. Estaba en un estado de trance tan satisfactorio, que no podía creer que alguien fuera capaz de estimularlo así. 
 
    David tenía la polla de la mitad del tamaño de lo que ofrecía Viktor, y aunque estaba consciente de que el tamaño no era lo importante, sino cómo se usaba, aquel gran trozo, lo hacía sentir muy distinto. Entraba y salía con lentitud, así que, podía sentir la flexión de la cabeza de aquel gran grueso pene cubierto de venas, estimulando cada molécula de su región anal. 
 
    Se relajaba, ya que, de esta manera, podría hacer que todo fluyera con mayor naturalidad. Pero la verdad, es que estaba haciendo un esfuerzo por resistir, ya que, tener una polla tan imponente dentro de su ser, no era algo a lo que estaba acostumbrado. 
 
    Mientras sentía como Viktor se tomaba el tiempo de entrar y salir de su estrecho culo, acariciaba su propia polla, manteniéndola erecta, ya que, la combinación de la estimulación anal, y la masturbación, hacían una combinación perfecta. Lo mantenía muy excitado, caliente y dispuesto a recibir todos los estímulos de un hombre que lo mantenía sujetado por el cabello. 
 
    Un par de nalgadas estremecieron toda la habitación, enrojeciendo la zona inmediatamente. La piel suave y blanca de Marcos, automáticamente cambió de color, haciendo que este sintiera un ardor tremendo en la zona, pero con una sonrisa nerviosa, que parecía estar pidiendo mucha más agresividad. 
 
    — ¿Parece que te gustan las nalgadas? ¿Quieres más? — Preguntó Viktor. 
 
    — Por supuesto… Me encantan… ¡Vamos, hazme sentir tuyo! Puedes hacer conmigo lo que quieras. — Dijo Marcos, mientras acariciaba el abdomen de Viktor. 
 
    Tener justo detrás de él a aquel hombre fornido con esos abdominales tan prominentes, aquel tatuaje que lo hacía ver como todo un rebelde sin causa, y esa mirada penetrante que lo partía en dos, era algo que ni en sus fantasías más húmedas hubiese podido crear. 
 
    Folló a Marcos durante largos minutos, y todo había pasado de ser bastante discreto y tranquilo a hacer una follada bestial. Una follada con embestidas brutales que estremecía en la totalidad del cuerpo de Marcos, y lo hacían gemir de manera continua. 
 
    — Voy a correrme dentro de tu culo. ¡Ya no aguanto más! — Dijo Viktor, mientras se sujetaba de las nalgas del joven reportero. 
 
    Generalmente, Viktor se cuidaba mucho. Tomaba muchas previsiones de tener sexo con protección, ya que, lo último que quería, era tener un final en un hospital con una enfermedad venérea. Pero Marcos le irradiaba mucha confianza, y el reportero también sentía lo mismo. 
 
    A pesar de que sabía que Viktor tenía una vida sexual bastante activa, y que probablemente se había acostado con cientos de hombres, por alguna razón, dejó que este entrara en su culo sin protección. 
 
    — Acábame como quieras. Termina dentro de mí si es lo que quieres. Me encantaría sentir tu leche caliente llenándome el culo hasta el fondo. — Dijo Marcos, mientras su voz, se quebraba de placer. 
 
    Unos pocos movimientos bastaron para que, finalmente, Viktor lograra el cometido. Este lo embistió finalmente con mucha fuerza, y su polla pálpito, explotando como un volcán agresivo del cual, emanó una gran cantidad de leche, la cual, dejó completamente satisfecho al joven reportero. 
 
    Desde el fondo de su orificio anal, emanaban espesas gotas de líquido blanco, el cual, generaba un calor agradable, y un cosquilleo bastante satisfactorio en el joven, el cual, aún tenía la polla dura. El placer para Marcos aún no había terminado, ya que, una vez que fue rellenado con los fluidos de Viktor, este lo obligó a ir hasta el sofá, y le comió la polla con tanta devoción, que Marcos no duró demasiado en eyacular.  
 
    No tenía la menor idea de que Viktor tenía aquellas habilidades en el sexo oral. Se tragaba su polla hasta la garganta, y expulsaba el órgano con una gran cantidad de fluidos lubricando la superficie, mientras recuperaba el aliento masturbando el órgano sexual hasta la base. 
 
    La explosión de semen de Marcos, llegó sin previo aviso, barnizando la cara de Viktor en su totalidad. Pensó que esto molestaría al empresario, pero al ver como este sacaba su lengua, y continuaba estimulando aquel órgano sexual con la intención de extraer hasta la última gota de leche, Marcos supo que todo había sido perfecto.  
 
    Aún con un poco de leche en sus labios, Viktor fue directamente hasta los labios de Marcos, y se besaron apasionadamente compartiendo el sabor de los propios fluidos del joven. Los dos hombres desnudos, siguieron besándose apasionadamente mientras acariciaba en sus pollas flácidas, e incluso, alcanzaron a meterse los dedos en el ano de manera mutua. 
 
    — Esto ha sido maravilloso, pero debo volver a casa. Me encantaría quedarme contigo esta noche, pero simplemente no puedo. Nos veremos mañana… — Dijo Viktor antes de alejarse del chico y comenzar a buscar sus ropas que estaban distribuidas por toda la sala. 
 
    Ese no fue el último encuentro que tuvieron. De hecho, cada vez se hicieron más frecuentes. No desaprovechaban la oportunidad de estar solos, y explorar un poco más su sexualidad, pero aquellas aventuras sexuales que se llevaban a cabo de manera furtiva, no iban a nublar las intenciones de Marcos, quien después de seis meses de estar cerca de Viktor, finalmente había conseguido las pruebas que tanto buscaba. 
 
    Las indagaciones del joven reportero, lo habían llevado hasta el contador del difunto Ethan, el cual, le había compartido las transferencias desde las cuentas del difunto millonario. Nadie podía culpar a Viktor de absolutamente nada, ya que, los movimientos parecían consensuados. Sin embargo, podían manchar la reputación de Viktor, sin importar que hubiesen pasado algunos años desde aquel suceso. 
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    — ¿Qué es ese documento? — Preguntó Viktor, mientras tomaba una hoja de papel en sus manos, sin ni siquiera revisar el contenido de la misma. 
 
    — Es la autorización para la publicación de la historia que he estado construyendo durante todos estos meses. Necesito que leas detalladamente cada aspecto que he involucrado, necesito saber que estás seguro de que esta historia puede compartirse con el mundo. 
 
    Viktor confiaba tanto en Marcos, que ni siquiera se dio la tarea de leer el contenido de aquella carta, a la cual, se encontraba anexa la historia completa que sería publicada en la página central de uno de los diarios más importantes del país. 
 
    — Necesito realmente que la leas. 
 
    — No hagas esto. — Dijo Marcos, mientras veía como su compañero, tomaba un bolígrafo y firmaba el documento sin ni siquiera revisar una sola palabra del mismo. 
 
    — Confío plenamente en ti. En estos meses que hemos estado juntos, he aprendido a ver a través de tus ojos, y sé cuándo puedo confiar en las personas, es precisamente mi instinto el que me ha traído hasta donde estoy hoy en día. Debes leerlo, hay algunos aspectos que son muy delicados. He estado cerca de ti, he compartido tu vida, he conocido profundamente quién eres, pero hay algunos asuntos de tu pasado en los que he tenido que indagar con mucho cuidado. Si te soy sincero, desde un principio pensé que eras alguien diferente. 
 
    La personalidad de Marcos era muy particular, y no era del tipo de persona que le gustaban las mentiras. Estaba comenzando a enamorarse de Viktor, por lo que, seguir adelante basando su relación en una mentira, o un posible interés en solo sacar una buena historia del millonario, no era algo que lo hiciera sentir feliz. 
 
    — Espera, ¿a qué te refieres? — Dijo Viktor, quien había cambiado las facciones de su rostro de una forma instantánea. 
 
    Cuando se trataba de su pasado, Viktor era muy delicado, ya que, sabía que, en aquel periodo, había algunos elementos que no debían salir a la luz. 
 
    — Pensé que todo este reportaje se trataba simplemente de narrar mi vida, y cómo las personas podrían obtener una enseñanza o inspiración de cómo he conseguido lo que tengo hasta hoy. 
 
    — Creo que me has hecho cambiar de parecer, leeré con cuidado la historia. — Dijo Viktor, quien cambió de actitud de manera repentina. 
 
    Marcos tenía las cosas claras, prefería perder la confianza de Viktor, antes que encontrarse en una situación en la que se arriesgara a perderlo por completo para siempre.  
 
    Era un bonito gesto por parte de Viktor de ni siquiera leer la carta, lo que proyectaba una enorme confianza en el reportero, pero debido al nivel moral de Marcos, este no se permitiría que aquel hombre se entregara de una manera tan absoluta, sin ni siquiera verificar que lo que estaba por ocurrir  pudiera perjudicarlo. 
 
      
 
    En ese momento, muchas ideas pasaron por la mente de Marcos, quien quiso arrebatarle la carta de las manos, romperla, y dejar ese tema de la historia atrás. Ya no necesitaba realmente ubicarse en un puesto privilegiado del diario El Global, ya que, había sabido ganarse la confianza de un hombre que amaba, y de hecho, prefería pasar más tiempo junto a Viktor, puesto que, su salario como asistente era muy superior a lo que ganaba en el diario. 
 
    Viktor no solía utilizar gafas para leer, pero cuando se trataba de documentos que eran de gran importancia, tenía unas gafas en su escritorio, las cuales tomó, se sentó y comenzó a pasearse por las líneas de aquella hoja. Aquel trozo de papel comenzó a revelarle una historia muy profunda en la que había estado trabajando Marcos, y ni siquiera él mismo había notado que se había abierto de tal manera compartiéndole tantos aspectos de su vida. 
 
    Marcos temblaba, sus manos estaban frías, el sudor corría por su frente, y en su corazón, había señales claras de que no le parecía del todo inteligente estar sometiendo a Viktor a esa situación tan incómoda. 
 
    — ¿Qué te ha parecido? — Preguntó Marcos, al ver como Viktor colocaba la hoja de papel sobre la mesa. 
 
    — No sé qué decirte. Estoy un poco confundido, ya que, acabo de descubrir, que nunca me había abierto de tal manera con alguien en el pasado. Quiero decir, he dado tantas entrevistas a lo largo de mi vida, pero ninguna de ellas había sido tan reveladora como esta. 
 
    — Como te he dicho anteriormente, esta es una carta de autorización, sólo si la firmas, la historia se hará pública. — Dijo Marcos, quien estaba muy cerca de cancelar todo, y olvidarse del tema del reportaje. 
 
    — Necesito que me digas una cosa antes de firmar este documento, Marcos. ¿Qué soy para ti? ¿Acaso todo esto ha sido producto de algo genuino y natural, o únicamente tu interés en todo este tiempo ha sido la historia? — Preguntó Viktor, después de quitarse las gafas. 
 
    Marcos se llevó las manos a los ojos, y no pudo evitar dejar salir un par de lágrimas. Aquel sentimiento que corría por su cuerpo, era mucho más fuerte que cualquier cosa que él pudiera explicar. Se había enamorado con tanta intensidad de Viktor, que ni siquiera podía mentir al respecto. 
 
    — Cuando llegué a ti, tenía una gran cantidad de dudas acerca de quién eras realmente. Muchos rumores han crecido en torno a tu imagen, y la verdad, es que siempre creí que eras una farsa. Ha sido una gran lección para mí estar cerca de ti y descubrir que eres un hombre que se esfuerza cada día por ser mejor. Tu pasado debe quedarse allí, dónde está, en el pasado. 
 
    Viktor se daba cuenta de que las habilidades del reportero para evadir las preguntas estaban bastante desarrolladas. A pesar de que este le había hecho una pregunta puntual, el joven chico no había podido responder con certeza, lo que le dio entender que no estaba seguro del todo de que lo que sentía era realmente fuerte y valía la pena. 
 
    — Durante muchos años me he escondido detrás de una imagen de conquistador, un hombre muy respetado, que nunca se ha abierto sexualmente ante la sociedad, simplemente por evitar escándalos. No me avergüenzo de quién soy, y desde que te conocí, he aprendido a aceptarme sin miedo a que me señalen. — Dijo Viktor, mientras se ponía de pie y caminaba hacia la gran ventana de su oficina. 
 
    Marcos escuchaba con atención, y de pronto, el ambiente había comenzado a cambiar. Ya no sentía esa tensión tan desagradable que le daba entender que Viktor se encontraba bastante incómodo. 
 
    Ahora, era un hombre que estaba terminando de abrirse, su pecho, estaba totalmente desbloqueado, y ahora los sentimientos comenzaban a aflorar. Era como si quisiera dejar ir todo, y exponerse ante Marcos como un hombre humano, común y corriente, alguien que podía sentir hasta lo más profundo de sus huesos, y ser vulnerable. 
 
    El amor era un sentimiento que prácticamente era desconocido para Viktor, quien, hasta ese momento, pensaba que había amado en el pasado. Descubrir esa sensación tan fuerte en su pecho, la necesidad de estar cerca de Marcos cada día, y la cercanía que habían construido ambos día tras día, interacciones, momentos divertidos, y algunos encuentros bastante subidos de tono, habían creado un vínculo inquebrantable, que a pesar de estar en riesgo, debido a la exposición que estaba a punto de enfrentar, no tenía miedo de soportar. 
 
    — ¿A qué quieres llegar con esta conversación, Viktor? No creas que sé que no respondí tu pregunta. ¿Pero a dónde quieres llegar? Ya te he dicho que me importas, que eres un hombre muy admirable, de hecho, en el papel que tienes en tus manos, es lo primero que menciono. No es mi intención desprestigiarte en ningún momento. 
 
    — Si algo me ha enseñado la vida, Marcos. Es que cuando encontramos el camino correcto, generalmente este tiene un camino alterno que suele estar allí para confundirnos. Aquí estoy, parado frente a ti, y puedo hacer el camino que estás dispuesto a seguir el resto de tu vida, o puedo ser el camino distractor. Ahora dime algo, ¿quieres ir por tu carrera como reportero y alcanzar el éxito vendiendo mi historia? ¿O prefieres quedarte a mi lado y construir una historia juntos? 
 
    La respuesta, que estuviese cocinándose en el interior de Marcos, debía ser elaborada a fuego lento, con minuciosa precisión, ya que, Viktor no era del tipo de sujeto que solía dar vuelta atrás una vez que las cosas comenzaban a desarrollarse. El importante millonario, sentía que se había encontrado con ese personaje especial que muy pocos tienen la fortuna de encontrar a lo largo del camino. 
 
    Marcos era un chico tierno, atractivo y muy sumiso, pero también muy intenso en la cama. Se compenetraban de una manera espectacular, y la manera en que se amaban cuando las luces se apagaban, era mucho más intensa que cualquier otra relación que hubiesen tenido jamás. 
 
    No se trataba simplemente de follar hasta correrse como bestias, aquello era romántico, profundo, una experiencia química que los hacía conectarse como nunca antes. La respuesta que iba a dar el reportero, podría afectar el futuro de ambos de una manera inigualable, así que, simplemente, se sentó en aquella silla, la cual, estaba elaborada en cuero marrón, miró sus zapatos lustrados, arregló su corbata, luego de limpiar un poco las lágrimas que habían salido de sus ojos. 
 
    — ¿Acaso crees que alguien en el pasado me había hecho llorar de esta manera? Ahora es mi turno abrirme totalmente para ti, Viktor. Aunque te parezca que todo esto ha sido un juego, que he estado cerca de ti solo por temas de trabajo y nos hemos divertido en el proceso, también tengo fuertes sentimientos hacia ti. 
 
    Marcos estaba completamente seguro de que cualquier exposición de sus sentimientos, no tendría el peso suficiente, ya que, estando frente a un hombre tan influyente, con tanto dinero y poder, probablemente todo parecería un desesperado interés por conseguir una posición privilegiada y cómoda al lado de este multimillonario. 
 
    — ¿Cuántas veces en tu vida te han expresado que te aman sinceramente? — Preguntó Marcos, mientras jugaba con un bolígrafo en el escritorio. 
 
    — ¿Por qué me preguntas eso? ¿Acaso sigues adelante con la entrevista? Quiero que seas sincero y te alejes de tu versión que siempre está tratando de investigarlo todo. Por favor, mírame a los ojos, y dime si me amas o no. — Preguntó Viktor, con un tono de voz bastante intenso y tajante. 
 
    La oportunidad de la vida de Marcos, estaba comenzando a evaporarse, ya que, en ese sentido, Viktor no era demasiado paciente. No iba a esperar a que aquel chico aclarara sus sentimientos para finalmente dar pie a una de las decisiones más importantes de su vida.  
 
    Quería exponerse abiertamente ante todo el mundo, que supieran que era gay, pero solo lo iba a hacer, si iba a recorrer ese camino tomado de la mano de Marcos. 
 
    — Te amo, y esto es algo que no se dice todos los días. Muchas personas utilizan esa palabra con mucha ligereza, y no lo sienten realmente. Pero cuando utilizo esa frase tan diminuta, siento como me estremezco y me abro para ti, expresándote unas ganas tremendas de que estés en mi vida hasta el último día en que respire. 
 
    Sin duda, había elegido las palabras correctas. No se había convertido en reportero en vano, ya que, tenía el don de la palabra, y sabía cuáles eran las palabras exactas a elegir en el momento adecuado.  
 
    En ese momento, Viktor caminó hacia él, y tomándolo de la corbata, lo acercó suavemente hacia él, mientras ambas bocas comenzaban a estimularse mutuamente. Nada podía ser más genuino en ese momento que un beso, y la manera en que se besaron, fue tan profunda y apasionada, que no pudieron evitar desplomarse sobre el escritorio. 
 
    — ¡Viktor, tu secretaria está afuera! Aunque sea tu asistente, puede entrar en cualquier momento. 
 
    — Patricia, no me pases llamadas, estaré ocupado. — Dijo Viktor, a través del intercomunicador.  
 
    Acto seguido, utilizó el dispositivo electrónico para bloquear la puerta, y acostó a Marcos de una forma cómoda sobre aquel ancho y amplio escritorio, que serviría de objeto para el descanso de la espalda del reportero. 
 
    Ambos habían tenido un momento de sinceridad, y aunque no era el primero, era muy especial, ya que, se respiraba la honestidad absoluta que ambos habían tenido que dejar salir para poder conectar de manera genuina. Tal y como había ocurrido en varias ocasiones en el pasado, Viktor comenzó liderando el acto. 
 
    Le gustaba ser el líder, tener el control sobre su compañero, pero también sabía cuándo ceder el poder. Marcos se veía un poco afectado, ya que, tenía miedo. El chico no quería terminar con el corazón roto, pero si hubiese podido ver durante un segundo en el interior de Viktor, entendería que el nivel de compromiso que estaba asumiendo este millonario, era muy superior a lo que antes había asumido. 
 
    — ¡Por favor, para! No quiero que nos distraigamos de la conversación que teníamos. El sexo, siempre nos distrae. — Dijo Marcos, quien apenas podía resistirse, mientras sentía como Viktor le liberaba el cinturón y comenzaba a bajar su pantalón hasta la mitad de sus muslos. 
 
    El millonario acercó su nariz hacia la polla de Marcos, inhaló fuertemente, impregnándose con aquel olor a sexo, el cual, lo embriagaba con mucha más intensidad que cualquier bebida alcohólica. Sus fosas nasales dejaron entrar el olor intenso de la polla de Marcos, mientras el joven reportero mordía sus labios, excitado al ver la actitud de aquel hombre. Ya en ese punto, no había forma de que pudiera resistirse, la manera en que Viktor lo dominaba, era muy difícil de contener. 
 
    Viktor bajó el calzoncillo lentamente, dejando salir una polla erecta y rosada, la cual, sujetó en sus manos, y en pocos segundos ya la tenía en su boca, humedeciendo con su saliva, y masajeando la punta de la misma con su lengua. 
 
    — Eres maravilloso, por favor, no pares… No sé cómo haces para desarmarme de esta manera. — Dijo Marcos, mientras hacía que su cabeza reposara sobre la superficie sólida del escritorio. 
 
    Mientras las manos de Marcos despeinaban por completo el cabello del empresario, el millonario se dedicaba de manera abnegada a chupar el órgano sexual de su compañero. Era la manera de demostrarle lo mucho que lo deseaba, lo amaba, y lo quería en su vida de manera indefinida. Comerle la polla de esa manera, era una de sus formas de demostrárselo. 
 
    No tenía ningún tipo de inconveniente de tragarse aquel órgano sexual hasta la garganta, y lo dejaba allí durante algunos segundos, haciendo que sus ojos se enrojecieran y brotaran algunas lágrimas, ya que, el reflejo de las náuseas era imposible de evitar. Sabía que esa era una de las acciones favoritas de Marcos, así que, lo repetía con mucha frecuencia. 
 
    Después de chuparle las bolas, bajarle los pantalones hasta los tobillos y quitárselos de manera definitiva, lo tomó de la cintura, lo colocó de espaldas y se apoyó justo detrás de él, sin haber bajado sus pantalones todavía. Marcos podía sentir como aquella polla se ponía dura dentro del pantalón de Viktor, quien sujetaba suavemente del cuello al chico, mientras le metía la lengua en el oído.  
 
    Vicktor se frotaba contra él, mientras hacía que su órgano sexual se pusiera cada vez más duro y listo para penetrarlo. 
 
    — ¡Muero por tenerlo dentro de mí! Me fascina tu gruesa polla. Necesito tenerla ya en mi culo. ¡Por favor, hazme el amor! — Dijo Marcos, con un tono de voz agudo y femenino. 
 
    Este tipo de interacciones, eran raras, pero A Viktor le fascinaban. Sentir que tenía a un chico sumiso, delicado, y totalmente dispuesto a cumplir sus fantasías a su disposición, lo ponía como un toro cachondo. 
 
    La mano robusta del millonario empresario, sujetó la polla de este chico, y comenzó a frotarla con mucha rapidez, haciendo que este se corriera en poco tiempo. Quería dejarlo tan complacido ese día como fuera posible, y lo primero que logró, fue una corrida extrema sobre la superficie de aquel escritorio, para luego pasar su dedo índice y medio por la superficie de su pene, y recoger parte de aquellos fluidos y llevarlos a su boca. 
 
    — No hay nada mejor que el sabor de tu leche en mi boca temprano en la mañana. Ahora prepárate, te voy a follar hasta llenarte de mis fluidos. — Dijo Viktor, mientras veía como el chico satisfecho, deliraba por sentir las penetraciones. 
 
    Antes de que todo se descontrolara, Viktor sabía que debía lubricar muy bien la zona, así que, dejó caer un poco de saliva sobre su polla, y comenzó a masturbarse mientras chupaba el culo de este chico, el cual, estaba suave, erecto y muy rosado. El orificio anal, palpitaba de excitación, y periódicamente, le metía el dedo índice para prepararlo para la follada más épica de su vida. 
 
    — Méteme el dedo hasta lo más profundo. ¡Así! ¡No pares! — Decía Marcos, con ese mismo tono agudo que enloquecía a Viktor. 
 
    — Si sigues hablando así, te voy a follar tan duro, qué vas a pedir clemencia a gritos. — Dijo el millonario con un tono de voz bastante seductor. 
 
    — Es precisamente eso lo que quiero que hagas conmigo… Que me sometas, hazme tuyo, y no me dejes libre nunca más. — Dijo Marcos, mientras acariciaba su barbilla. 
 
    Ante lo que, el excitado Viktor, ya no pudo contenerse, y se ubicó justo detrás de él, y acomodándole la polla de manera estratégica en la boca de su culo, se la insertó de un solo movimiento. 
 
    Un alarido, se había escuchado tan fuerte dentro de la oficina, que para Viktor, no hubo duda de que, a las afueras de aquel lugar, también se había escuchado. Si Patricia estaba al tanto de lo que estaba ocurriendo allí, ya no era importante para Viktor, no le interesaba que todos siguieran creyendo que era un hombre heterosexual inquebrantable, y con una figura ante la sociedad que ni siquiera él mismo podía creer. 
 
    — ¿No te importa que nos escuchen? — Preguntó Marcos. 
 
    — ¡Basta de escondernos! Este edificio completo me pertenece, y soy el dueño de esta corporación. Ya estoy harto de estar siempre detrás del telón fingiendo algo que no soy. A partir de ahora, todos me conocerán tal cual soy. 
 
    Fue algo emocionante para ambos, ya que, mientras Viktor estaba dentro del chico, embistiéndolo con mucha fuerza e intensidad, pero temían que más adelante sus palabras se evaporaran y perdieran fuerza. 
 
    El calor del momento, quizá los hacía decir cosas para las que no estaban listos, pero esto no le quitaba importancia a la trascendencia de las palabras que había mencionado Viktor. El sonido de la pelvis de Viktor chocando contra las nalgas de Marcos, era constante, y parecía que el chico soportaba muy bien lo que estaba ocurriendo, ya que, todo el órgano sexual del millonario, entraba directamente hasta la base. 
 
    Sus bolas chocaban directamente contra la región perineal de Marcos, quien ya tenía la polla flácida, después de una maravillosa corrida, que había dejado lubricada la totalidad de la superficie de la mesa. El pecho sudado de Viktor, se pegaba contra la espalda de aquel chico, fusionando los fluidos que emanaban de los poros de ambos, quienes gemían de forma constante.  
 
    Viktor trataba de hacer silencio sólo para sentir como el sentido del oído quedaba totalmente fascinado, escuchando los gemidos agudos de su compañero, el cual, había dejado caer cualquier tipo de ficción o fantasía, y se había comportado tal cual era. 
 
    — ¡Duro, fóllame más duro! Vaya polla que tienes, querido... ¡Así, métela! Me encanta… — Repetía constantemente Marcos, mientras parecía que cada frase excitaba más al millonario. 
 
    Si seguía a ese ritmo, no podría detenerse, y pronto iba a terminar dentro del culo del chico, y quería prolongar un poco más la acción. Fue por esto, que tomó a Marcos de la mano, lo llevó a ponerse de rodillas, y le colocó su culo en la cara, mientras Marcos le separaba las nalgas, metiéndole la lengua en el culo y chupándole las bolas de una manera apasionada y húmeda. 
 
    Viktor continuaba masturbándose, mientras miraba lo bien que se veía la escena en el reflejo de uno de los muebles de vidrio y madera oscura que se encontraba dentro de la oficina. Fue entonces cuando tuvo la idea de tomar su teléfono móvil, y grabar lo que estaba ocurriendo. Le encantaría mirarlo posteriormente, y hacerse una buena paja cuando no estuviera cerca de Marcos, el cual, vio como estaba siendo grabado, y no le importó en absoluto. 
 
    El lente de la cámara enfocaba a ambos mientras eran completamente genuinos, sin tabús, sin restricciones y sin fingir. Cuando Viktor ya no había soportado más, se dio media vuelta, y le puso la polla en la cara, comenzando a masturbarse mientras ordenaba a Marcos que abriera la boca y sacara su lengua.  
 
    Él no dudó en obedecer, y con sus manos, hacía magia, masajeándole los testículos a Viktor, mientras utilizaba su otra mano para insertar un dedo de manera suave en el culo del empresario. Aquella combinación era perfecta para hacer que Viktor se corriera en segundos, y así había sido.  
 
    La explosión, de fluido blanco y espeso, había dejado la cara de Marcos completamente cubierta, mientras este, sonreía con una cara llena de picardía y travesura, haciéndole ver a Viktor, que estaba bastante satisfecho. 
 
    — ¿Me amas? — Preguntó Viktor, quien se veía bastante agitado y casi sin aliento. 
 
    — Por supuesto que te amo. Tienes mi corazón, mi alma y mi cuerpo a tu absoluta disposición. Y tú, ¿Me amas? — Preguntó Marcos, con cierto miedo. 
 
    — ¡Te amo más que a nada en este universo! Ni mis posesiones, ni mi dinero, ni mi reputación serán más importantes que tu compañía. 
 
    Marcos supo que la publicación de una historia como la de Viktor podía ser un poco contraproducente para su imagen, y lo último que quería, era generarle problemas. Fue entonces cuando tomó la carta de la mesa, y la convirtió en pequeños trozos de papel. 
 
    — ¿Qué haces? ¡Es tu trabajo de meses! — Preguntó Viktor. 
 
    — No necesito nada más que tu felicidad. Renunciaré al diario en global, y me dedicaré a estar a tu lado como tu asistente, tu compañero, tu amante y lo que quieras que sea en tu vida. — Dijo Marcos. 
 
    Días más tarde, Viktor había elegido un evento social para presentar a Marcos como su pareja oficial. Aquella noticia, había generado tanta prensa y un escándalo total, que las acciones de las empresas del millonario, se dispararon significativamente. 
 
    Se había convertido en un nuevo ejemplo para la comunidad gay, ya que, era un hombre poderoso, seguro de sí mismo, y dispuesto a defender su amor a capa y espada. 
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    Gabriel fue uno de los miembros importantes de la mafia local de la ciudad, a cargo de una gran cantidad de responsabilidades que habían sido asignadas debido a la confianza que se había ganado del líder Farrell.  
 
    La policía, y las bandas criminales, habían desatado una guerra en los años anteriores, y finalmente, parecía que la policía había perdido interés en mantener el orden. Como suele ocurrir en cualquier situación de caos, las cosas se complican tanto, que, eventualmente, el equilibrio y el orden comienzan a restablecerse de manera natural sin que nadie intervenga. 
 
    En esta ocasión, uno de los beneficiados de este orden que se había llevado a cabo, había sido Axel Grayson, el nuevo líder de la mafia, pero que había tenido una perspectiva totalmente diferente. Axel siempre fue cercano a Farrell, pero nunca estuvo de acuerdo con las políticas que llevaba a cabo en la ciudad. 
 
    Aquella era una manera de lavar sus manos después de todo lo que habían hecho. Las personas de la ciudad, empezaron a entender que aquella banda de moteros, gracias a la participación del motero Axel.  
 
    Comenzaron a convertirse en protectores, hacían justicia, y la policía, comenzó a quedar en segundo plano, así que, cuando ocurría algo irregular, era más fácil comunicarse con Axel Grayson, que simplemente esperar a que llegaran los cuerpos policiales, los cuales no mostraban demasiado interés. La guerra por este poder, comenzó a hacerse un poco más fuerte, ya que, la policía no intervenía. 
 
    La policía se ocupaba de sus propios asuntos, y muy poco generaban contacto con las bandas de moteros. El director del departamento de policía, Patrick, era el único que realmente creía en que el movimiento de moteros, debía vincularse de una manera mucho más estrecha al Estado, ya que, si trabajar en conjunto, las calles estarían un poco más limpias. 
 
    Luego de la pérdida de su hermano Gabriel, la vida de Grayson había cambiado drásticamente, ya que, luego de una vida de tantos secretos, vidas paralelas, y ocultar quien realmente era, había decidido aprovechar la vida al máximo.  
 
    Una de las cosas que más apasionaba a Gabriel, era dedicar gran parte de sus fines de semana a ajustar su gran motocicleta Harley Davidson del año 98. 
 
    Aquella motocicleta era su consentida, la mejor, la más rápida, la más fuerte, resistente ante cualquier adversidad que se hubiese presentado, y el vehículo que lo había ayudado a escapar de muchas persecuciones con éxito. Gabriel había sido el símbolo del cambio, y la razón había sido clara, pues siempre fue un temerario que siguió los pasos de su hermano. 
 
    Luego de su pérdida, Farrell había perdido Liderazgo, así que, era momento de que surgiera un nuevo líder, tiempo en el cual, apareció Axel Grayson como una alternativa que les daría la posibilidad a todos de recuperar la calma y la confianza en los moteros. Aunque durante toda su vida, desde que era un adolescente se había dedicado a las actividades criminales, aprendiendo todo del mundo de las calles, pronto se convertiría 
 
    En un hombre mucho más maduro, capaz de poder evaluarlo que estaba bien, lo que estaba mal, hacia dónde dedicar sus esfuerzos, y los esfuerzos de sus hermanos y compañeros. Los Ángeles Caídos, era una asociación que había surgido simplemente como una actividad de esparcimiento, pero la gran cantidad de personas que comenzaron a unirse, y aquellos que tenían contactos con el bajo mundo, comenzaron a ensuciar gradualmente la reputación de aquel grupo de fanáticos de las motocicletas. 
 
    Gradualmente, pasó de ser un grupo de hombres que simplemente viajaban por el país en motocicletas, apoyándose unos a otros, a ser una de las bandas criminales más temidas. La gran cantidad de miembros que llevaban el emblema de los Ángeles Caídos en su espalda en aquellos chalecos de cuero o mezclilla, era cada vez mayor, y mientras más miembros se unían a la causa, más ventaja tenían sobre la competencia.  
 
    Axel había crecido rápido, teniendo que forjarse como un hombre de acero, el cual, tenía que dejar a un lado los escrúpulos. Nadie podía doblegarlo, y en muchas ocasiones, había sentido la necesidad de apartarse del mundo de los moteros, y hacer las cosas de forma autónoma, no vinculado a una agrupación que podía comprarse con facilidad.  
 
    Esto, había llevado a muchas discusiones con el antiguo líder, el cual aceptó una gran cantidad de dinero por parte del gobierno simplemente por mantener a sus hombres vigilantes de lugares claves. 
 
    En varias oportunidades, Axel Grayson había salido de la ciudad, con intenciones de asentarse en otro sitio, pero sentía que tenía raíces muy profundas en la ciudad, por lo que, eventualmente, terminaba regresando. El fornido motero con aquel tatuaje en el pecho, tenía una historia de amor y odio con la ciudad, ya que, la amaba porque allí había crecido, toda su niñez había sido desarrollada en los vecindarios de la ciudad. 
 
    Debía ocuparse de su hermano menor, el cual, con 25 años, solo era cinco años más pequeño que él. Gran parte de las motivaciones que llevaban a Axel a hacer las cosas de la manera correcta, era Gabriel, el cual, de manera autónoma, había decidido seguir los pasos de su hermano mayor sin que este estuviera de acuerdo. En muchas oportunidades, hubo peleas entre ambos hermanos, ya que, lo único que Deseaba Axel, es que su hermano menor estuviera seguro. 
 
    Lo quería lejos de los ángeles caídos, prefería que se dedicara a los estudios y que desarrollará una carrera universitaria. Pero su insistencia, y su vínculo con otras bandas de moteros, habían hecho que Axel hiciera todo para que este estuviese tan cerca como fuera posible, y así poder monitorearlo.  
 
    Al funeral de Gabriel, habían ido una gran cantidad de motociclistas, el lugar estaba repleto de vehículos de dos ruedas muy poderosos que hacían rugir sus motores de forma constante. Este acto era como una despedida a aquel chico, el cual, había dejado muchas preguntas en el corazón de Axel. 
 
    — Lo siento mucho, Axel. Si hay algo que pueda hacer por ti, sabes que puedes contar conmigo. — Dijo Randy, uno de los mejores amigos de Axel, quien se había convertido en un pilar importante para la organización de los ángeles caídos. 
 
    — Gracias. — respondió Axel, guardándose sus pensamientos para si. 
 
    Axel tenía apenas 23 años de edad cuando tuvo que asumir la responsabilidad absoluta de su hermano menor. Luego de terminar el funeral, cada miembro de la banda había ido a su casa, pero Axel sentía que no tenía ningún lugar adonde volver donde se sintiera cómodo.  
 
    Fue por esto, que decidió volver al taller donde habitualmente solía estar. Allí, tenía una gran cantidad de motocicletas en proyecto, ya que, muchas de ellas, habían sido confiscadas en algunas redadas, otras habían sido encontradas, abandonadas, o les pertenecían a antiguos miembros de la banda.  
 
    Particularmente ese día, había decidido sacar la motocicleta de su hermano Gabriel, la tenía expuesta allí en medio de aquel galpón. Había decidido desarmarla por completo, ya que, consideraba que no era justo que absolutamente nadie heredara la motocicleta de Gabriel. 
 
    Pieza por pieza, puedo montar absolutamente todo el vehículo, convirtiéndolo en pequeños trozos. Los pedazos fueron distribuidos por todo el taller, haciendo que aquella motocicleta se transformara de un poderoso monstruo de dos ruedas, capaz de rugir como un león, a convertirse simplemente en pequeños trozos. 
 
    Sentía que el mundo era completamente diferente sin la presencia de Gabriel, y era precisamente eso lo que había impulsado a que Axel se convirtiera en el nuevo líder. Siempre había pensado que su manera de hacer las cosas, era la correcta, pero no tenía la actitud o la paciencia para ser el líder de una banda tan grande que estaba conformada por tantos moteros que ni siquiera podía contabilizarse.  
 
    En sus venas, aún corría el ADN de un antiguo criminal, que parecía estar allí latente, dispuesto a aflorar en cualquier momento. Axel se había alejado de las peleas, pero ya eso había quedado en el pasado. 
 
    Aunque actuaba en la sombra, lejos de la ley, sabía que tarde o temprano, cuando las cosas cambiaran, alguien iría tras él, y lo haría pagar por todas las cosas que había hecho en los viejos tiempos. Un pasado del cual, no sentía nada de orgullo, ya que, entendía que había hecho mucho daño. 
 
    La fragilidad, la vulnerabilidad, y la posibilidad de una traición, latía fuertemente en la espalda de Axel, el cual, estaba al frente de los ángeles caídos con una única convicción, hacer de la ciudad, un lugar mucho más tranquilo para los habitantes. Los enfrentamientos con la policía habían terminado, así que, cualquiera que se hiciera llamar parte de los ángeles caídos, simplemente podía hacer lo que quisiera en la ciudad. 
 
    Si era descubierto en actividades que ponían en riesgo a los ciudadanos, o comprometían la vida de algún inocente, era castigado seriamente. No se sabía realmente si esos castigos podían llevar a la pérdida a alguno de los miembros de los ángeles caídos, ya que, se llevaban a cabo protocolos bastante privados, y era algo en lo que la policía no se involucraba.  
 
    Tenían su propio código, y mientras las cosas se mantuvieran en armonía, aunque en mucha tensión, la policía prefería mantenerse fuera de esos asuntos. Esto no era algo demasiado atractivo para el jefe de policía, ya que, sentía que su imagen no valía para nada, que su presencia en la ciudad, simplemente era un chiste, y que había trabajado arduamente para absolutamente nada.  
 
    La presencia de Axel, había comenzado a convertirse en un estorbo para él, era algo que no representaba algo positivo para su imagen. Tener a un líder motero que tenía más autoridad que él y conocimiento de absolutamente todo lo que pasaba en la ciudad, fuera bueno o malo, no lo ponía en un lugar muy respetable. 
 
    Fue entonces cuando, finalmente, Axel y Patrick, tuvieron una conversación totalmente sincera, luego de que el líder motero, fue interceptado de manera repentina durante una salida nocturna de revisión. El rostro de Axel, iba cubierto por aquel casco negro, el cual, no dejaba ver absolutamente nada de su rostro. Sus manos robustas, sujetaba las empuñaduras de su motocicleta, mientras el vehículo rugía de manera agresiva, desplazándose por las calles húmedas de la ciudad. 
 
    Uno que otro, que se encontraba por la zona, levantaba su mano en señal de respeto hacia Axel, el cual, respondía de la misma manera. Todos le tenían miedo, pero también mucho respeto, ya que, sabía perfectamente que había alguien que había hecho un esfuerzo tremendo por hacer que las cosas se calmaran en las calles, había sido Axel Grayson.  
 
    Visto desde la óptica de alguien que nunca ha estado en una situación como esta, probablemente sea irregular que se le tuviera tanto respeto a un antiguo criminal. Pero Axel, se había convertido en un guardián, en el protector de la ciudad, aquel que sería capaz de movilizar a todo su ejército de motociclistas, para llevarlos hacia la solución de cualquier inconveniente que surgiera.  
 
    En cada oportunidad que miembros de bandas enemigas de otros territorios trataban de ganar espacio en la ciudad, se llevaban a cabo enfrentamientos. Aunque una parte de él desconfiaba, se movía con mucha confianza por la ciudad, sabiendo que nadie se atrevería hacerle daño, pues, detrás de él, había muchas personas que podían protegerlo y cobrarían venganza.  
 
    No era del tipo de líder que estaba siempre rodeado de hombres fuertes para que lo cuidaran. Sentía que podía cuidarse del mismo, así que, sentía que estaba bien. De hecho, habían pasado varios años desde que Axel se había visto involucrado realmente pelea de gran calibre. 
 
    Axel había mantenido mucha distancia de este entorno, y aunque manejaba perfectamente un arma, y sabía cómo evadir a cualquiera que tratara de hacerle daño, con técnicas de pelea bastante sofisticadas, prefería no iniciar confrontaciones. Esto se había pronunciado mucho más luego de la falta de Gabriel, ya que, se había prometido asimismo que no dejaría que nadie sufriera solo por un arrebato.  
 
    Muchos de los miembros de la agrupación criminal en la que actuaba como líder Axel Grayson, los Ángeles Caídos, estaban consumidos por la ira. Eran hombres que, en su mayoría, eran antiguos miembros de cuerpos policiales, o del ejército, quienes, al retirarse, no habían recibido un buen trato.  
 
    Como consecuencia, terminaban formando parte de agrupaciones criminales, las cuales, servían para darle una lección al Estado, convirtiéndose en un problema para el gobierno, el cual, no les había dado el lugar que ellos merecían. Tener que ser el catalizador de todos estos hombres era una tarea bastante dura. 
 
    Axel no podía plantarse ante todos y tratar de ser superior a ellos en tamaño o fuerza, la única manera que tenía de controlar el entorno, era a través de la inteligencia. Una vez que proyectaba superioridad a nivel estratégico, inteligencia, y manejo de situaciones de riesgo, absolutamente todos podían confiar en él.  
 
    El hecho de que las políticas hubiesen cambiado, y los Ángeles Caídos se hubiesen convertido en una organización protectora, no tenía satisfechos a muchos. Muchas desconocían la gran cantidad de dinero que se podía construir con actividades ilícitas, pero proteger a la ciudad, no era nada rentable.  
 
    Parecía que las cosas estaban llegando a un punto de inflexión, donde terminaría rompiéndose irremediablemente, y aquel periodo de paz y tranquilidad, probablemente se iba a transformar nuevamente en aquel campo de guerra, que tenía enfrentados a las mafias y a la policía. 
 
    Patrick no era muy inteligente, era un hombre que estaba ansioso de poder, necesitaba demostrarle al mundo que tenía un valor, pero los métodos que utilizaría, probablemente, no iban a ser los más apropiados. 
 
    Frente a Axel, fue lanzado un neumático en llamas, este rodó justo frente a su motocicleta, casi embistiéndolo de manera inminente, pero las habilidades de conducción de Axel, hicieron que este pudiera esquivar a tiempo. Su cabeza giró rápidamente sobre su hombro derecho, y pudo ver a dos hombres puestos en lugares estratégicos para llevar a cabo aquella acción.  
 
    Cuando trató de detenerse a un lado para verificar lo que pasaba, automáticamente algo golpeó contra su rostro, tirándolo de la motocicleta instantáneamente. Dos hombres más tomaron de forma rápida, mientras este estaba aturdido, antes de que reaccionara. 
 
    — ¡Rápido, a la camioneta! — Dijo uno de ellos con su rostro cubierto con una máscara. 
 
    Todos tenían sus caras tapadas, ya que, no podían revelar su identidad. Axel no se resistió, sabía que mientras más complicara las cosas, probablemente las consecuencias serían peores. 
 
    Era un hombre fuerte, alto, robusto y musculoso, por lo que, cargarlo no iba a ser sencillo, así que, tuvieron que utilizar a cuatro personas para llevarlo hasta la camioneta. Cada uno tomó un brazo y una pierna, y lo dejaron caer en la parte trasera de una Van de color negro, donde se le colocaron precintos de seguridad en sus muñecas y pies. 
 
    No hubo palabras en todo el camino, ya que, no tenía sentido que tratará de encontrar una explicación a ese asunto. Si sus días como líder habían terminado y lo habían traicionado, o se trataba de una emboscada por parte de las bandas enemigas, cualquier cosa que le pasara a Axel Grayson, probablemente iba a desatar una guerra que no iba a terminar bien para los enemigos. 
 
    — Ya llegamos… No hagas nada estúpido. Liberaré el precinto de tus pies. — Dijo uno de los sujetos con su rostro cubierto con una máscara de conejo. 
 
    — Nunca pensé que tendría una conversación con el conejo de Pascua. La próxima vez elige correctamente tu máscara. — Dijo Axel, con un tono sarcástico. 
 
    Los pies de Axel, se movían lentamente por un corredor, el cual, estaba bastante mal iluminado. Conocía aquella zona de la ciudad, pero no solía transitar demasiado por allí. Era la primera vez que entraba a aquella fábrica abandonada que parecía estar acondicionada para el embalaje y transporte de mercancía. 
 
    — Pensé que conocía todo lo que transcurría en la ciudad, pero no sabía que las pequeñas empresas habían comenzado a crecer. ¿Qué es todo este lugar? — Preguntó Axel, al hombre que parecía liderar la operación. 
 
    — Ya sabrás de qué se trata… ¡Cierra la boca! — Dijo aquel hombre mientras empujaba a Axel para que apurara el paso. 
 
    La manera tan lenta en la que se desplazaba Axel, no era casualidad, había tratado de ganar tanto tiempo como fuera posible. Incluso bajando de la camioneta, hablando de forma descontrolada para tratar de distraer aquellos hombres, ya que, mientras más tiempo se tardará, más rápido se darían cuenta sus hombres de que algo andaba mal, y que Axel no había regresado a casa. 
 
    — Te está esperando, alguien quiere hablar contigo. Tenemos órdenes de liberarte, pero ya te hemos desarmado. Espero que no generes problemas. — Dijo el hombre, mientras miraba directamente a Axel a los ojos, mientras el líder Motero, podía reconocer aquella mirada. 
 
    Si algo definía a Axel Grayson, era que se trataba de un sujeto muy observador, analizaba cada detalle de las personas, y tenía una memoria fotográfica que difícilmente podría evadir algunos detalles como el color verde y azul en los ojos de aquel sujeto.  
 
    Sabía su nombre, su dirección, el nombre de su esposa, tenía dos hijos. Aquel hombre solía salir a correr durante las mañanas, solo un par de kilómetros, ya que, parecía estar obsesionado con la idea de estar delgado, pero era un hombre robusto y no veía resultados con facilidad. 
 
    Parecía un grave error haberle hablado de esa manera a Axel, ya que, al verlo fijamente, quedó expuesto totalmente. Pero Axel no dijo absolutamente nada, puesto que, tomaría cartas en el asunto en el momento en que lo considerara correcto. 
 
    La puerta de una oficina se abrió, y el misterio finalmente terminó. Patrick estaba sentado a un lado del escritorio, mientras encendía un cigarrillo con su pierna cruzada sobre el muslo izquierdo. 
 
    — ¡Bienvenido! Lamento si mis hombres te han tratado de una forma inadecuada. He tratado de educarlos de la manera en que tú has educado a los tuyos, pero creo que no he tenido éxito. Son unos salvajes… — Dijo Patrick, mientras se ponía de pie para estrechar la mano de Axel. 
 
    En todo el camino, Axel estuvo pensando acerca de las posibilidades que giraban en torno a lo que estaba ocurriendo, pero ninguna de sus posibilidades o pronósticos, habría pensado que alguien tan estúpido estaba detrás de aquella situación.  
 
    Patrick no tenía las habilidades para enfrentar una guerra entre bandas y policías, así que, secuestrarlo de esa manera, y llevarlo ante él, era un acto desesperado por tratar de demostrar que tenía algo de poder. 
 
    — Tengo que ser sincero… Me sorprende que seas tú quién está detrás de todo esto. Creo que la atención de tus hombres ha sido de 5 estrellas, y no puedo quejarme. He estado en hoteles donde me han tratado peor. — Dijo Axel, mientras se sentaba en una vieja silla de semicuero barato. 
 
    — Creo que tus modales han quedado en el pasado, Axel. No te he pedido que te sientes. Esta no es una visita cordial, así que, párate de allí. Quiero verte las manos y vigilarte en todo momento, sé que eres un hombre muy hábil. — Dijo Patrick, quien había cambiado rápidamente de actitud. 
 
    Cualquiera que tuviera la personalidad intrépida de meterse con un hombre como Axel Grayson, tenía que saber con qué estaba lidiando. Aquel hombre, era bastante vengativo, uno de los criminales más temidos en el pasado, y quien ahora no tenía demasiadas razones para vivir, por lo que, lo ponían una situación mucho más peligrosa.  
 
    Axel era capaz de hacer cualquier cosa para cumplir sus deseos, ejecutar cualquier locura y acabar con cualquiera que se interpusiera en su camino, por lo que, la razones por las que Patrick no había llegado hasta él, era precisamente para generar nuevas condiciones en el acuerdo. 
 
    Debido a que Patrick había dado indicaciones de que se pusiera de pie, Axel no se mostró incómodo, así que, se puso de pie, y se alejó un par de pasos del escritorio donde se encontraba Patrick, haciéndolo sentir mucho más tranquilo, ya que, podía vigilarlo. 
 
    — Bueno, tengo algunas cosas que hacer… Voy a perderme de la rueda de la fortuna esta noche por estar aquí hablando contigo. ¿Dime, qué es lo que quieres de mí? — Dijo Axel, mientras metía las manos en sus bolsillos. 
 
    — Quiero ver esas manos, mantenlas a un lado de tu cuerpo. No hagas nada estúpido, Axel. 
 
    — Parece que estás muy nervioso, amigo mío… No tienes razón para estarlo, este lugar está abarrotado de hombres peligrosos. Tú estás en una posición de ventaja, pues tienes un revólver Magnum justo debajo del escritorio oculto, aunque creas que soy estúpido. No voy a hacer nada que ponga mi vida en riesgo, además, han sido muy cordiales conmigo, tengo que ser educado. — Dijo Axel, con una sonrisa cautivadora, que no irradiaba nada de nerviosismo, y su seguridad, ponía incómodo a Patrick. 
 
    — Las cosas han cambiado mucho en los últimos años, Axel. Me parece que tú y yo nos hemos entendido mucho, y me gustaría que llegáramos a un punto medio donde podríamos negociar. — Dijo Patrick, mientras mostraba el Mágnum, la colocaba sobre el escritorio, y comenzaba a caminar hacia la dirección del líder motero. 
 
    — Las condiciones están establecidas, Patrick, no hay nada de lo que tengamos que hablar. Hasta el momento, todo ha estado funcionando muy bien bajo mis políticas. — Dijo Axel. 
 
    — Es precisamente esa incapacidad de negociación la que nos ha mantenido estancados todo este tiempo. Has dejado en ridículo al departamento de policía durante todo este tiempo, y ya estoy un poco cansado de eso. Las personas nos ven como idiotas, y a ustedes los ven como héroes. 
 
    Axel sonrío, ya que, no pudo evitar encontrar un poco de gracia en el comentario que había hecho. Si aquellos hombres eran vistos como estúpidos, era precisamente porque se comportaban como tal. 
 
    — No tengo mucho tiempo, y la verdad, es que esta visita improvisada, no me está agradando mucho. Ya veo cuáles son tus intenciones, y no tengo nada de qué hablar. Sabes que manejo una gran organización con muchos miembros, y mantener este equilibrio no ha sido sencillo para mí. No me pidas que cambie las condiciones de la noche a la mañana. 
 
    — No tienes nada que perder, Axel. Sientes que estás en el mundo simplemente luchando por liderazgo, pero las cosas no son así. Todos tenemos secretos, y creo, que uno de tus secretos, podría ponerte en una situación bastante complicada con tus hombres. 
 
    — ¿De qué estás hablando? — Preguntó Axel, mientras arrugaba su entrecejo, un poco extrañado y movía su cabeza con señal de duda. 
 
    — No juguemos a las adivinanzas... No hay nada más satisfactorio para ti, que tener una gran polla gruesa frente a tu rostro, mientras la devoras con mucho apetito, ¿cierto? — Preguntó Patrick, mientras se acercaba a él lentamente. 
 
    El ritmo de aquella conversación, había cambiado drásticamente, y para Axel, no era un motivo de vergüenza, ya que, a pesar de que no era un tema del que hablaba mucho, las personas más cercanas a él, habían entendido que este se sentía atraído por los hombres. Pero no era algo que se viera demasiado, viene en un líder mafioso, así que, trataba de mantener su vida privada alejada de los oídos del común. 
 
    — En ese sentido, tú y yo compartimos ese secreto… Ambos somos líderes de grandes organizaciones, una opera bajo la normativa de la ley, mientras otra es completamente ilegal. Una genera dinero, y la otra no… Una es respetada, y la otra no… Con tu capacidad analítica tan avanzada, podrás saber cuál de ellas es cuál, y dónde me encuentro yo y donde te encuentras tú. — Dijo Patrick, mientras se encontraba a unos pocos centímetros de Axel. 
 
    El perfume que utilizaba Patrick era bastante fuerte, intenso y penetrante. Axel pudo recibir aquella fragancia, y se sintió atraído instantáneamente por aquel hombre con el cual, no había tenido demasiadas interacciones. 
 
    Generalmente, Patrick iba vestido de punta en blanco, con traje de color gris plomo, una camisa blanca, y detestaba utilizar corbata. 
 
    — No sé a dónde quieres llevar esta conversación, Patrick… No estoy entendiendo. ¿Qué es lo que quieres? Deja los juegos para otro momento. 
 
    — Como líderes, sabrás que cuando queremos algo, hacemos todo lo posible por obtenerlo, no importa los medios. No te preocupes, tu liderazgo, no está en riesgo. Al menos por ahora… Lo que quiero, es algo mucho más privado. Lamento haber tenido que hacerlo de esta manera, pero creo que iba a ser mucho más difícil para mí, seducirte en tu taller cuando estás rodeado de hombres peligrosos, dispuestos a acabar conmigo. — Dijo Patrick. 
 
    Todo había cambiado bruscamente, lo que parecía ser una visita amenazante, la cual, estaba orientada a romper con el acuerdo inicial de respeto mutuo entre policías y moteros, ahora era algo mucho más íntimo. Parecía que Patrick buscaba estar cerca de Axel, y aquello era el tiempo a solas que había comprado. 
 
    La manera en que Patrick se había dirigido a él inicialmente, parecía ser ofensiva, amenazante, pero ahora, Axel entendía, que ambos coincidían en algo muy particular, su gusto por los hombres. 
 
    — Siempre me has parecido fascinante, Axel… Eres un hombre misterioso, fuerte, agresivo, y es algo que me excita mucho, de hecho, notarás justo ahora, que no puedo controlar mi emoción. — Dijo Patrick, mientras veía hacia su entrepierna, y mostraba una erección que estaba comenzando a crecer. 
 
    — No suelo elegir a mis compañeros de esta manera tan barata, Patrick. Tampoco querrás intimidarme para tener sexo conmigo, eso sería muy estúpido de tu parte.  
 
    — No quiero intimidarte, mucho menos que te sientas amenazado. ¿Puedo tocarte? — Dijo Patrick, mientras acercaba su mano hacia su pecho. 
 
    Axel estaba en un conflicto bastante profundo, ya que, a pesar de que sabía que no podía estar jugando con el jefe del departamento de policía, aquel hombre también era un poco atractivo. Su perfume, la manera tan educada como hablaba, y su impotencia, lo convertían en alguien bastante fascinante, pero no era del tipo de hombre que le gustaba a Axel, pero no le importaría demasiado explorar una experiencia nueva. 
 
    — Estoy dispuesto a hacer lo que quieras. Si quieres satisfacerte un poco, tengo un lugar donde puedes hacerlo y sin duda, voy a disfrutarlo muchísimo. — Dijo Patrick, mientras liberaba el cinturón de su pantalón, y bajaba su prenda íntima hasta los tobillos.  
 
    Tenía unos pantaloncillos color gris claro, y estos fueron bajados hasta las rodillas, mientras el sujeto se ponía de espaldas apoyándose contra el escritorio. 
 
    — ¡Toma, ponte esto! Demuéstrame si eres el amante con el que tanto he fantaseado. — Dijo Patrick, mientras se acomodaba para ser penetrado. 
 
    Axel tenía ciertos protocolos y códigos que respetar, pero, aunque generalmente respetaba mucho su intimidad y se cuidaba mucho de los lugares a los que visitaba para tener sus encuentros carnales con otros hombres, estar allí frente a Patrick, ofreciéndose esa manera tan sencilla, y con aquel culo tan bien formado ofreciéndolo, sintió que no tenía voluntad para resistirse.  
 
    Llevó su mano izquierda hacia su polla, y comenzó a masajearse, mientras aquel hombre, colocaba un poco de lubricante en el estrecho orificio. 
 
    — Lo sé, tengo un buen culo… Se te hace agua la boca por estar dentro de mí… Vamos, ven aquí cariño, méteme tu gran polla, y hazme sentir complacido. — Dijo Patrick, mientras insertaba su dedo medio en el ano, preparándose para una embestida brutal por parte de un hombre rudo, fuerte, e intenso. 
 
    La voluntad de Axel, fue quebrantada instantáneamente, y no hubo nada que pudiera detenerlo en un momento en el cual, su polla parecía estar pensando por él. Se quitó el cinturón, bajó sus pantalones de mezclilla, y una vez que extrajo su gran polla gruesa, dura y alargada, se colocó el preservativo. 
 
    Comenzó a meter suavemente en el culo de Patrick, mientras este, mordía sus labios, y sentía como si llegara al cielo, mientras aquel trozo de carne, se habría espacio en aquel orificio tan ajustado, el cual se fue dilatando lentamente. De forma simultánea, Patrick masturbaba su pene, ya que, quería correrse muy pronto, y mientras sentía aquel pene grueso, entrando y saliendo de su culo, gemía de forma suave, con quejidos gruesos y roncos que excitaba mucho a Axel. 
 
    — ¡Sigue, sigue así! Métemelo tan fuerte como puedas... En este momento, solo soy tu sumiso dispuesto a que te corras dentro de mí. Lléname con tu leche, Axel… Me encanta tener al líder de los moteros dentro de mí. — Decía Patrick entre quejidos. 
 
    La mano de Axel, se posó sobre el cabello de Patrick, lo sujeto de forma agresiva, y mientras una mano se posaba sobre su cintura, su cuerpo embestía con fuerza el culo de Patrick. El cual, se movía de una manera espectacular, satisfecho de tener absolutamente toda esa polla de 18 cm incrustándose por detrás. 
 
    — Eres increíble, me encanta como follas… ¡Así, hazlo más rápido! ¡Me encanta sentirte! ¡Voy a correrme, Axel! — Dijo Patrick, mientras frotaba su pene de una manera rápida y agresiva. 
 
    La descarga del director del departamento de policía, estalló sobre su escritorio, llenando todo en lugar de un espeso semen blanco, dejándolo exhausto, con un aliento casi escaso, y un ritmo de respiración bastante acelerado.  
 
    Su pene comenzó a ponerse flácido, pero todo su cuerpo vibraba con las penetraciones de aquel gran trozo de carne, el cual, aún se mantenía duro, y le embestía el culo con tanta fuerza, que sentía que lo partiría en dos. Axel lo sujetó del cuello, lo apretó con fuerza, y pegó su pecho contra su espalda, rebotó un par de veces con mucha fuerza, y finalmente, su pene había estallado.  
 
    Lo sacó de su culo, extrajo el preservativo de manera instantánea, y toda la leche fue expulsada sobre la cara de Patrick. Este, como buen sumiso, abrió su boca y sacó su lengua, devorando aquellos fluidos con mucho apetito. Acariciaba las bolas de Axel, mientras este seguía expulsando pequeñas cantidades de leche, las cuales, fueron saboreadas y degustadas por el policía. 
 
    — Esta es la manera en la que me gusta negociar… Parece que, entre tú y yo, las cosas han estado muy tensas en el pasado. Sabía que eras un amante espectacular. Cuando quieras volver a experimentar algo como esto, puedes llamarme, es momento de que la policía y los moteros unamos fuerzas por el bien común, ¿no te parece? 
 
    Axel estaba tan desconectado de la realidad después de aquel orgasmo tan espectacular, que realmente no prestaba demasiada atención a lo que decía Patrick. Tampoco era que creía mucho en sus palabras, y aunque aquella sesión de sexo intensa había sido muy deliciosa, sentía que aún estaba en peligro. 
 
    — Imagino que ya mi visita aquí ha terminado. ¿Puedo ir a casa entonces? — Preguntó Axel, mientras subía la cremallera de su pantalón. 
 
    — Por supuesto, eres libre de irte. Tendrás más noticias de mí. Las cosas en la ciudad tienen que cambiar. 
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    Ajustando algunas tuercas de su motocicleta, en medio de un mantenimiento preventivo, Axel fue interrumpido drásticamente por uno de sus compañeros, el cual, colocó la mano sobre su hombro de manera inesperada, mientras este daba un salto y sujetaba su antebrazo, para defenderse. 
 
    — ¡Vaya, tío! Te ves nervioso… Tranquilo, soy yo, Darío. — Dijo el hombre, mientras sentía que su antebrazo sería roto instantáneamente por el líder motero. 
 
    — Lo siento, estaba muy sumergido en mis pensamientos. He estado un poco nervioso los últimos días, Darío. Siento que hasta mi sombra puede traicionarme. ¿Cómo has estado? ¿A qué debo tu visita? 
 
    Darío era uno de los miembros de los ángeles caídos que había decidido tener una vida más normal, alejándose de ese mundo de turbio. 
 
    — La verdad es que he venido a pedirte un favor. Creo que no es muy educado aparecerme así de la noche a la mañana, y necesitar algo de ti, pero sé que eres muy buen amigo, Axel. ¿Cómo has estado? ¿Cómo vas con lo de tu hermano? ¿Ya te sientes mejor? 
 
    — A Pesar de que los años han pasado, sigo extrañándolo, tío. Pero bueno, no vamos a hablar de cosas tristes. Estoy seguro de que no has venido a eso. ¿Qué necesitas de mí? ¿Has traído alguna motocicleta que necesita ser llevada a la vida nuevamente? 
 
    — No, la verdad es que no. Es un favor más personal. Siento un poco de vergüenza al tener que hacer esto, pero sé que eres el único que puede ayudarme. Mi esposa ha decidido traer a un sobrino. El chico es todo un desastre, lo hemos tenido en casa durante un par de semanas, y te juro que no sé qué hacer con él. 
 
    — ¿Y desde cuándo me convertí en una niñera, Darío? ¿Qué esperas, que te lo reciba aquí y luego te lo enseñe a ser un hombre más responsable? ¿O quieres que convierta su potencial destructivo en algo mucho más útil para la sociedad? Abriré una academia de regeneración. — Bromeó Axel. 
 
    — Aunque parezca un chiste para ti, es exactamente lo que necesito. Ese chico tiene mucha energía, y básicamente, se ha convertido en un problema no sólo para mí, sino para mi esposa. Estamos intentando ser pacientes, quizá, un poco más comprensivos con su situación, ya que, sus padres no pueden hacerse cargo de él. Su madre está lidiando con una enfermedad, mientras que, su padre se mudó a Latinoamérica, y no viene muy seguido. 
 
    — ¿Qué es lo que esperas exactamente que haga yo? Tengo muchos asuntos en mi cabeza, y no puedo encargarme justo ahora de un chico rebelde que intenta jugar al independiente. — Dijo Axel. 
 
    — Los Ángeles Caídos fueron una de las mejores escuelas que he tenido en mi vida, Axel. Abandoné esta vida, porque quería tener una vida más tranquila, tener una familia, y no tener que temer por mi seguridad cada mañana. Pero si tuviera la posibilidad, regresaría sin dudarlo. Sé que fue un desastre al principio, pero los Ángeles Caídos me enseñaron todo sobre la disciplina, compromiso y la hermandad. Es lo que quiero que hagas con Julio.  
 
    — No lo sé, Darío… Eres como mi hermano, te quiero mucho, pero no sé si sea una buena idea asumir ese tipo de compromisos. No es el tipo de cosas que suelo hacer… 
 
    — Es precisamente la razón por la que te he pedido esto como un favor personal. Recíbelo, yo me encargaré de pagarle una residencia cerca de aquí. Enséñalo, y estoy seguro de que no vas a arrepentirte. Tiene mucha energía, pero necesita disciplina. 
 
    — No puedo negarme. Te debo muchas cosas, y sé que diste todo por los Ángeles Caídos durante tu tiempo en la organización. Envíalo, lo recibiré y hablaré con él, así, estudiaré realmente lo que es capaz de ofrecernos. Lo último que queremos, es alguien en las calles dando problemas. 
 
    — Bueno, me he tomado el atrevimiento de traerlo. Está fuera en mi camioneta. ¿Quieres conocerlo? — Preguntó Darío, con algo de vergüenza. 
 
    — ¡Claro! No hay ningún problema. ¡Vamos allá, amigo mío! — Dijo Axel, mientras ponía la mano sobre el hombro de su amigo. 
 
    Aunque era un hombre de carácter fuerte, muy rudo, y era capaz de intimidar a cualquiera, el corazón de Axel era bastante grande, y una de sus principales motivaciones, era ayudar a otras personas. Darío, estaba siendo bastante honesto y sincero con él, no estaba tratando de venderle a alguien completamente distinto a quién era realmente. 
 
    Había sido transparente, le contó que era un chico problemático, pero Axel no estaría ni siquiera cerca de imaginarse el tipo de problemas que le generaría Julio en el futuro.  
 
    Muchos pensarían que se trataba de problemas de actitud, un chico rebelde que estaba dispuesto a romperlo todo simplemente por llamar un poco de atención. Pero los problemas que generaría en la vida de Julio, irían más allá de una simple imposición de disciplina, el chico, lo desarmó desde el primer momento en que lo vio. 
 
    — ¿Ya nos vamos? — Preguntó Julio, quien no se veía demasiado contento de estar allí 
 
    — Cierra la boca y sal del coche. Hemos venido a algo en específico y lo he conseguido. Quiero que conozcas a uno de mis mejores amigos, él es Axel Grayson. — Dijo Darío, mientras presentaba a su buen amigo Motero. 
 
    Hay cosas en este mundo, que no se pueden percibir con el ojo humano. Por más que algunos traten de explicarlo, se trata de algo que va mucho más allá de una simple interacción visual. Lo que había surgido entre Julio y Axel, fue una conexión tan fuerte desde el primer momento en que estrecharon sus manos, que no pudo volver a romperse jamás.  
 
    Julio era un chico delgado, de una estatura media, aproximadamente 1.70 metros de altura. Su piel era claramente blanca, bastante pálida, de hecho, tenía brazos alargados, y caminaba encorvado, como si estuviera tratando de ocultarse del mundo. Tenía el cabello oscuro, lacio, y largo hasta los hombros, cubriendo parte de su rostro, así que, tuvo que apartar este cabello para poder conversar con Axel. 
 
    No sabía realmente qué era lo que había generado Julio en su estómago, en su zona genital, y en su corazón, pero desde el primer momento en que lo vio, se sintió identificado con él. Quizá, era porque le recordaba parte de su adolescencia, Axel, era un chico incomprendido, que sentía que tenía que enfrentarse a todo el mundo, y su rebeldía, lo había metido en graves problemas a lo largo de su vida.  
 
    Tener que madurar, había sido un proceso difícil, en el cual, había recibido golpizas, había estado en problemas en los cuales su propia vida había estado en riesgo, había tenido que imponerse como un hombre, y dejar atrás la inmadurez y rebeldía de un chico como el que tenía frente a él´. Julio, era básicamente una versión de él más joven. 
 
    — Hola, es un placer conocerte. Me han hablado un poco de ti… Pero cuéntame, ¿qué te gusta? Parece que te gusta Metallica, tienes una camiseta de mi álbum favorito. — Dijo Axel, tratando de conectar con el chico de 23 años. 
 
    — Sí, esta banda es mi favorita, también es mi álbum favorito. ¡Son los mejores! — Dijo Julio, quien sonrió de una manera cordial, algo que sorprendió mucho a Darío, ya que, generalmente, se mostraba a la defensiva, y no solía interactuar mucho con las personas. 
 
    — He tratado todo lo que he podido, no le gusta salir con chicas, no sale de casa, y cuando sale, siempre regresa escoltado por la policía. Se ha metido en tantos problemas, que siento que terminará en prisión y no volverá a salir de nuevo. Me encantaría que pudieras hacer algo por él, veo que se llevará muy bien. — Dijo Darío. 
 
    Para Julio, no dejaba de ser una situación en la que Darío estaba tratando de deshacerse de un problema. Muy en el fondo, se sentía muy mal de ser una especie de carga para su familia. El hecho de no poder estar solo y mantenerse por sus propios medios, había hecho que viajará a la ciudad.. 
 
    — ¿Alguna vez has trabajado con motocicletas? Tengo algunas tareas en las que puedes ayudarme justo ahora. Si quieres, pasa la tarde aquí y luego vamos a tomar unas cervezas. — Dijo Axel, quien se mostró bastante interesado en ayudar a Darío. 
 
    — Suena excelente… Pero nunca he trabajado con motocicletas. — Dijo Julio, quien se mostró un poco tímido y temeroso. 
 
    — Aprenderás rápido, cuando manejes tu primera Harley Davidson, no querrás bajarte de ella. Este es un mundo en el cual entras, y difícilmente sales. Darío logró escapar porque es un abuelo que siempre tenía miedo de todo, pero tú te ves diferente. — Dijo Axel. 
 
    Estaba trazando una estrategia bastante eficiente para tratar de contar con un chico el cual, no se sentía bien posicionado en ninguna parte. Todas las personas que se acercaban a él lo juzgaban por su cabello, su aspecto desaliñado, y por gustarle la música rock, pero una vez que se juntó con Axel, las cosas comenzaron a caminar en la dirección correcta. 
 
    — ¿Exactamente qué es lo que hacen aquí? No creo que esto sea un taller mecánico solamente. ¿Quién eres? El tío Darío me ha hablado mucho sobre ti, me ha contado historias increíbles sobre sus aventuras, pero creo que no me lo ha contado todo. No soy un chico, entiendo cómo van las cosas. — Dijo Julio, mientras caminaba justo al lado de Axel. 
 
    — Tienes razón, creo que has llegado al infierno, Julio. Soy el líder de los Ángeles Caídos, una organización que, hasta cierto momento, éramos vistos cómo los criminales más temidos de la ciudad. Nos convertimos en la ley en este lugar, y ahora, el orden depende de nosotros. Detrás de nosotros, hay muchos que quieren nuestras cabezas y nuestro lugar, así que, si quieres formar parte de esto, tendrás que ganártelo. 
 
    La verdad es que Julio no había llegado ahí por voluntad propia, había sido su tío quien lo había llevado, por lo que, conectar con una organización como esta, no iba a ser sencillo. No era algo que había soñado, no esperaba convertirse en el criminal más importante del mundo. Tampoco quería pasar sus días rodando por la carretera montado en una motocicleta, así que, eran sueños que iban a comenzar a construir se levemente gracias a la influencia de Axel en su vida. 
 
    — Esta es una de mis consentidas, es un proyecto que he tenido durante meses, y la traje a la vida después de que sobreviviera a un incendio. La llamo Ágata, es una Harley Davidson del 82, y una vez que la veas rodar en la carretera, vas a sentir escalofríos. El motor es un Animal. — Dijo Axel. 
 
    Para Julio, no era demasiado importante la conversación, ya que, las motocicletas eran algo que no estaba dentro de sus intereses. Jamás había abierto la mente a entender los motores, ni a las motocicletas ni a los coches, lo más cercano a un vehículo que había conducido, era una patineta.  
 
    En sus años de adolescencia, pasaba horas en el parque, compartiendo con algunos de sus amigos mientras fumaba marihuana, y andaba en patineta hasta el anochecer. 
 
    — Vamos, toma esa herramienta y ven aquí. — Dijo Axel, mientras señalaba a un grupo de llaves metálicas, y Julio obedeció instantáneamente. 
 
    Mientras trabajaba, a Axel le gustaba escuchar su música favorita, y sabiendo que tenía un invitado bastante especial, colocó su canción favorita de Metallica, específicamente la primera de su segundo álbum. El escuchar aquel tema erizó la piel de Julio, quien comenzó a mover su cabeza al ritmo de la potente batería. 
 
    Ambos parecían disfrutar de la melodía y el ritmo, pero también, habían, finalmente, encontrado a alguien con quien se sentían cómodos. Axel últimamente estaba rodeado de personas que, para él, eran espíritus fáciles de quebrantar, que eran capaces de traicionarlo en cualquier momento, dándole la espalda, y convirtiéndolo en un blanco fácil, ya que, su situación de poder, era anhelada por muchos. 
 
    Estar cerca de un chico totalmente dócil, maleable, e inofensivo, lo hacía sentir cómodo, así que, por primera vez, estaba feliz y tranquilo, algo que no había pasado en mucho tiempo. Por alguna razón, Julio le transmitía una paz que absolutamente nadie más le proporcionaba a Axel. 
 
    Aunque no lo entendió en su totalidad durante las horas de la tarde mientras compartía conocimientos con Julio, tuvo tiempo de analizarlo mejor durante la noche. Luego de terminar la jornada de trabajo en aquella motocicleta que había dejado totalmente exhausto a Julio, ambos fueron a cumplir la promesa de Axel, quien había ofrecido un par de cervezas frías al chico como recompensa por lo que había hecho. 
 
    Darío, le había dejado todas las indicaciones a Axel, de que, si las cosas iban bien, podía hospedarlo en un hotel cercano. Esto, mientras buscaban una residencia que cumpliera con los estándares de precio y calidad para que el chico viviera cerca del taller de Axel y pudiera vigilarlo. 
 
    — Entonces, Julio… Tu tío Darío me ha contado todo lo de tus padres, y que te has convertido en un verdadero problema para la sociedad. Yo también pasé por eso, de hecho, creo que todos los que estamos en los Ángeles Caídos, fuimos renegados de la sociedad, y en algún momento, encontramos paz en esta organización. Te pregunto desde lo más profundo de mi ser, ¿te gustaría formar parte de los ángeles caídos? 
 
    Julio no sabía realmente qué contestar, ya que, no sabía exactamente qué era lo que debía hacer en el futuro. Probablemente, le darían una motocicleta, y se encargaría de mantener el orden en las calles.  
 
    Si analizaba las cosas con detenimiento, lo más importante de todo, es que tenía a alguien que se estaba preocupando por él. Por primera vez en mucho tiempo, Axel le había demostrado que no era un problema, no era una carga, tal y como se sentía en la mayoría de los lugares a donde iba.  
 
    Todos lo criticaban, lo hacían sentir como si estuviera equivocado en todo lo que decía, pero Axel lo escuchaba, lo hacía sentir importante, y eso era lo más fascinante de estar en ese lugar. Poco le importaba si formaba parte de una organización como Los Ángeles Caídos o no, lo único que quería, era mantener cerca la figura de Axel, quien lo hacía sentir protegido, seguro e importante. 
 
    — Es una gran responsabilidad para mí formar parte de algo tan grande como los Ángeles Caídos, o al menos es lo que he entendido después de que me has contado tantas historias. No sé si estoy capacitado para asumir esa responsabilidad, Axel. Pero te agradezco que me tomes en cuenta. 
 
    Para formar parte de la organización, se llevaba a cabo un duro proceso de selección, las personas que formaban parte de los Ángeles Caídos, debían cumplir con un esquema bastante estricto y específico, sobre todo de lealtad. Axel se sentía bastante atraído por el chico, y aunque todavía no había llegado a esa sensación o necesidad de estar con él en un contexto más íntimo, su compañía lo hacía sentir tranquilo, feliz y pleno, y hasta el momento, eso era suficiente para tratar de mantenerlos cerca. 
 
    — Me he comprometido con tu tío Darío que haría todo por ayudarte, la verdad es que no puedo obligarte a formar parte de mi organización. Los ángeles caídos, han hecho mucho por esta ciudad, y no tendrás que hacer algo demasiado complicado. Debes ganarte el lugar y el respeto de los otros miembros, así que, durante mucho tiempo, serás el novato, y eso tiene su precio. No creas que todos serán como yo, así que, tendrás que tener un temple de acero. 
 
    — ¿Conduciré motocicletas? ¿Qué es exactamente lo que debo hacer aquí? — Preguntó el inmaduro Julio. 
 
    — Me imagino que piensas que la vida de motero está llena de acción, adrenalina, muchas mujeres. Porque me imagino que estás en busca de chicas guapas, sexys y fáciles… Pero por el momento, tendrás que ser muy dedicado, iniciarás con labores muy sencillas como la limpieza del taller, irás de respaldo en algunas visitas de los chicos, a algunas cobranzas en algunos lugares, tendrás que observar, aprender, y por supuesto, a defenderte. 
 
    Cuando Axel mencionó el tema de las chicas, Julio se mostró un poco reservado, su mirada nerviosa, comenzó a dar tumbos de un lado al otro, como si no estuviese conectando con las ideas de Axel. Su sonrisa fue nerviosa, y, de hecho, todo su cuerpo, se puso rígido, como si no estuviera cómodo con las palabras que estaba mencionando su mentor. 
 
    En un principio, Axel no lo había percibido, aquella actitud incómoda, era digna de alguien que estaba nervioso ante una situación que se estaba abriendo hacia él, dándole la oportunidad de convertirse en una persona completamente diferente. Pero los sucesivos encuentros, conversaciones, situaciones en las cuales se encontraban solos, algunos comentarios, le harían entender a Axel, que Julio tenía un secreto mucho más profundo de lo que él imaginaba.  
 
    La verdadera razón por la cual lo habían excluido en muchos entornos, era precisamente por su orientación sexual, sobre la cual, no se hablaba demasiado. A Julio le gustaban los chicos, desde joven, se sintió atraído por su propio sexo, así que, no era algo de su interés estar persiguiendo a las chicas, a pesar de que era muy guapo. 
 
    Su poca experiencia en el sexo, lo había llevado hasta sus 23 años, completamente virgen. Era inexperto en absolutamente todo, nunca terminaba de especializarse en nada, y en lo único que había conseguido un poco de éxito, era ejecutando aquel instrumento percusión, en el cual, drenaba toda su frustración por no poder ser quien era ante el mundo. 
 
    No tenía que vestirse muy femenino, no tenía que utilizar labial, ni necesitaba un vestido o tacones para expresar su orientación sexual, simplemente le gustaban los hombres. Se sentía cómodo cerca de otros sujetos, y su primera experiencia había sido tan frustrante, que había preferido mantenerse en el anonimato, hasta que llegar a una persona realmente especial que lo hiciera sentir libre de aceptarse. 
 
    Lo mejor que le había pasado, era llegar a los Ángeles Caídos, ya que, a pesar de que los hombres mostraban una actitud ruda, masculina y fuerte, sabía que allí podría alcanzar una madurez que llegaría gradualmente. 
 
    — Parece que estás reclutando sangre nueva, Axel. Te veo muy entusiasmado con el nuevo chico. Vaya que es torpe. — Dijo Jeremy, uno de los miembros de los Ángeles Caídos, quien veía como el chico organizaba algunas de las piezas de las motocicletas en un estante. 
 
    — En los últimos tiempos, no ha sido fácil reclutar nuevos miembros, Jeremy. Eso lo sabes perfectamente, y no es sencillo encontrar personas de confianza. Este chico es sobrino de Darío, me pidió el favor de que lo ayudara, y se ha portado bastante bien. 
 
    — Pero nada más mira esos brazos delgados, ni siquiera puede levantar los tubos con facilidad. Está sufriendo, vaya que eres el demonio, Axel. — Dijo Jeremy, quien se reía notablemente de las habilidades de Julio. 
 
    — Sólo es un chico inexperto y necesita aprender. Tú tuviste tu oportunidad en tu momento, al igual que yo, todos pasamos por eso, así que, no lo juzgues demasiado fuerte. — Respondió Axel, con una gran sonrisa. 
 
    — Es que tiene cuerpo de chica, nada más mira su espalda delgada, todo encorvado y flaco. ¿Acaso piensas crear un ejército de Ángeles Caídos así? Realmente parece un ángel caído, pero que se estrelló en el suelo y no pudo volver a levantarse. — Bromeó Jeremy, mientras se reía de manera exagerada, con un tono de voz que era posible escuchar en todo el lugar. 
 
    Julio también podía escuchar. Había pasado un poco de tiempo desde que había escuchado ese tipo de comentarios molestos, los cuales, eran bastante habituales en el círculo donde solía encontrarse. 
 
    Todos lo criticaban, se metían con su cabello, su color pálido de piel, la música que escuchaba, la manera en que caminaba, la poca fuerza que tenía de comer y aquello, lo conectó con ese momento desagradable de su pasado, y lo hizo explotar. Julio estaba cansado de ser el chico joven en todas partes, el inexperto, el poca cosa que no era valorado por absolutamente nadie, así que, dejó caer los tubos al suelo, y caminó directamente hacia donde se encontraban Axel y Jeremy conversando. 
 
    — ¿Qué es lo que tengo que hacer para que me respetes? Te he escuchado haciendo comentarios sobre mí en cada oportunidad que puedes. ¿Te crees mejor que yo porque tienes tatuajes y muchos músculos? Eso también podría lograrlo yo con esteroides y mucha tinta… Raparía mi cabeza para parecer una bola de billar, y caminaría como si tuviese irritación de las axilas con los brazos separados, simplemente para parecer más masculino. ¿Esa es tu fórmula? — Preguntó Julio, quien había dejado sin aliento a Jeremy. 
 
    — Creo que te han cerrado la boca, Jeremy. ¿Cómo va a responder a eso? — Preguntó Axel, tratando de poner un poco de picante en la situación. 
 
    — Parece que tienes una lengua muy hábil. Veamos qué tan hábil eres, resistiendo los golpes. — Dijo Jeremy, antes de darle una bofetada a Julio, que lo llevó al suelo de manera instantánea. 
 
    Le dirigió una mirada a Axel, esperando que este interviniera. Pero Axel, se mantenía allí mirándolo con los ojos fijos, tratando de enviarle un mensaje de confianza, y con sus brazos cruzados, no hizo absolutamente nada para ayudar a Julio. 
 
    Tenía que reaccionar, no era esa la imagen que quería proyectar ante Axel. 
 
    — ¡Vamos, chico fresa! Ponte de pie y defiéndete. El mundo es así, duro, debes levantarte y defenderte. ¿Ahora no eres tan valiente? — Preguntó Jeremy, quien tronaba sus dedos, listo para iniciar una pelea que iba a terminar muy mal para Julio. 
 
    — Lo siento, no quise ofenderte. — Respondió Julio, tratando de calmar la situación. 
 
    El resultado fue una consecuencia mucho más grave e inesperada, ya que, de esa forma, no se resolvían las cosas en Los Ángeles Caídos. Había ofendido a Jeremy, y eso no podía arreglarse simplemente con un diálogo bonito, una disculpa, y un estrechón de manos. 
 
    — ¡Defiéndete! No necesito tus disculpas, quiero que me enseñes que eres un hombre. — Dijo Jeremy, mientras caminaba hacia él. 
 
    En ese momento, su instinto pareció despertarse, y una versión de Julio, que era desconocida para Axel, se mostró instantáneamente. Antes de que Jeremy pudiera notarlo, Julio desestabilizado aquel hombre completamente. 
 
    En algunas tardes, habían compartido conocimientos, Axel le había enseñado cómo defenderse y como golpear, pero no lo hizo evidente frente Jeremy, así que, mientras recordaba cuáles eran las técnicas que habían sido compartidas por Axel, el chico se ponía de pie, y trataba de calmarse. Mientras los nervios estuvieran alterados probablemente no podría pensar con claridad. 
 
    — ¡Vamos, ven aquí! — Dijo Jeremy, mientras asumía una posición de pelea. 
 
    Pero no había posibilidades de que aquella pelea fuera ganada por Julio, ni siquiera con el golpe de suerte más grande, pero aguantó como un campeón. 
 
    — Suficiente, creo que ya ha aprendido su lección. Jeremy, por favor, márchate ya, necesito conversar con Julio. — Dijo Axel. 
 
    Jeremy se lavó las manos, y le dio una palmada en el hombro a Julio luego de aquel episodio que parecía haber estado orquestado por Axel, ya que, siempre estuvo muy tranquilo. 
 
    — En las calles, probablemente todo esto termine muy mal. Si abres la boca para decir algo, será mejor que estés preparado para asumir las consecuencias de ello. Tus manos son tu principal arma, Julio, no dependas nada más para salvar tu vida. Si tus manos, tus piernas y tu inteligencia no son capaces de mantenerte a salvo, entonces estás en problemas. Jeremy no tiene la culpa de lo que dijiste para molestarlo. Si haz de despertar la llama, prepárate para pagarla o hacer que tus llamadas sean mucho más superiores que las del enemigo. 
 
    Cada frase que le compartía a este chico, era una oportunidad de aprendizaje, y Julio estaba consciente de ello, pero aquella tarde, las cosas no iban a ser tan neutrales como siempre. Cuando entraron a la oficina de Axel, Julio se sentó en una silla, mientras sus manos tapaban su rostro. 
 
    — ¿Qué es lo que te ocurre? Sé que esto es duro para ti, pero así es como nos formamos. La calle está hecha de brasas ardientes dispuestas a quemarnos. A veces tenemos que quebrarnos para volver a armar las piezas de una mejor versión de nosotros mismos. — Dijo Axel, mientras se sentaba en su silla. 
 
    — No entiendo por qué sigues siendo bueno conmigo. Desde que llegué, he sido un desastre. Todo lo que me asignas, todas las tareas que me entregas, siempre termino arruinándolo todo. No soy nadie... — Dijo Julio. 
 
    Axel era un personaje totalmente distinto a lo que era Julio, ya que, era fuerte y dominante, pero a pesar de que esa imagen que proyectaba en la actualidad era bastante imponente, y podía atemorizar a cualquiera, no siempre fue así. Esa fue la oportunidad que tuvo Axel de abrirse frente a Julio, y exponerle realmente quien estaba detrás de esa imagen de líder, que era capaz de controlar todo lo que ocurría en la ciudad. 
 
    — Aquí, como me ves, con una madurez muy superior a la tuya, y aunque parezca que no tengo escrúpulos, me tuve que forjar desde la nada, Julio. Ser el líder de una banda de moteros no ha sido sencillo. Tuve que pasar por un largo periodo de dificultades, mi vida estuvo en riesgo, y ahora, me he convertido en el cuidador de una ciudad entera que ya no confía en la policía para su protección. Pero alguna vez fui como tú, así que, si de algo puede servirte, tienes una esperanza de convertirte en alguien solo si tú confías en ello. Nadie más debe creer en ti que tú mismo. 
 
    — Pero respóndeme, Axel. ¿Por qué sigues ayudándome? Eres el líder de los Ángeles Caídos, me refiero a que deberías estar encargándote de asuntos más importantes que enseñar a un chico estúpido como yo a defenderse. 
 
    — No digas eso sobre ti… Ya deja de lamentarte, o te aseguro, que te dejaré la cara peor de lo que ya la tienes. Todos fuimos novatos alguna vez, yo también fui un desastre, también fui inexperto. También me sentí poca cosa, también he visto como muchos similares a ti, han dejado que la adversidad los quiebre, otros se han formado convirtiéndose en verdaderos hombres útiles para esta sociedad. La decisión la tomarás tú. 
 
    Aquellas palabras eran más genuinas que cualquier consejo que le hubiesen dado a Julio. Quizá, una parte de Axel, trataba de ser un buen mentor para este chico, tratando de llevarlo por un camino correcto, con las enseñanzas adecuadas para lidiar con la adversidad, evitando así que se repitiera una situación similar como la que había ocurrido con Gabriel.  
 
    Julio se había convertido en un verdadero fenómeno para Axel, ya que, no solo se proyectaba en él en sus años más jóvenes, sino que, tenía la oportunidad de hacer las cosas de una manera mucho mejor, en comparación a como lo había hecho con su hermano. Lo había juzgado, criticado, y a quien no le había dedicado tanto cariño y esmero como lo había hecho con Julio. 
 
    Ya las cosas estaban hechas, y Axel, le había abierto las puertas a Julio para que entrara en la banda de moteros. Ya no podía rechazarlo, no podría revertir el tiempo y arrepentirse de lo que había hecho, así que, lo único que podía hacer, era enseñarle todo lo que podía para que este, no solo les mostrara a todos que era capaz de ganarse un lugar entre los ángeles caídos, tenía que demostrarse a sí mismo, que era una versión mejor de lo que todos creían.  
 
    Aunque Axel pensaba que le enseñaría muchas cosas acerca del mundo de los moteros, las bandas, la mafia, y la ley en las calles, nunca se imaginó que terminaría enseñándole cosas mucho más íntimas. Que sería él quien lo convertiría en un hombre mucho más vulnerable. 
 
    Julio, de pronto, había pasado de ser el chico inexperto, y poca cosa, que había llegado simplemente como un proyecto de aprendizaje, a convertirse en un amor platónico que le despertaba una pasión tremenda. Aquello había quedado expuesto esa tarde, ya que, a pesar de que Julio tenía el rostro desecho, los ánimos caídos, y la autoestima por el suelo, Julio se había convertido en un punto de atracción para Axel, que era difícil de ignorar. 
 
    Todo se puso mucho más complicado cuando el joven, con la intención de limpiar su rostro, se había quitado la camiseta. 
 
    — ¡Por dios, necesito una cerveza y un cigarrillo! — Dijo Julio, mientras se apoyaba en el espaldar de la silla. 
 
    — Tranquilízate, ya mañana estarás mejor. — Dijo Axel, quien se dirigía hacia un pequeño refrigerador, de dónde sacó un poco de hielo, lo colocó sobre una toalla, y se lo entregó a Julio para que lo pusiera sobre su cara. 
 
    En el momento en que entregó la toalla con los cubos de hielo, la mano de Julio tocó la de Axel, un contacto que generó una descarga eléctrica que no pudo ignorarse. Hubo una química instantánea, y la mirada que se cruzó entre el chico joven y Axel, fue bastante intensa. Julio no estaba acostumbrado a ese tipo de interacciones con otros hombres, ya que, generalmente, evadía su sexualidad, y trataba de mostrarse como un chico masculino. Lo último que imaginaría, es que Axel, el líder de los Ángeles Caídos, era un homosexual que disfrutaba enormemente del placer masculino. 
 
    Generalmente, Axel era el dominante, era el que solía mantener el liderazgo en los encuentros, le gustaba ser el activo, penetrar a otros hombres, y disfrutar de la estrechez de sus orificios anales, o de una buena sesión de sexo oral. Pero no en todas las ocasiones había sido quien mandaba en el acto, había recibido buen placer anal en muchas oportunidades, y aunque no era su actividad favorita, podría disfrutarlo al máximo mientras supiera que su amante estaba accediendo a un placer majestuoso. 
 
    El sexo para el líder del grupo de motorizados, era una forma de desahogo, no era algo que podía vivir abiertamente, ya que, no quería que se sintieran que se trataba de un hombre débil, simplemente por el hecho de irse a la cama con personas de su mismo sexo. La sociedad parecía no estar lista para entender que un hombre de su nivel intelectual, fuerza, poder y la habilidad, le gustan los hombres, tanto como a un heterosexual le podía gustar una mujer. 
 
    Por esto, prefería mantener su vida sexual a raya, había estado en clubes nocturnos rodeado de compañeros de la organización, y había tenido que besar en los labios a otras mujeres, ya que, de esta manera, no levantaría sospechas. Nunca había ido a un contexto más sexual con ninguna de estas chicas, ya que, la única vez que había querido irse a la cama con una mujer, tenía apenas 19 años. En ese momento tenía unas intenciones tremendas de descubrir si realmente todas esas fantasías sexuales homosexuales que tenía en su cabeza, eran reales, o realmente le gustaban los hombres.  
 
    Cuando vio el pecho desnudo de Julio, en Axel se despertó algo que no había aflorado totalmente. Se sentía cómodo junto a él, le agradaba la compañía del chico nuevo, pero hasta el momento, no había sentido atracción sexual. Julio era un joven delgado, de piel blanca, completamente lisa y suave, y al ver aquellas pequeñas tetillas y el pecho formado con sus abdominales juveniles totalmente formados, supo que aquel chico iba a ser una debilidad para él. 
 
    Aprovechaba el tiempo que utilizaba Julio para cerrar sus ojos, para pasearse con sus ojos, detallando su cuello alargado, sus hombros encorvados, su pecho plano, y aquel abdomen que le despertaba unas ansias tremendas de recorrerlo con su lengua. Se imaginaba el tamaño de la polla de Julio, y en ese momento, tuvo que disimular, ya que, había nadado muy profundo en sus fantasías sexuales, y de manera involuntaria, había sentido como se le había parado la polla de una manera brutal. 
 
    — Como me gustaría estar en mi cama justo ahora. Después de tomarme un par de cervezas, quedarme dormido hasta mañana. 
 
    En ese momento, Axel utilizó una estrategia sencilla que le permitiría saber si estaba en un terreno en el cual él podía mantener el control, o simplemente debía descartar la posibilidad de seguir fantaseando con Julio. 
 
    — ¿Qué tal si vamos a un club nudista? Beberemos un par de cervezas, y así te sentirás un poco mejor. Al menos, despejarás tu mente. — Dijo Axel. 
 
    En función a la reacción de Julio, probablemente tendría una idea clara de cuáles eran las intenciones de aquel chico. Si le gustaban las mujeres, probablemente daría un salto y mediato, y aceptaría la propuesta. A cualquier joven cargado de hormonas, le encantaría estar rodeado de mujeres de tacón alto, bragas diminutas, y con los senos expuestos bailando sobre la mesa. Pero lo que vio Axel, le dejó resultados exitosos, ya que, la incomodidad de Julio fue inmediata. 
 
    — La verdad es que no me parece algo atractivo en este momento. Mírame, tengo el rastro desecho, preferiría ir por unas cervezas, y luego irme a casa. Necesito descansar. Vaya, este día me ha golpeado duro, literalmente. — Dijo Julio entre risas. 
 
    — Vaya, creo que, en todos mis años de experiencia, nunca antes alguien me había rechazado una invitación para ir a ver senos. Eso creo que es algo positivo. Estás más centrado y maduro últimamente. Eso me gusta. — Dijo Axel, mientras colocaba la mano sobre el hombro de Julio. 
 
    Al sentir la mano de aquel hombre, tocando la piel de su hombro, Julio se estremeció. A pesar de que admiraba mucho a Axel, jamás se le había pasado por la mente, que con él podría tener una interacción que fuese más allá de una relación entre mentor y estudiante. Estaba cansado, su cuerpo estaba deshecho por los golpes, pero aquel hombre, también se había convertido en una debilidad. La descarga de adrenalina que recorrió su cuerpo, lo hizo sentir lleno de vitalidad, y en su pantalón, se generó una erección suave, la cual, le indicó, que estaba en una zona peligrosa. 
 
    Si no se controlaba, y no tomaba el control en ese instante, probablemente podría terminar confundiéndose, ya que, no terminaba de estar seguro de si Axel sentía atracción por él o no, pues lo disimulaba muy bien. Por su parte, Axel disfrutaba enormemente de estar tocando al chico, y de una forma bastante masculina, y firme, masajeaba con sus manos el hombro, tratando de relajarlo. Había una gran tensión sexual entre ambos, y aunque ambos trataron de disimularlo, la mirada de Axel, lo delató. 
 
    — ¿Por qué me miras de esa manera, Axel? Conozco esa mirada, y tengo que decir que me gusta, pero es peligrosa. Por favor, respóndeme una pregunta y te aseguro que no volveremos a tocar el tema nunca más si no lo deseas. ¿Te gustan los hombres? — Dijo Julio con algo de miedo en su tono de voz. 
 
    Axel no estaba dispuesto a responder aquella pregunta con palabras. Pero ya que aquel chico parecía estar indagando para sentir un poco de aprobación, la mano de aquel hombre, se dirigió directamente hacia el pecho de Julio, y en menos del tiempo que pudo imaginarlo, estaba sobre su muslo. Axel se inclinó, y comenzó a besar suavemente el cuello del chico, el cual, respiró profundamente, y sintió como la polla se le levantó de una manera enérgica, rápida, y agresiva. Los labios de Axel, se paseaban sobre la piel de aquel joven Veinteañero, el cual, pensó que se encontraba en medio de un sueño.  
 
    Imaginó que pronto despertaría en su cama con la polla dura, se haría una paja y se volvería a dormir. Pero aquello era mucho más estimulante que un simple sueño húmedo, era la realidad materializándose en una fantasía sexual que probablemente ni siquiera él mismo sabía que tenía. El hombre más poderoso de la ciudad, el más fuerte, el más rudo, estaba allí acariciándole el pantalón, masajeándole la polla, mientras la lengua de Axel, recorría su cuello. 
 
    Se paseaba hacia el mentón, y finalmente hacía contacto con sus labios. Por primera vez, Julio besaba abiertamente a un hombre que lo estaba llevando a un contexto sexual muy rápido. No podía creerlo. 
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    Consumido por la adrenalina, Julio no tomaba en cuenta, que se encontraban en un lugar vulnerable, en el cual, cualquier persona podía llegar de manera repentina. Su vida podría quedar completamente destruida, ya que, si se decía que se estaba acostando con Axel, entonces básicamente todos le perderían el respeto. 
 
    Era una de las diferentes ideas que pasaba por su cabeza de manera rápida, pero no era capaz de interrumpir ese momento tan espectacular, el cual, era mucho más revelador que cualquier otro momento de su existencia. Había tenido la oportunidad de explorar, ya que, entre sus manos, había tenido la oportunidad de disfrutar los músculos de Una manera bastante intensa, dejando que sus dos cuerpos, se fusionaron en una sola masa llena de lujuria, sudor, deseo y satisfacción. 
 
    Mientras la mano de Axel, acariciaba la polla de julio, este, dejaba salir sonrisas nerviosas, mientras los gemidos, eran ahogados por besos apasionados, que llevaban a julio, a un nivel de excitación, en el cual, sentía que la polla le iba a explotar en cualquier momento. Aquellos besos, en los besos más sinceros que pudo haber imaginado. 
 
    Muchas fantasías se llevaron a cabo en diferentes momentos de su vida, donde se imaginaba que tendría la posibilidad de besarse con alguien de una manera tan abierta y sin miedos, sin necesidad de pensar en los tabúes y limitaciones. Pero este beso, había superado sus expectativas de una manera muy superior a lo que su imaginación hubiese podido crear.  
 
    Las bocas de ambos hombres, se rozaban de una manera deseosa, sintiendo aquel aliento masculino de Axel, el cual, se detenía por algunos momentos, solo para respirar, y respiraba profundamente, para descubrir que aquel momento, era mucho más importante para él de lo que hubiese llegado a pensar. Tenía entre sus manos, aún hermoso chico, el cual, estaba totalmente dispuesto a entregarse a él.  
 
    Acariciaba su cabello, dejaba que sus manos recorrieron su cuello, su rostro, sus hombros, y sentía como sus pollas, comenzaban a frotarse de una manera única, mientras sus pechos, estaban Sonándose el uno contra el otro, con sus abdominales Apenas rozando. La lengua de Axel, amenazaba con ahogar a su compañero, el cual, recibía aquellas lamidas llenas de lujuria con mucha satisfacción, explorando el sabor, la textura, y la actitud apasionada de su compañero. 
 
    Axel sabía perfectamente lo que quería, así que, acariciaba con mucho placer, la polla de julio, ya que, quería tenerla entre sus manos, y no tenía miedo a explorar. Los labios deseosos de julio, comenzaron a besar las tetillas, el abdomen, y la zona pélvica de julio, mientras este, se sentía completamente flotando en el aire, ya que, un hombre fuerte, sexy, varonil, e imponente, si estaba sirviendo de su cuerpo para acceder al placer carnal que siempre había protagonizado sus fantasías. 
 
    Cuando Axel finalmente sujetó su polla entre sus manos, aún estaba flácida, así que, no faltaría demasiado para que la polla de julio estuviese tan dura, que entraría hasta el fondo de la garganta de Axel sin problemas. El líder de la mafia, estaba de rodillas entre sus muslos, mientras degustaba aquel trozo de carne con mucha satisfacción, sujetándolo con su puño mientras entraba hasta la mitad, pero Axel se esforzaba mucho por tratar de tenerlo en el fondo de su garganta.  
 
    Los recorridos de sus besos, iban desde sus bolas, hasta la punta de su pene, y mientras más duro lo sentía, más se esforzaba por meterlo más adentro de su garganta. La verdad era que Julio, no sabía demasiado cómo actuar, ya que, aunque había deseado muchas veces que algo así le ocurriera, era la primera vez que estaba realmente a punto de follar con otro hombre. 
 
    Nunca le había entregado su virginidad anal absolutamente nadie, y la manera en que Axel devoraba su polla, era tan espectacular, que pensaba que se iba a correr en cualquier momento. Los dedos de Julio acariciaban el cabello de Axel, y sus pulgares, rozaban sus mejillas, mientras la mirada fija y penetrante de Axel, parecía demostrar lo mucho que adoraba tener aquel trozo de carne en su boca. 
 
    Teniéndolo allí, totalmente sumiso, y hambriento de chupar su pene, julio no pudo sentirse más feliz. Lo último, en lo que hubiese imaginado, es que Axel era un hombre al que le gustaba el placer masculino, así que, en ese momento, se encontraba en un trance, en el cual, no se imaginaba si aquello era real. 
 
    La satisfacción se volvió mucho más superior, cuando fue el momento de que Axel disfrutara del placer de la boca de su compañero. Había practicado muchas veces la manera en que se sentiría tener un pene real en la boca, muchas veces, en la privacidad de su habitación, había chupado sus dedos, imaginando sé que tenía un gran pene. Pero no se imaginaba que el órgano sexual de Axel tenía un tamaño mucho más superior de lo que él hubiese imaginado.  
 
    Cuando el líder Motero, le expuso su gran polla justo frente a él, Julio solo la tomó delicadamente entre sus manos, y comenzó a frotarlo, mientras su otra mano masajeaba suavemente sus muslos. De una manera cómoda, Axel colocó sus manos justo detrás de su cabeza, y dejó que aquel chico comenzara a devorar su pene mientras se encontraba de pie.  
 
    Le encantaba la imagen que veía en el espejo que se encontraba en su oficina, el cual, parecía estar allí por alguna razón bastante estratégica, ya que, Axel no era la primera vez que disfrutaba de la compañía de un hombre en aquel lugar. Generalmente, esperaba que fuera muy tarde para evitar que llegara alguien de manera inesperada, pero aquel día, apenas era de tarde, ya la acción y la adrenalina habían comenzado a subir en aquel lugar.  
 
    Sus cuerpos estaban sudados, ya que, parecía que el nerviosismo había despertado la temperatura, y la sensación de calor era maravillosa. Mientras Julio tenía la polla de Axel en su boca, el líder de la banda de motociclistas, lo veía directamente a los ojos, y parecía enviarle mensajes directos, que le ordenaban a meterlo cada vez más. 
 
    Julio no necesitaba escuchar órdenes ni palabras, bastaba con ver la cara de deseo de su amante, y seguía escupiendo sobre la polla, y eventualmente, para ganar un poco de tiempo y respirar, chupaba los testículos de Axel. Este, adoraba que se esmerara tanto por lubricar la zona, ya que, cada vez, se sentía más ansioso por estar dentro del chico veinteañero. 
 
    Sabía que sería un reto, pero que tendría que ser bastante cuidadoso. 
 
    — Cielos, muero por estar dentro de ti, estás preparado. — Dijo Axel, ya que, necesitaba saber cómo se sentía estar dentro de aquel chico, el cual, tenía sus ojos aguados, casi a punto de dejar salir algunas lágrimas, debido a la emoción del momento. 
 
    — Creo que he esperado este momento toda mi vida. ¡Eres perfecto, hazme tuyo! — Dijo Julio, mientras se acostaba en el suelo, y habría sus piernas. 
 
    Era todo un espectáculo mirar aquella escena, en la cual, Julio se encontraba totalmente abierto, con su pene erecto, y su culo depilado, totalmente a disposición de aquel hombre, el cual, le tomó las plantas de sus pies, y comenzó a lamerlas. 
 
    Antes de estar dentro de él, iba a experimentar un poco. Le chupó los dedos de los pies, escupió sobre sus plantas, y dejó que su lengua recorriera la zona, mientras Julio experimentaba un placer totalmente desconocido para él, ya que, era la primera vez que alguien lo trataba de esa manera. 
 
    No había forma de que aquella escena pudiera mejorar, hasta el momento, Axel había hecho todo lo posible por hacerlo sentir cómodo. Era cuidadoso, todo un caballero, y muy consciente de que Julio nunca antes había estado con otro hombre en el pasado, así que, debía ser pausado y paciente en la manera en que el ritmo del acto iba aumentando. 
 
    Tan solo con poner la mano sobre cualquier punto de la piel de Julio, Axel podía sentir el calor aumentando por toda su anatomía, ya que, la excitación lo superaba. Después de chupar sus dedos, lamer las plantas de sus pies hasta dejarlas completamente impecables, finalmente Axel decidió dar el siguiente paso. 
 
    Dejó caer mucha saliva sobre el ano de aquel chico, mientras utilizaba sus dedos para lubricar la zona. Hizo todo lo posible para que julio se sintiera satisfecha, y luego de meterle la lengua en el ano, y estimular la zona, dejándola completamente mojada, procedió a acariciarle el orificio anal con la punta de su polla. 
 
    Aquellas caricias fueron muy intensas y profundas, trataba de meterlo, pero el orificio estaba tan cerrado, que le tomaba un poco de trabajo. 
 
    — Sé que va a dolerme, pero no te preocupes, puedo manejarlo. Sólo métela, necesito sentirte dentro de mí. — Dijo el excitado Julio, el cual, continuaba masturbando su pene, mientras su ritmo cardíaco era acelerado, tan agitado, que amenazaba con generarle un ataque al chico. 
 
    — No te preocupes, nadie nos está apurando… Todo debe hacerse a su tiempo para que sea perfecto. — Dijo Axel, el cual, comenzó a meterle la polla suavemente, solo un par de centímetros, mientras Julio sonreía. 
 
    Era una risa nerviosa que combinaba dolor y nerviosismo. Pero también se estaba divirtiendo, ya que, tener aquel hombre fornido sujetándole los tobillos, mientras separaba sus piernas, incrustando la polla solo unos pocos centímetros, lo hacía sentir tan estimulado, que pensaba que era toda una ilusión. 
 
    Un par de centímetros más, finalmente la polla pudo abrirse espacio en aquel culo, el cual, se abría lentamente mientras Julio apretaba fuertemente sus músculos, pero Axel le indicaba que debía ser exactamente lo contrario. Mientras más relajado, más sencillo sería para él entrar. 
 
    Finalmente, Julio pudo lograr lo que se le pedía, y mientras más relajado estaba, más disfrute podía alcanzar. Su polla, parecía estar al límite con la erección más dura, nunca se había percibido el pene tan grande y tan rígido. Podía verse las venas verdes marcadas sobre aquel trozo de carne rosado, el cual, dejaba salir un poco de líquido pre seminal debido al nivel de excitación. 
 
    Por su parte, Axel estaba también en éxtasis, tenía a su disposición a un chico joven, alguien que no cumplía demasiado con los estándares que solía utilizar para elegir a sus amantes.  
 
    En realidad, no le gustaban jóvenes, ya que, prefería a alguien con experiencia, un hombre que fuese capaz de resistir una follada intensa, alguien que fuese capaz de hacerlos sentir a él también estimulado. Pero en esta ocasión, todo giraba en torno al aprendizaje, Julio estaba abierto a aprender todo lo que pudiera de un hombre como Axel, un sujeto que lo tenía completamente dominado, listo para hacer cualquier cosa que quisiera con él. 
 
    Era la primera vez, que Julio se sentía bien de ser inexperto, durante mucho tiempo, se había sentido muy poca cosa, no se sentía suficientemente apto para absolutamente nada. Pero estando allí frente a Axel, completamente entregado, y a su disposición, entendía que aquel hombre podría quebrarlo y convertirlo en su sumiso, y este estaría dispuesto a dejarse llevar sin limitaciones o restricciones. 
 
    Adoraba la manera en que lo sometía, no era una forma agresiva o humillante, era la manera más humana de tratarlo, ya que, todo se trataba simplemente de disfrute, satisfacción, y diversión. En ningún momento, Axel se mostró más interesado de obtener un placer propio por encima del placer del propio Julio, nunca fue demasiado invasivo, y, de hecho, había hecho que aquella primera vez de Julio, fuera como lo había soñado, incluso, superando cualquiera de sus fantasías. 
 
    Axel debía tener cuidado, ya que, se estaba enfrentando a una situación peligrosa, ya que, Julio se había convertido en un verdadero problema para la organización. Muchos, criticaban la decisión que había tomado de darle tanta prioridad a este chico, quien se había ganado el respeto de Axel, a costa de trabajo, dedicación y esmero. 
 
    Aunque existían algunos elementos que se estaban involucrando en la ecuación, y no era ético para Axel, dejarse llevar simplemente por el placer carnal para darle oportunidades a un chico de crecer en el mundo de los Ángeles Caídos. Una cosa si era cierta, y era el hecho de que jamás se había sentido tan feliz, pleno y satisfecho al estar rompiendo las reglas. 
 
    Sabía que no debía involucrarse demasiado con hombres de la organización, ya que, siempre habría la posibilidad de traición, o conflictos de intereses. Axel era un hombre inteligente, y sabía que podía analizar a cualquier sujeto, sabiendo que sí, esto se le daba una mínima oportunidad, podrían traicionarlo, y este, en el lugar de poder en el que se encontraba, no podía darse el lujo de dejarse engañar. 
 
    Desde el primer momento, había evaluado a Julio, y supo que era un chico genuino, dispuesto a hacer cualquier cosa por ganarse un sitio en el cual, se sintiera parte de un todo. Parte de una familia, parte de una organización, ya que, generalmente, era excluido de cualquier lugar. 
 
    Parecía que la vida le estaba sonriendo, puesto que, mientras se sentía estimulado por este hombre, pensaba que nada podía mejorar. Había encontrado a un sujeto que finalmente le había quitado la virginidad, estaba en medio de una organización que lideraba y controlaba toda la ciudad, y simultáneamente, se había hecho amigo precisamente del hombre con más poder de la ciudad. 
 
    A lo largo de los siguientes minutos, Julio se dedicó a aguantar, ya que, sabía que esa primera vez sería un verdadero desafío, y que tarde o temprano, luego de acostumbrarse a aquel trozo de carne entrando por detrás, finalmente comenzaría a disfrutar. Probablemente, en los primeros minutos serían difíciles, pero luego, sólo sería cuestión de relajarse, y conectar con su pareja para poder llegar al límite. 
 
    Fue muy disciplinado, la constancia y la resistencia durante aquel acto sexual, lo llevaron a acceder a un placer inigualable, ya que, finalmente, Axel había conseguido meterle la totalidad de la polla hasta el fondo de su orificio anal. Sus bolas chocaban contra su culo, mientras aquel orificio, era embestido con un trozo de carne tan grueso e imponente, que pronto, ya no podría resistir más y también se correría. 
 
    A medida que las penetraciones se hacían cada vez más fuertes y constantes, la polla de Julio, amenazaba con explotar. Teniendo este órgano sexual dentro de sí, aprovechaba el placer para poder masturbarse, dispuesto a correrse y relajarse para disfrutar del resto de la aventura, mientras Axel se servía del placer con su cuerpo. 
 
    Para el líder motero, fue algo totalmente espectacular, encontrarse con una escena maravillosa, en la que vio como aquel trozo de carne rosado y fresco, dejó salir una gran cantidad de leche, la cual, lubricó por completo el abdomen de Julio. Esto hizo que Axel se detuviera, y aprovechara la oportunidad para buscar el delicioso manjar que había caído sobre aquella zona.  
 
    Su lengua, fue directamente hacia la punta de su pene, y con un recorrido único sin detenerse, paseó su lengua sobre el tronco del órgano sexual, pasó por su pelvis, se ubicó en su abdomen, y comenzó a devorar los fluidos blancos que habían caído en el lugar. Fue una experiencia excitante para Julio poder ver la lengua de aquel hombre tan poderoso, fuerte e imponente, comiéndose todos sus fluidos, mientras éste le acariciaba el cabello de una manera bastante romántica.  
 
    Aun teniendo el sabor de su semen en su boca, Axel no perdió oportunidad, y fue directamente a los labios de Julio, besándolo de una manera muy apasionada, mientras sus pollas chocaban, siendo estimuladas por el propio Julio. Quien sujetó las dos de manera simultánea, y comenzaba a masturbarlas ambas, mientras Axel sentía que aquello no podía ser más excitante. 
 
    — También me hubiese gustado que me penetraras. Pero creo que en otra ocasión será, querido. — Dijo Axel, mientras acariciaba el rostro de Julio. 
 
    — Será un placer para mí poder estimularte, Axel. Por supuesto que habrá otras oportunidades, espero haberlo hecho lo suficientemente bien para que esto se repita, no podría vivir sin volver a sentir tu cuerpo sobre el mío. Ahora ven y acaba para mí… — Dijo Julio. 
 
    Se le hacía agua la boca por tener la polla de Axel nuevamente en su boca, así que, luego de sentarse uno segundo sobre su rostro, y dejar que Julio le metiera la lengua en el ano, Axel decidió correrse en su boca. Le había follado literalmente en la cara de una manera tan espectacular, que parecía que aquel hombre no tenía límites en el sexo. 
 
    Su talento, era descomunal, la manera en que podía dar placer, la manera en que conectaba con un acto tan apasionado, y dejaba de lado las restricciones, limitaciones y miedos, era fascinante. La manera en que le embestía la cara con su polla, hacía que las lágrimas salieran de manera involuntaria de los ojos de julio. 
 
    En cierto momento era efectos de las náuseas que se generaban, pero que no era producto del asco o el desagrado, todo lo contrario, el sabor de aquella dulce polla, lo hacía sentir en éxtasis. Era como si estuviese flotando en una nube de satisfacción, mientras sabía que se acercaba el momento de que aquella polla explotara en lo más profundo de su garganta. 
 
    — ¡Ya no aguanto más, voy a correrme! Vas a disfrutar esto como no te imaginas. — Dijo Axel, mientras se sujetaba de la cabeza de su compañero, y seguía embistiéndolo con mucha rapidez, llenándose del placer, y dejando salir un alarido de satisfacción, mientras aquel pene palpitaba, expulsando feroces disparos de leche. 
 
    — ¡Dios mío, qué cantidad de semen! ¿Cómo puedes eyacular de esa manera? Me encanta, sigue así. — Dijo Julio, mientras aquella descarga prácticamente lo duchaba en una espesa lluvia de leche, la cual, había lubricado por completo su cara, sus mejillas, su cuello.  
 
    Algunas gotas caían hacia su pecho, tomando todos estos recibos con sus dedos, llevándolos hacia su boca, mientras devoraba por completo todo lo que había emanado de Axel. Fue un momento tan intenso, que era imposible borrar la sonrisa del rostro de Axel. Este estaba en una especie de trance, el cual, lo había sumergido en la aventura más espectacular que nunca antes hubiese vivido. 
 
    Se acercó al cajón de su escritorio, sacó un cigarrillo, lo encendió, y le entregó otro en la mano a Julio, para que este también fumara. Mientras llenaba la totalidad de aquella oficina de humo, ambos compartían sus impresiones de lo que habían experimentado.  
 
    En realidad, Axel no tenía voluntad para vestirse, no quería volver a ponerse las ropas, de hecho, si hubiese dependido de él, subiese quedado desnudo hasta que recuperar a la energía, y hubiese tenido una segunda sesión de sexo con julio. 
 
    — Te parece si vamos por unas cervezas. Creo que esto que ha ocurrido aquí el día de hoy, hay que celebrarlo. Va a quedar para la historia, no creo que nunca nadie pueda superar lo que has hecho conmigo hoy. — Dijo Julio, mientras se ponía el pantalón de mezclilla. 
 
    — Me encantaría compartir esas cervezas contigo, pero puedes ir solo al bar y beberlas en mi honor. Realmente tengo algunos asuntos que atender, y no tengo intenciones de distraerme el día de hoy. De hecho, esto no lo planeaba en lo absoluto. Me ha gustado mucho estar contigo, eres un chico especial. No dejes que nadie te haga pensar lo contrario. — Dijo Axel, antes de besar los labios de Julio. 
 
    Era inevitable sentirse muy atraído por Axel, ya que, era un hombre bastante seguro de sí mismo, fuerte, imponente, muy inteligente, y capaz de hacer vibrar a cualquiera. Julio se sentía tan afortunado por haber tenido la oportunidad de vivir por primera vez el sexo con un hombre como él. 
 
    Probablemente, Axel no lo tomaría demasiado en serio, y, de hecho, rechazar, la invitación para ir por unas cervezas, le había parecido algo bastante tonto, pero era un indicativo bastante pequeño que le hacía saber, que era un hombre muy importante, quizá que estaba fuera de su liga. Mientras este, se desocupaba de los pendientes, y tenía tiempo libre para ir por unas cervezas, Axel realmente tenía que dedicarse a muchos asuntos a la vez. 
 
    Su nombre, estaba vinculado a muchas operaciones en la ciudad, y se descuidaba una de ellas, probablemente las cosas comenzarían a desordenarse. Lo último que esperaba Axel, era verse involucrado en un nuevo episodio de guerra entre los policías y las bandas, o el surgimiento de un nuevo poder que pusiera en peligro el liderazgo de los ángeles caídos. 
 
    — No te preocupes… Es solo que me hubiese gustado compartir un poco más de tiempo a tu lado. Sé que eres un hombre muy ocupado. Cuando quieras que esto vuelva a ocurrir, solo pídemelo. Me ha fascinado. — Dijo Julio, antes de marcharse de la oficina. 
 
    Salió del lugar completamente satisfecho, recogió su cabello oscuro en una coleta, y se marchó al bar más cercano. Allí, solían reunirse muchos miembros de los Ángeles Caídos, pero también solían asistir muchos de los miembros de las bandas enemigas como los cuervos de piedra.  
 
    Esta era una de las bandas más peligrosas, liderada por uno de los ex miembros de la banda de los ángeles caídos. 
 
    Cuando Julio entró, pudo identificar aquel emblema en el chaleco de uno de los hombres que se encontraba jugando al billar. Esto encendió las alertas, pues, no vio demasiados rostros conocidos, y sintió que, de manera repentina, había entrado a un territorio enemigo. 
 
    Solo quería una cerveza y se marcharía, pero lo que iba a escuchar en ese lugar, probablemente despertaría sus alarmas, y lo pondría en una situación de riesgo bastante delicada. 
 
    — Una cerveza en un tarro, por favor. — Dijo Julio, mientras se sentaba en la barra, haciendo una revisión con su mirada, apoyando los codos sobre la superficie de la misma, y despertando todos sus sentidos porque sabía que no podía descuidarse. 
 
    A pesar de que eran tiempos de paz, Axel siempre le había hecho saber que los enemigos estaban esperando solo una mínima equivocación para cometer un acto de traición, y comenzar una guerra. Mientras disfrutaba de los primeros sorbos de su cerveza, escuchó a unos hombres en el fondo del club, hacer comentarios en voz alta, los cuales, no parecían haber notado la presencia de uno de los miembros de los Ángeles caídos. 
 
    Julio no llevaba puesto su chaleco, solo llevaba su camiseta negra, así que, no llamaba la atención, y no era una señal de alerta. Pero lo cierto, era que a pesar de que había bebido cervezas un par de ocasiones allí, no era un visitante habitual, y las personas que lo rodeaban, generalmente, eran conocidos, pero en esta ocasión, parecía estar en una reunión equivocada. 
 
    — El tiempo se acerca, amigos míos. Ya no es posible seguir bajo la sombra de nuestros adversarios. Solo faltan un par de días, y ya todo explotará. — Dijo un hombre con un parche en un ojo, el cual, era la primera vez que Julio lo veía en aquel lugar. Aquello le pareció un poco extraño, ya que, parecían hablar de poder, guerra y venganza. 
 
    Lo que no sabía, es que si sus intenciones de ataque, iban dirigidas a los Ángeles Caídos, algo que tenía que verificar muy pronto, puesto que, si había una amenaza latente, tenía que enviárselo a Axel lo antes posible, o las cosas podrían complicarse para la organización.  
 
    En ese momento, el chico terminó de beber su cerveza de un sorbo, y tras pagar, camino hacia las afueras del lugar, siendo detectado por uno de los sujetos.  
 
    — Parece que tenemos la visita de uno de los miembros de los Ángeles Caídos. Creo que te habíamos dicho, Jimmy, que no dejarás entrar a ninguno de estos imbéciles el día de hoy. — Dijo el líder de los cuervos de piedra. 
 
    Jaime era el encargado del sitio, y se le había advertido que se trataba de una reunión exclusiva de los Cuervos de Piedra, por lo que, ninguna de sus bandas enemigas, debía ser admitida en ese lugar. Fue un pequeño error del encargado del club, pero las consecuencias, no les pagaría este sujeto por su pequeño error, las pagaría Julio. 
 
    Julio trató de abandonar el lugar, pero fue interceptado por un par de hombres, los cuales, lo empujaron directamente hacia la barra para interrogarlo acerca de lo que había escuchado. Antes de que fuera limitado, Julio alcanzó a meter la mano en su bolsillo, y se le habían dado indicaciones de que el número de emergencia que debía marcar, siempre sería el de Axel.  
 
    Este, tal y como lo había ensayado, había marcado justo como había podido metiendo la mano en su bolsillo el número del líder de los Ángeles Caídos, y la llamada había entrado. Axel no sabía exactamente dónde estaba su amigo, su nuevo amante, el generador de una fantasía realmente profunda que lo había dejado en un trance muy profundo de abandonar la oficina.  
 
    De hecho, algo que resulta irrelevante en este punto de la historia, es que justo después de que Julio abandonara la oficina, Axel se había tenido que masturbar, ya que, el nivel de morbo que le había generado el hecho de haberse follado a julio, era increíble. Había disfrutado mucho de su cuerpo, y no podía esperar a tener una nueva oportunidad con él. Volviendo al momento de la llamada, Julio sabía que no podía ignorar su instinto, y había visto la entrada de esa llamada a tiempo. Cuando respondió, algo le hizo saber que las cosas no estaban bien, ya que, escuchaba unas voces difusas en el fondo, pero no se escuchaba a Julio hablando. 
 
    — ¿Dinos cuánto escuchaste? ¿Por qué viniste hasta aquí, acaso te enviaron? — Dijo uno de los hombres, algo que pudo escuchar Axel desde el teléfono móvil de su compañero. 
 
    — Está a punto de ocurrir algo muy grande, y si eres uno de los miembros de los Ángeles Caídos, tú serás el portador de uno de los mensajes que queremos enviarles a esos imbéciles. Cuando tengan que enterrar tu cuerpo, sabrán que todo ha comenzado. — Dijo el líder, el cual, tomó el cuello de Julio, e intentó romperlo. 
 
    El chico, el cual, aún estaba dolorido por la golpiza que le había dado Jeremy, hizo lo posible por liberarse, y afortunadamente, al ser delgado y ágil, había logrado esquivar a sus adversarios, corriendo tan fuerte como pudo, para lograr salir de allí con vida. 
 
    Al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, Axel llamó inmediatamente a todos los miembros de los Ángeles Caídos que se encontraran cerca del taller, ya que, debían reunirse de manera urgente, pues esto no pintaba nada bien. Aunque desconocía la ubicación de Julio, sabía que, si lograba escapar, correría rápidamente al taller, atrayendo a sus enemigos justo detrás de él. 
 
    La llamada fue terminada, y Axel se comunicó con todos los miembros más fuertes e importantes de los Ángeles Caídos. Incluso, había hecho una llamada al comisario del departamento de policía, este director con el que había tenido una aventura breve la última vez que lo vio, el cual, se mostró bastante renuente a colaborar. 
 
    — Creo que, en los asuntos de bandas, la policía no debe intervenir. Si necesitas algo más de mí, sabes que puedes pedírmelo, pero por ahora, creo que los Cuervos de Piedra, tienen las cosas mucho más claras que tú. — Dijo el director del departamento de policía. 
 
    — ¿Acaso me estás diciendo que esto se trata de un tema de intereses? ¿Has negociado con los Cuervos de Piedra y ahora le darás la espalda a la tregua que hemos tenido durante tanto tiempo? Si quieres que una guerra estalle, entonces prepárate. — Dijo Axel 
 
    En ese momento, la puerta del taller, sonó de manera brutal, se trataba de Julio, tratando de escapar de aquellos hombres, por lo que, la puerta automática fue abierta por Axel a través de un dispositivo electrónico, dejando que Julio entrara, y luego las puertas se habían bloqueado instantáneamente. 
 
    — Dime, ¿qué ha pasado? Estás pálido, no ha sido un buen día para ti. Te pondré a salvo, y nosotros nos encargaremos de arreglar esto. — Dijo Axel, mientras abrazaba a su compañero. 
 
    — Escuché a esos hombres hablar de que estaba por iniciar algo importante. Algo grande, donde se derramaría sangre, y habría muchas víctimas. No se escuchaban contentos, hablaban de una venganza. — Dijo Julio. 
 
    — El líder de los Cuervos de Piedra, siempre ha soñado con ocupar mi lugar como líder. Es un pusilánime que nunca ha podido lograr nada concreto. 
 
    — ¿Eso quiere decir que tu vida está en peligro, Axel? No quiero que te pase nada malo. — Dijo Julio, el cual, sentía que se estaba enamorando profundamente de su mentor motero. 
 
    — Esta vida, la vida que yo elegí, está caracterizada por el riesgo. Nunca podré decir que dormiré tranquilo, ya que, en mi cuello, siempre está respirando la sensación de que alguien va a traicionarme. Es precisamente por eso que me sentí tan tranquilo y conforme al conocerte, ya que, parece ser alguien completamente distinto a la mayoría de los hombres que conozco. 
 
    En ese momento, cuando estuvieron a punto de darse un beso, las puertas del galpón comenzaron a abrirse, puesto que, los otros miembros de la hermandad de los ángeles caídos, comenzaron a llegar.  
 
    Particularmente, uno de los hombres que se acercó a Axel, para dar informes de todo lo que estaba ocurriendo, era Gustavo Herrera, un hombre de casi 2 metros de altura. Tenía todo su brazo izquierdo tatuado con calaveras, con un pantalón de cuero negro, botas largas que llegaba hasta la mitad de su pantorrilla.. 
 
    — Parece que se te están saliendo las cosas de control, Axel. Esa es la tregua que dijiste que se mantendría eternamente. Los Ángeles Caídos estamos en peligro, los Cuervos de Piedra, se han aliado con los del sur, Se dice que la policía está dispuesta a darles respaldo en esta rebelión. Van a acabar a muchos de nosotros si estamos en el lugar equivocado en el momento incorrecto. ¿Cómo piensas lidiar con esto? ¿Simplemente tendremos que irnos a las calles a dar nuestras vidas por la causa? Has dejado que la traición crezca a tus espaldas, poniéndonos en peligro, somos hermanos, y debemos protegernos. — Dijo Gustavo. 
 
    — No me gusta la manera en la que me hablas. Parece que tratas de culparme por algo que surgió de manera inesperada. Esto no es algo que yo haya planificado, Gustavo. Debes calmarte… Mientras estemos unidos, todo saldrá bien. 
 
    — Lo que has dicho en muchas oportunidades, sigues jugando a la ruleta rusa, y tarde o temprano, terminaremos siendo afectados por este azar, el cual, no nos termina de llevar a la consolidación de la paz. Si no entramos en guerra y acabamos con nuestros enemigos, ellos estarán dispuestos a darnos por la espalda en cualquier momento, tenemos que actuar. 
 
    — Entiendo que tengamos que combatir fuego con fuego, en eso estamos de acuerdo, amigo mío. Pero no es el momento correcto, aunque tenemos la ventaja todavía, no podemos aprovecharnos de ella para iniciar un río de sangre en las calles. 
 
    — En esta oportunidad, creo que no eres tú quien decidirá. Someteremos esto a votación, y tendrás que aceptar nuestros deseos, Axel. — Dijo Gustavo, mientras se volteaba para enfrentar cara a cara al resto de los miembros presentes de los ángeles caídos. 
 
    De pronto, parecía que estaba siendo destituido de la agrupación criminal más importante de la ciudad, su voz, ya no tenía fuerza, y el único en quien podía confiar, era en Julio.  
 
    — Aquellos que consideran que es el momento de acabar con nuestros adversarios, y recuperar el control total de la ciudad, levanten la mano. — Dijo Gustavo. 
 
    Todos habían aceptado, y el momento de la guerra más temida de la ciudad, estaba por comenzar. Todos comenzaron a prepararse, ya que, en aquel depósito, había una gran cantidad de cargamento, que había sido reunido precisamente para un momento como ese. 
 
    Axel, sabía que era una decisión incorrecta, si las cosas se salían de control, ya no habría cómo revertir toda la sangre que estaba a punto de comenzar a correr en la ciudad.  
 
    — Tenemos que esperar y pensar como estrategas. Este es un juego en el cual, nos hemos mantenido como líderes sólo porque hemos sido inteligentes, no se trata de quién es más fuerte, sino de quién es el más hábil. 
 
    — La mayoría ha decidido, es momento de marchar, los Cuervos de Piedra, deben pagar la amenaza que han iniciado en contra de nosotros. Has estado al tanto de esto desde hace tiempo, Axel, y lo has ignorado. — Dijo Gustavo, de una manera intensa, y dispuesto a enfrentar a su líder. 
 
    Casi todos se marcharon, pero solo quedó uno de ellos. Las calles comenzaron a arder. Axel sentía el fracaso sobre sus hombros, pero la conversación que había tenido con uno de los miembros de aquel grupo, había dejado muy en claro, que siempre tuvo la razón. 
 
    — No puedes darnos la espalda a pesar de que no estés de acuerdo con esto. Debemos irnos y apoyar a tus hermanos. La hermandad que tú has liberado durante mucho tiempo. La pérdida de Gabriel, no está lejana a estar vinculada con esto. Gabriel faltó después de vender información a los Cuervos de Piedra. No puedes hacer lo mismo tú también, no nos traiciones. 
 
    — Pero, ¿cómo sabes eso? ¿Cómo es que sabes que Gabriel nos traicionó? — Dijo el alterado Axel, quien fue detenido por Julio, quien lo sujetó del antebrazo al ver que se había transformado. 
 
    — Tu hermano siempre fue mi mejor amigo, y también sentía que era un hermano para mí. Sabía todo sobre él, y fui el único a quien tuvo el valor de revelarle lo que había hecho. A cambio de dinero, había vendido información acerca de tres cargamentos de mercancía que estaban en nuestras manos. Los Cuervos de Piedra, lograron robar esa mercancía, así que, no fue directamente tu hermano como muchos creyeron, pero él estuvo vinculado. Ya no podía vivir con ese nivel de culpa en su interior, así que, saltar desde ese edificio, fue su manera más sencilla de escapar sin poner en riesgo a nadie más. 
 
    Aquel sujeto se había dado media vuelta, y salió de aquel galpón, dejando a Axel completamente devastado, acompañado del único hombre en quien podía confiar en ese momento. Cuestionó realmente todo lo que había vivido hasta ese momento, pensó que todo lo que había defendido era una completa mentira, ya que, siempre, trató de enaltecer la imagen de Gabriel. Hacer que todos lo recordaran con admiración, a pesar de que este había sido un traidor que había vendido su voluntad a cambio de dinero. 
 
    — Todo lo que has escuchado, puede que no sea cierto. Probablemente, estén tratando de convencerte para que des tu brazo a torcer y estés a favor de la guerra. — Dijo Julio. 
 
    — Julio, lo que he escuchado, es simplemente la confirmación de muchas suposiciones que tuve durante mucho tiempo. Lo que aquí ha ocurrido durante años, es simplemente la consolidación de una mentira. No puedo seguir con esto, los Ángeles Caídos están destinados a desaparecer. Esta guerra los extinguirá… El poder lo asumirá alguien más, y nos perseguirán hasta acabar con nosotros. La única salida es desaparecer. 
 
    Consciente de que se iba a llevar a cabo el peor enfrentamiento que jamás se había visto en la ciudad, Axel decidió desaparecer. Por muchos, sería visto como un cobarde, pero ya estaba cansado de seguir defendiendo una causa, que era tan frágil. 
 
    No poder dormir, la insatisfacción de no poder mantener el equilibrio de manera constante, y la traición latente que eventualmente terminaría destruyéndolo, le estaba arrebatando la juventud que tenía. Algo era cierto, Axel nunca se había sentido decidido a dar el paso a abandonar a los Ángeles Caídos, solo porque no había encontrado una razón que lo impulsara a luchar por algo más.  
 
    Estaba aferrado a la idea de que, manteniendo los Ángeles Caídos a flote, probablemente podría mantener el nombre de su hermano vivo. No era del tipo de hombre que se quedaba simplemente con los comentarios que alguien le compartía, pero aquello que había dicho ese sujeto en el taller, había sido suficiente para que iniciara sus indagaciones. 
 
    Era tiempo de tomar una decisión firme de alejarse por completo de los ángeles caídos, y llevarse consigo el único tesoro que realmente podría valorar que había llegado a su vida gracias a esa organización. Sea cual fuera el desenlace, no iba a terminar nada bien para Axel, ya que, si ganaban, los perseguirían por traidores, pero si los Ángeles Caídos desaparecían, los perseguirían por ser sobrevivientes de una de las organizaciones que mantuvo el poder durante más tiempo. 
 
    La única solución para una situación como esa, era tomar absolutamente todo lo que fuera de valor, y salir de allí tan pronto como fuera posible. Axel sabía que el destino le tenía deparado un final mucho más tranquilo y pacífico, siempre y cuando estuviera cerca de Julio. El hecho de que estuvo a punto de perderlo, le hizo abrir los ojos, y entender que no había absolutamente nada en el mundo que valga la pena como para arriesgar al amor de su vida. 
 
    Aquella llamada por teléfono, le había generado tanta preocupación, que pensó que la vida no le permitiría disfrutar mucho tiempo de la compañía de Julio, y casi se lo arrebata aquella misma noche en la que había disfrutado de su cuerpo. La pareja, había cambiado su aspecto para salir de incógnito de la ciudad, la cual, se había convertido en un campo de guerra. 
 
    Por suerte, Axel y Julio habían decidido escapar a tiempo, y su destino había sido Argentina, ya que, Julio tenía buenos amigos en el país sudamericano, y podrían iniciar un nuevo rumbo, con una historia totalmente diferente, y alejada del rumbo previo. 
 
    Mantenerse alejados de ese entorno, lejos de ser perseguidos, con una mente llena de paz, donde únicamente se dedicaban al amor y la comprensión, les permitió entender un lado totalmente diferente de la vida. Ahora, lo único que protagonizaba la vida de Alex, era la presencia de un chico amable, el cual, lo había hecho sentir como si nada malo pudiera ocurrir. 
 
    Axel lo apoyaba, trabajaban juntos y decidieron invertir parte del dinero que habían llevado a Argentina, en un restaurante de comida japonesa. Aquella siempre fue la pasión de Julio, quien siempre soñó con preparar platillos exóticos para algunos de sus compañeros en los años de la escuela, pero se sentía como el chico raro que todos criticaban. Ahora, en compañía del amor de su vida, podían explorar los placeres gastronómicos, y combinarlos con los placeres carnales. Su relación se volvió cada vez más intensa, cercana, y apasionada. 
 
    

  

 
  
    
 
    “Bonus Track” 
 
    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 
 
    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 
 
    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 
 
    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 
 
    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 
 
    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 
 
    Sí, he pegado un braguetazo.  
 
    Sí, soy una esposa trofeo. 
 
    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 
 
    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 
 
    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 
 
    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 
 
    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 
 
    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 
 
    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 
 
    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 
 
    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 
 
    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 
 
    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 
 
    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 
 
    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 
 
    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 
 
    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 
 
    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 
 
    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 
 
    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 
 
    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 
 
    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 
 
    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 
 
    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 
 
    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 
 
    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 
 
    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 
 
    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 
 
    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 
 
    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 
 
    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 
 
    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 
 
    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 
 
    Bufo una carcajada. 
 
    —Sí, no lo dudo. 
 
    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 
 
    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 
 
    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 
 
    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  
 
    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 
 
    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 
 
    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 
 
    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 
 
    —Vale, pues hasta la próxima. 
 
    —Adiós, guapa. 
 
    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 
 
    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 
 
    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 
 
    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 
 
      
 
    Javier 
 
    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 
 
    Se larga. 
 
    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 
 
    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 
 
      
 
    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 
 
     
 
    Ah, y… 
 
    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 
 
    Gracias. 
 
    

  

 
   
    NOTA DEL AUTOR 
 
    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 
 
    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 
 
    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 
 
    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 
 
    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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